
  
    
  


  
    Después de que la Legión de ángeles me mató, me transformó en un ángel y luego me trajo de regreso, pensé que podría descansar un rato. Pondría los pies en alto… compartiría un poco de tiempo de calidad con mi elfo sexy… pero me equivoqué.


    Apenas sobrevivo a la pelea con el archidemonio Luciano y surge otro problema. Un sacerdote ha sido asesinado, y la iglesia está pidiendo que yo los ayude.


    Una ola de oscuridad se acerca a la ciudad, y la magia y las corrientes subterráneas de este nuevo mal me llevan a un camino peligroso. No sé cómo podemos sobrevivir a esta nueva oscuridad, sin importar cuánto luche contra ella. Pero cuando la vida de alguien cercano a mí se ve amenazada, solo puedo hacer una cosa. Estúpida, sí, pero es la única manera de lograrlo.


    Una cosa es segura. Si muero, los llevaré conmigo.
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  —¡Mira! ¡Una cana! ¡Un infame pelo gris! —gritó Tyrius, con su pata derecha en el aire con lo que sospeché era un pelo pellizcado entre sus uñas. Se quedó quieto, con los ojos azules muy abiertos, y luego se acercó al mostrador de la cocina sobre su espalda, con las piernas extendidas y temblando como un escarabajo moribundo— mis hijos van a acabar conmigo, simplemente lo sé. Lo siento en mis huesos.


  Puse los ojos en blanco y abrí la caja con la palabra COCINA escrita en letras de bloque. Metí la mano y agarré el primer vaso, desenvolví el periódico y lancé el papel al suelo antes de colocar el vaso en el primer estante del gabinete de la cocina.


  —Eso no es una cana, es un pelo blanco, tonto. Por si lo has olvidado… estás cubierto de cabello beige y blanco —agarré otro vaso de la caja—. Estás exagerando un poco. ¿No te parece? Son solo niños. Se supone que los niños deben volver locos a sus padres, todo el mundo lo sabe.


  Habían pasado dos meses desde que Kora había dado a luz a cuatro hermosos bebés baals, todos blancos, dos con los ojos azules de Tyrius y los otros dos con los ojos amarillos de su madre. Había visto muchos gatitos antes, pero estos eran espectaculares, con ojos Baal amplios e inteligentes y una dosis gigante de ternura.


  Mi abuela había estado más que feliz de poder proporcionar un hogar para esta nueva familia. Los consentía a todo dar, con comidas recién cocinadas todos los días y «viernes de carne cruda».


  Tyrius retrocedió y se sentó, con la cola enroscada alrededor de sus pies.


  —Ese es precisamente el problema, que ya no son niños. Puedo con los niños, puedo tolerar todas las patas pegajosas y la baba, incluso en ocasiones algunas bolas de pelo. Los niños son lindos, siempre están felices de verte y todos sonríen y quieren abrazos —el gato entrecerró los ojos—. Pero estos… son adolescentes. No escuchan, te desafían, son respondones… creen que lo saben todo.


  Me reí.


  —Yo fui así una vez —me reí—. Pensándolo bien, todavía lo soy.


  —Ja. Ja —la cola de Tyrius se torció detrás de él—. Son un montón de pequeños demonios.


  —Sí, exacto. Son un montón de pequeños demonios. Eso es exactamente lo que son.


  Las cejas de Tyrius cayeron sobre sus ojos y sus orejas bajaron.


  —No estás siendo exactamente una ayuda. ¿Qué pasó con «Siempre te respaldaré, Tyrius» o «Estoy de tu lado, Tyrius»?


  Dejé escapar un largo suspiro.


  —Todo va a estar bien, es solo una fase. Se supone que todos los adolescentes deben volver locos a sus padres, está en su ADN, pero lo superarán, ya verás.


  —No lo suficientemente rápido —el gato se mordió una uña—. Espera a que tengas tus propios hijos, ya verás. Sus contestaciones son especialmente brutales.


  —Bueno, es demasiado pronto para tener esa conversación con Gareth —no me gustaría ahuyentar al elfo con una charla de bebés—. Además, no estoy segura de que haya niños en mi futuro. En mi línea de trabajo, probablemente sea una mala idea siquiera pensar en formar una familia. No me gustaría que mis hijos quedaran huérfanos antes de que cumplieran dos años.


  Si alguna vez decidiera tener una familia propia, sin duda dejaría el negocio de la caza al menos hasta que fueran adultos jóvenes.


  —Hablando de procreación. —Tyrius escupió su uña—. ¿Dónde está ese elfo tuyo? ¿Sigue vendiendo sus drogas en Nueva Jersey?


  —Medicina herbal —corregí.


  —Es lo mismo.


  Empujé los vasos hacia la parte posterior del estante. Crepúsculo, Medicina Natural, era la tienda de Gareth que vendía hierbas medicinales en Hoboken, Nueva Jersey, a cualquiera que la necesitara: mestizos y humanos.


  —Todavía está debatiendo si mantener o no su tienda abierta en Nueva Jersey, o cerrarla y abrir una nueva aquí en Thornville.


  —Bueno, tendría más sentido, ya que vives aquí ahora.


  Sonreí y miré alrededor de la pequeña cocina compuesta de gabinetes de coctelera blanca y azulejos azules.


  —Sí, haría más sentido.


  Gareth y yo habíamos decidido encontrar un lugar propio y mudarnos juntos. Era el siguiente paso lógico en nuestra relación, y éramos prácticamente inseparables. Tenía sentido encontrar un lugar donde a ambos nos gustara comenzar nuestras vidas juntos.


  Como mi abuela no se estaba volviendo más joven, quería encontrar un lugar cerca de ella, y resultó que la casa al otro lado de la calle de la suya estaba en alquiler y apliqué tan pronto como vi al propietario colocando el letrero de ALQUILER en el jardín delantero. De hecho, había salido corriendo de la casa de mi abuela, gritando: «¡No lo hagas! ¡Estoy aquí! ¡Yo la quiero!» balanceando mis brazos hacia el anciano, asustándolo hasta la muerte.


  Yo también me habría asustado.


  El pobre anciano, el Sr. Wallace, ahora mi casero, se había resbalado en la hierba y había caído sentado, arrastrando el letrero con él. Vaya. Yo lo había ayudado a levantarse, por supuesto. Habíamos firmado los papeles esa misma tarde, hacía ya una semana.


  El hecho de que fuera un alquiler era aún mejor. No tener que lidiar con impuestos o un pago inicial considerable, que no tenía, era una bendición. Alquilar, por ahora, era justo lo que necesitaba.


  La casa era un pequeño Foursquare americano de dos pisos azul claro con adornos blancos y un gran porche delantero. Petunias rojas, naranjas y rosas cubrían las jardineras de flores debajo de las ventanas delanteras, y árboles de jacaranda maduros flanqueaban la casa a ambos lados. A pesar de que ya no estaban en flor, sus vibrantes hojas verdes eran un contraste encantador con el azul de la casa. Habría firmado el contrato.


  La casa tenía tres dormitorios, dos de los cuales se convirtieron en nuestras oficinas separadas, y solo un baño arriba. Había sido renovada a lo largo de los años, pero siempre manteniendo su verdadera arquitectura, y además, era una casa encantadora.


  A Gareth, bendito sea ese elfo sexy, no le importó estar tan lejos de su tienda y me dijo que estaría feliz con lo que eligiera. Menos mal que no sabía que había firmado los papeles antes de llamarlo para contarle sobre el lugar. Vaya.


  ¿Y el extra? El elfo cocinaba y limpiaba. No, no es una fantasía. Los hombres así estaban prácticamente extintos y yo era una chica extremadamente afortunada.


  La cara de su padre, con su ceño fruncido perpetuo, era un recuerdo constante. El padre de Gareth era el alcaide de Imadell, la ciudad élfica. Me preguntaba qué pensaría de su hijo, un elfo de alto nivel, que vivía con personas como yo, una nacida ángel con esencia de archidemonio en sus venas, que todavía estaba trabajando en el lugar al que pertenecía. Lo odiaría, eso era un hecho, y el pensamiento me trajo una sonrisa a la cara.


  Por lo menos ya no era una sin marca, una nacida ángel sin la marca de los arcángeles. La prueba era esta gloriosa marca de nacimiento en forma de P en mi cuello, que no podía dejar de mirar sin sonreír como una idiota. Había sido oficialmente marcada y bendecida por el sello del arcángel, al igual que todos los nacidos ángeles y al igual que mis padres. Aunque el arcángel Raphael lo hubiera hecho en vez de nacer con ella, me había ganado el sello del arcángel Miguel, igual que el de Layla.


  Ahora, con la protección adicional del sello, Layla y yo ya no estaríamos sujetas a las amenazas de demonios, demonios mayores o incluso archidemonios, como el rey de todos los idiotas: Lucian. Ni él ni ningún otro bastardo archidemonio podría infundirnos más su poder. La única razón por la que Layla y yo teníamos su esencia, por la que no teníamos marca, era para ayudarlo a robar el Santo Grial. Sí, gracias a las almas no había resultado como él había planeado. Ni modo, perdedor. Supéralo.


  Por supuesto, todavía teníamos su esencia de archidemonio en nosotras, pero no nos hacía malas, no realmente, a menos que quisiéramos serlo. Sin embargo, nos hacía más fuertes, más resistentes a las energías demoníacas, y tal vez un poco más rudas también.


  Layla y yo éramos parte del ejército de nacidas ángeles. Nos habían inscrito como Operativos, algo así como una unidad policial especial y con un salario fijo. No era un trabajo de nueve a cinco. Era más un trabajo de veinticuatro horas con un enfoque caso por caso en donde las asignaciones nos eran dadas por nuestro jefe, el jefe de la Casa Michael.


  Las primeras semanas en el trabajo habían sido especialmente complicadas. Después del fallido intento del estúpido de Lucian, miles de demonios habían escapado a través de su Boca del Infierno, y habíamos trabajado mucho para rastrearlos y vencerlos a todos. Mis habilidades de cazadora realmente habían sido útiles. Los otros operativos nacidos ángeles habían estado un poco distantes al principio, y estaba agradecida de tener a Layla conmigo para no sentirme tan incómoda.


  Sin embargo, me había ganado mi lugar allí. Literalmente había muerto para ello, y si los otros nacidos ángeles tenían un problema conmigo o con Layla, podían guardárselo, porque no me iba a preocupar por ello.


  Las cosas mejoraron después de la tercera semana, probablemente porque había rastreado y matado a doscientos cincuenta y seis demonios por mi cuenta. Eso impresiona a cualquiera y comenzaron a respetarme después de eso.


  Doblé la caja vacía, la coloqué encima de la pila de cajas de cartón y pasé a la siguiente llena de platos.


  —¿Esas son más cosas de Gareth? —dijo el Baal mientras se paseaba sobre el mostrador, estirando sus extremidades largas y elegantes. Parecía una de esas estatuas de gatos en el antiguo Egipto.


  —Sí —respondí—. Yo casi no tengo nada.


  —Lo sé.


  —Y la mayor parte de lo que tenía fue destruido por esos hombres lobo.


  —Junto con la cocina del padre Thomas.


  —Junto con la cocina del padre Thomas —repetí, recordando el desastre que habían hecho.


  —Bueno —dijo el gato—. Ahora, con tu nuevo trabajo, puedes permitirte comprar cosas nuevas si quieres, pero parece que no lo necesitarás. El elfo tiene suficientes suministros de cocina para abrir un restaurante.


  Me volví para mirar la montaña de cajas sin abrir con la palabra PULLOMANCIA escrita en negrita.


  —Eso es con lo que cocina su magia de elfo. Me pidió que no los tocara hasta que llegara a casa.


  El gato inclinó la cabeza.


  —Entonces… ¿los vas a abrir?


  —¿Tú qué crees? Por supuesto que sí —no estaría de más echar un vistazo. La magia del elfo me intrigaba y, ahora que vivíamos juntos, tendría una idea real de cómo cocinaba su magia y me la iba a enseñar. No había forma de que se escapara de esta.


  Tyrius dejó de limpiar su costado a media lamida.


  —¿Qué significa esa sonrisa? Si estás pensando en maneras de hacer malabares con el elfo en el mostrador de la cocina, voy a vomitar.


  Sacudí la cabeza.


  —No seas bruto. Estoy feliz, ¿de acuerdo? ¿No puedo estar feliz al menos una vez? Finalmente tengo un gran tipo en mi vida y un trabajo real y, además, estoy alquilando esta fantástica casa. ¿Qué más puede querer una chica?


  La verdad es que podría desear un armario más grande y comer pastel de queso todos los días sin añadir kilos de más. Uno puede soñar, ¿de acuerdo?


  —No estoy acostumbrado a que la expresión común en tu rostro sea la de estar feliz —continuó Tyrius limpiándose a sí mismo—, y lo estás haciendo mucho últimamente.


  —¿Entonces?


  —Estoy acostumbrado al ceño fruncido asesino, o a los ojos locos. Esta nueva… energía… es como una nueva Rowyn.


  —¿Y qué? —cuestioné, descansando mis manos en mis caderas—. ¿No te gusta esta nueva Rowyn?


  El gato puso los ojos en blanco.


  —Solo estoy diciendo… si me lo permites, que acabo de conocer a la nueva Rowyn. Me va a llevar algún tiempo acostumbrarme, es todo.


  —Hmmm.


  —Quiero decir… moriste y regresaste como un brillante extraterrestre. Fue un momento crepuscular, pero sin vampiros, y eso deja huellas.


  —Bueno, sí… también está eso —dije, con la cabeza sumergida en la siguiente caja.


  Tyrius se rascó detrás de la oreja y sacudió la cabeza.


  —Eras un guante de carne muy confuso, Rowyn. Pasamos años burlándose de ellos… incluso tenía una lista de «Lo mejor de»…


  —Lo sé, yo estaba allí —y había sido una experiencia que nunca olvidaría. Especialmente la parte de ser apuñalada, luego la muerte y finalmente el final en Horizonte, charlando con un oráculo, había sido una experiencia alucinante, sí, pero también había sido increíble.


  El gato siamés ladeó la cabeza.


  —¿Crees que volverán a llamarte para que ofrezcas tus servicios?


  —¿La legión de ángeles? —me reí, extendiendo la mano y agarrando un plato de la caja—. Creo que he muerto suficientes veces este año, muchas gracias.


  Alguien tocó la puerta.


  Tyrius saltó a sus pies, con las orejas girando alrededor de la parte superior de su cabeza.


  —Bolas de demonio —maldijo—. ¡El calvario celestial ha vuelto!


  El plato se deslizó de mis dedos, pero lo atrapé antes de que se rompiera en pedazos en el suelo.


  —No, no puede ser… ¿o sí?


  —Es tu día libre. ¿Verdad? —preguntó el gato—. Entonces, no son los nacidos ángel los que necesitan tus servicios. Esto huele a los grandes kahunas, a los halos brillosos.


  Me relamí los labios, frunciendo el ceño.


  Nunca han usado la puerta principal, simplemente aparecían… De acuerdo, admitiré que los ángeles no eran mis seres celestiales favoritos, pero ahora que había vivido en su piel, literalmente, nunca volvería a sentirme de la misma manera. Incluso podría sentir un poco de respeto, en un buen día. El punto era: ¿por qué aparecerían ahora?


  El Baal olisqueó el aire.


  —No estoy oliendo ningún pedo celestial, pero eso no significa que no sean ellos. El Imodium existe en Horizonte.


  Puse el plato en el mostrador. Mi corazón latía en mi pecho mientras me abría paso a través del pequeño pasillo que se abría a la sala de estar a mi izquierda, pasaba la escalera a la derecha y me movía hacia la puerta principal. Podía ver una sombra en el porche delantero de alguien con ropa oscura, pero el vidrio de privacidad me impedía ver quién era.


  Algo rozó mi pierna y pasó corriendo junto a mí.


  —Tyrius, no hagas nada estúpido —miré al gato—. Incluso si son ángeles. ¿Lo entiendes?


  El gato se sentó al lado del alféizar de la puerta y me miró.


  —¡Pero hacer cosas estúpidas es mucho más divertido!


  Genial…


  —Lo digo en serio, Tyrius. Cualquier cosa estúpida, cualquier cosa en absoluto, y te mando a casa a que pases tiempo con tus hijos.


  La boca del gato se abrió en sorpresa.


  —No lo harías.


  —No me provoques, gatito. Me estoy poniendo la expresión de loca ¿entiendes? —respiré hondo y abrí la puerta principal.


  —¿Padre Thomas? —miré al sacerdote. Llevaba su habitual conjunto oscuro de pantalones negros y una camisa negra, el cuadrado blanco de su cuello clerical saltaba contra los tonos profundos. Era unos centímetros más alto que yo con un físico atlético digno de muchos chiflidos, y aunque nunca había sabido realmente su edad, le calculaba unos treinta años.


  —¿Cómo te va, Padrecito? —dijo Tyrius, y por un momento pensé que lo escuché ronronear.


  Mis ojos nunca abandonaron al sacerdote. Algo andaba mal, sus habituales rasgos guapos estaban retorcidos por el miedo, mostrando líneas de dolor alrededor de sus ojos y boca. Parecía que había visto un fantasma o algo peor, y el sacerdote no era del tipo que se asustaba fácilmente.


  El Padre Thomas era un Caballero Templario moderno, parte de una banda de sacerdotes que libraban una guerra secreta contra los enemigos de la iglesia: demonios, mestizos y otros sobrenaturales que representaran una amenaza y que ocultaban al público incansablemente. Se llamaban a sí mismos los Caballeros del Cielo, y eran un equipo especialmente designado por la iglesia para investigar todos los «crímenes inusuales» que ocurrieran en la ciudad y las áreas circundantes, específicamente en la ciudad de Nueva York.


  —¿Qué ha pasado? —cuestioné con pavor, sintiendo cómo el miedo se anidaba en mis entrañas.


  Sus ojos marrones oscuros brillaron con un espíritu roto que hizo que mi corazón se apretara.


  —Un sacerdote —dijo, con la voz apagada, como nunca lo había escuchado. Suspiró y agregó—: Un miembro de los Caballeros del Cielo ha sido asesinado.


  Oh diablos.
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  La Iglesia de San José, la iglesia parroquial asignada al Padre Thomas, era la iglesia católica más antigua de Thornville, erigida en el siglo XVII. Una belleza arquitectónica hecha de piedra con amplias vidrieras y gárgolas encaramadas en lo alto de las torres. Las gárgolas eran mis favoritas. Alguna parte de mí deseaba que pudieran liberarse de sus confinamientos de piedra y cobrar vida. Sí, es cierto, eran un poco desagradables y siempre lucían enojadas, pero sus garras, dientes, colas y alas realmente me atraían. Me recordaban a Tyrius, solo que más grande y sin pelaje.


  Siempre había disfrutado de mis visitas a este lugar… hasta ahora.


  Me paré en una de las muchas oficinas que se ramificaban desde el edificio principal de la iglesia, en la parte posterior y un nivel más arriba del piso principal. Había sillas y mesas esparcidas por todo el lugar, estaban rotas y astilladas. Había papeles en el suelo y los libros yacían en pilas al pie de una alta estantería, como si un terremoto lo hubiera sacudido todo. Una impresionante variedad de espadas decoraba la pared de la izquierda y brillaban bajo el sol de la mañana. Eran demasiadas para ser contadas, y se veían hermosas. Prácticamente estaban rogando ser usadas, preferiblemente por mis manos callosas, no tan femeninas.


  Sí, estos sacerdotes amaban sus espadas y yo también. Mataría por una colección como esa.


  Debajo de una ventana enmarcada con pesadas cortinas doradas y rojas se encontraba un escritorio de madera que se ajustaba al estilo del resto de los muebles destrozados.


  Había estado en la oficina del padre Thomas antes, y esta era casi idéntica… excepto por el hecho de que parecía que había sido golpeada por un huracán, y había un sacerdote muerto.


  El cuerpo yacía en el medio de la habitación, mirando hacia arriba, sobre una exquisita alfombra persa con diseños en malva y azul que se extendía a lo largo de la habitación. Parecía tener unos cuarenta años, tenía el cabello de color claro y una barba corta y recortada. Sus ojos estaban cerrados, pero su rostro reflejaba miedo o dolor, era difícil saberlo. Tal vez ambos… pero sí era obvio que, lo que lo hubiese matado, le había causado dolor intenso, o lo había asustado hasta los huesos.


  Llevaba el mismo conjunto negro ajustado alrededor de un físico musculoso y en forma, al igual que el padre Thomas. No tenía heridas, ni moretones, ni sangre en su cuerpo, ni siquiera un rasguño. No vi nada que indicara cómo murió, pero no se podía negar que este hombre estaba realmente muy, muy muerto.


  Se me revolvió el estómago ante el hedor de la carne podrida y me cubrí la boca y la nariz con la mano hasta que mi estómago se tranquilizó. Vomitar el desayuno de panqueques de nata de leche de mi abuela no le haría ningún bien a nadie, eran demasiado buenos para desperdiciarlos.


  El asfixiante olor a alcantarillado y la dulzura enfermiza que se elevaba del cuerpo indicaban una etapa avanzada de descomposición, pero ese no era el caso, o al menos eso no lo parecía.


  Adivinando por el pastoso aspecto de su piel, los labios pálidos y las yemas de los dedos azules, el cuerpo todavía estaba en la «etapa fresca» de la muerte. En otras palabras, no debería oler como si cientos de gusanos estuvieran teniendo un festival de carne en las entrañas del sacerdote, no por un par de días más.


  No estaba hinchado y no había ningún derrame por nariz o boca, era como si tuviera todos los olores de un cadáver de una semana, pero ninguna de las evidencias físicas que deberían acompañarle.


  Había visto cientos de cadáveres en mi trabajo; algunos con la piel destrozada, otros con la cabeza cortada y otros quemados de tal forma que no se podía reconocer si la víctima era humana o animal. Otros habían sido dejados en pedazos, lo que alargaba el tiempo de recolección cuando sus partes estaban dispersas por toda la ciudad. Sin embargo, algo estaba mal con este.


  Este no había muerto de causas naturales como un ataque al corazón o un derrame cerebral, algo sobrenatural lo había matado.


  El sacerdote era uno de los Caballeros del Cielo de élite, lo que significaba que era un guerrero entrenado, un asesino con un collar clerical, no el tipo de hombre que podía ser fácilmente aprehendido o asesinado. Era como un sacerdote samurái ninja.


  Mis ojos volvieron a la colección de espadas y dagas montadas en la pared. No por lo hermosas que eran, sino porque habrían sido mi primera opción si algo o alguien hubiera intentado matarme, pero no faltaba ni una sola. Ni siquiera se veían usadas. Posiblemente no tuvo tiempo de tomar una.


  Quienquiera o lo que fuera que lo hubiese matado, tenía una fuerza extraordinaria.


  El padre Thomas se volvió hacia mí.


  —Quería tu opinión antes de llamar al forense. Pensarán que tuvo un ataque al corazón o un derrame cerebral.


  —Esto no fue un ataque al corazón. No hay nada natural en esta muerte —sacudí la cabeza.


  —Huele raro —dijo Tyrius mientras se movía cuidadosamente alrededor del cuerpo, deteniéndose y olfateando como un perro de detección policial entrenado. El gato llevaba un cristal colgando de una cinta rosa envuelta alrededor de su cuello, como un collar improvisado. Era un colgante encantado que había hecho para él hacía ya meses, y el hechizo disfrazaba la energía demoníaca de Tyrius de la iglesia y lo hacía verse como un gato normal, ocultando su verdadera forma y permitiéndole la entrada.


  Bajé la mano.


  —¿Raro como?, ¿…se está descomponiendo de forma rara? —le pregunté al gato.


  Tyrius estornudó, sacudió la cabeza y se sentó.


  —Bueno, no huele a rosas. Quiero decir, sí, el tipo huele como si hubiera estado sumergiéndose en el sistema de alcantarillado de la ciudad de Nueva York en un caluroso día de verano, pero hay algo más, algo fuera de lugar… diferente.


  —¿Como qué? —había aprendido hace mucho tiempo a prestar atención a las corazonadas del demonio baal. Si Tyrius creía que había algo era extraño sobre el olor apestoso del cadáver podrido, debía escucharlo.


  —Mmm —Tyrius inclinó la frente hacia la cabeza del sacerdote y olfateó aún más—. No estoy seguro. Quiero decir… sé que he olido esto antes, simplemente lo sé, solo que… maldición, no puedo recordar qué o en dónde.


  —Está bien, tómate tu tiempo, Tyrius —sentí los ojos del Padre Thomas en mí. Sabía que no teníamos mucho tiempo antes de que llegara el forense y los otros miembros de la iglesia comenzaran a deambular.


  —Lo mató un demonio —dijo el padre Thomas, con la voz temblando ligeramente—. No hay otra explicación.


  Sin embargo, podría haber cientos de otras explicaciones.


  —Eso es lo que estamos tratando de determinar. No debemos apresurarnos y correr el riesgo de perdernos algo importante —ahora que estaba representando a los nacidos ángeles, no quería cometer errores.


  El sacerdote frunció el ceño.


  —¿Qué más podría hacerle eso a un hombre? Míralo, no tiene ni un rasguño. El Padre Martin fue uno de nuestros mejores caballeros, ha matado a muchos demonios. No entiendo cómo pudo haber sucedido esto. ¿Cómo entró el demonio en la iglesia?


  —No sería la primera vez que un demonio se cuela dentro de un terreno sagrado —le dije.


  Las orejas de Tyrius giraron en mi dirección.


  —Si te refieres a este demonio, te puedo asegurar que no hubo sigilo involucrado. ¿Cómo podría, con esta cinta rosa envuelta alrededor de mi cuello? Parezco una versión alterada de un Conejo de Pascua —retobó el gato.


  La sensación de inquietud en mi intestino se triplicó. Un demonio mayor o incluso un archidemonio podría haber roto fácilmente las salas sagradas para matar al sacerdote. Lucian, el rey de los imbéciles cósmicos, me vino a la mente. Es cierto que no haría nada a menos que obtuviera algo a cambio, y eso funcionaba igual para todos los archidemonios. La pregunta era, ¿por qué? ¿Qué ganaban con la muerte del sacerdote?


  —Necesito olfatear un poco más —Tyrius volvió a olfatear el cuerpo del sacerdote muerto.


  —¿Quién lo encontró? —le pregunté al padre Thomas, mientras se revolvían aún más mis intestinos.


  El sacerdote apretó la mandíbula, con los ojos llenos de lágrimas.


  —Yo, esta mañana. Quería pedirle consejo al padre Martin sobre un caso en el que he estado trabajando —sus ojos volvieron al cuerpo y luego se alejaron como si le costara creer lo que estaba viendo. No estaba listo para aceptarlo, o simplemente era demasiado doloroso.


  Sabía que la hermandad era estrecha, y sentí lástima por el Padre Thomas. Si me hubieran agradado los abrazos, le habría dado uno.


  —¿Cuándo fue la última vez que lo viste con vida? —dudé.


  —Anoche, alrededor de las diez —el padre Thomas se frotó la cara con sus manos temblorosas—. Él estaba aquí, vivo, antes de que me fuera. Estaba vivo, Rowyn.


  Miré alrededor de la habitación los papeles esparcidos por el suelo y los libros.


  —Entonces lo mataron en algún momento entre las diez de la noche y las ocho de esta mañana.


  El sacerdote asintió.


  —¿Sabes en qué estaba trabajando?


  El sacerdote se encogió de hombros.


  —¿Casos demoníacos? En eso fue en lo que siempre trabajó, conformaban la mayor parte de sus casos. Tenía afinidad por eso.


  Me moví por la habitación con cuidado de no pisar ninguno de los libros o papeles en el suelo y eché un vistazo a los libros viejos con encuadernaciones de cuero. Guía de un sacerdote para el exorcismo, Conoce a tu demonio, Cómo desterrar lo sobrenatural, Demonología 101 Volumen 8. Bueno, al menos era consistente. Los Caballeros del Cielo eran conocidos por sus habilidades en exorcismos exitosos y, aunque sus números eran pocos, eran los mejores. Y ahora había uno menos.


  Giré en el acto, observando el estado ruinoso de la habitación.


  —Su oficina es un caos total. Estaban buscando algo.


  —O eso es lo que quieren que pienses —comentó Tyrius, y luego bajó la cabeza y olió los dedos del sacerdote muerto. Saltó hacia atrás e hizo una mueca—. Maldición, eso apesta.


  Aun así, en mi experiencia, a los demonios no les importaba organizar una escena del crimen, simplemente mataban para conseguir el alma humana y rara vez les importaba otra cosa. A menos que… esto fuera personal y el demonio en cuestión hubiera tenido una venganza planeada contra el sacerdote.


  Di un paso adelante y miré el cuerpo.


  —Si fue un demonio, voy a necesitar una lista de los demonios que el padre Martin ha desterrado recientemente. No, más bien una lista de todos los demonios que ha desterrado en su vida.


  Conocía a los demonios y sabía que eran capaces de guardar mucho rencor. El sacerdote había hecho muchos enemigos a lo largo de los años, y si un demonio tenía la oportunidad de recuperarse, estaba segura de que vendría aquí para matarlo.


  El padre Thomas arqueó una ceja. Sus ojos oscuros parpadearon entre el sacerdote muerto y yo, y se tornó pensativo.


  —Catalogamos y registramos a todos los demonios y destierros ejercidos. Puedo obtener toda esa información hoy mismo, un poco más tarde.


  —Bien —era un buen comienzo.


  —Es una lista bastante larga —dijo el sacerdote—. El padre Martin viajó por todo el mundo, desterrando tantos demonios como pudo.


  —Entiendo —le dije—, pero es nuestra mejor oportunidad para encontrar al demonio que hizo esto. Una vez que sepamos quién fue, podemos hacer los preparativos necesarios —como matar al bastardo, por ejemplo.


  Un zumbido energizado de voces surgió cuando los sacerdotes comenzaron a circular por los pasillos y el padre Thomas se movió rápidamente para cerrar la puerta.


  —¿Quién va a hacer la investigación de la iglesia? —le pregunté, cuestionándome por qué no quería que los demás vieran la escena.


  El sacerdote cerró la puerta con llave.


  —La iglesia decidirá, pero yo voy a pedir dirigir la investigación. Quiero que lo investigues, Rowyn. Tienes acceso a los registros que nosotros no tenemos y tus habilidades de cazadora serán invaluables en este caso. Me aseguraré de enviar tu factura a la iglesia —una sombra cruzó su rostro. Le dio una mirada algo incrédula a la oficina y luego sacudió la cabeza—. Esto es realmente malo para la hermandad. La iglesia tiene su propio conjunto de reglas y no podemos infringirlas. Te necesito en esto, Rowyn.


  —No te preocupes, cuenta conmigo —sabía exactamente lo que él quería de mí. Quería a alguien a quien no le importara infringir las reglas, y esa era yo.


  La cara del padre Thomas se arrugó en una mueca incomprensible, y supe que estaba luchando con sus emociones internas, como todos los hombres, debido a la mierda de «los hombres de verdad no lloran». Nunca había visto al padre Thomas tan impresionado, y no me gustó.


  Respiré hondo, tanto como pude sin inhalar demasiado de ese hedor podrido, y me arrodillé junto al cuerpo. Primero revisé sus muñecas y luego bajé su collarín y revisé la piel alrededor de su cuello.


  —¿Qué estás buscando? —el padre Thomas se inclinó sobre mí.


  —A veces los demonios dejan su huella, una marca si quieres llamarlo así, su patrón de asesinato. Quieren atribuirse el mérito, que lo sepas, como un asesino en serie que se burla del detective. Los demonios y los asesinos en serie son muy parecidos, son narcisistas y unos hijos de perra.


  —Puedo conseguirte unos guantes —ofreció el sacerdote, haciendo resoplar a Tyrius.


  Miré al gato, que fingió estar interesado en el cabello del sacerdote muerto.


  —No, gracias —le dirigí una sonrisa apretada al Padre Thomas—. El látex suprimiría las energías demoníacas. Necesito sentir la piel para tener una idea de las auras sobrenaturales.


  Seguí buscando alrededor del cuerpo del sacerdote muerto, revisando sus tobillos, sus piernas, todos los lugares habituales donde los demonios dejaban sus marcas. La piel estaba helada, como si hubiera estado en un congelador, lo que era otra indicación de una muerte sobrenatural, pero no estaba recibiendo ningún tipo de energía demoníaca familiar. Era como si se hubieran desvanecido, pero si el sacerdote había sido asesinado hacía solo unas horas, así que todavía debería haber energías residuales en el cuerpo y en el aire. Sin embargo, había algo más, una sensación que nunca había sentido. Era débil, ni fría ni caliente, simplemente… diferente. Sin embargo, algo que sí podía percibir, era su poder.


  Mi corazón se aceleró un poco ante la pura sensación de esta nueva energía de algo oscuro. Me acerqué a la cabeza, junto a Tyrius, y revisé detrás de la oreja izquierda del sacerdote muerto.


  —¿Estás sintiendo alguna energía demoníaca? —preguntó el sacerdote después de un momento.


  Me acomodé sobre mis rodillas, extendí la mano y giré la cabeza suavemente hacia un lado para revisar detrás de la oreja derecha.


  —Debería… pero no estoy recibiendo las vibraciones demoníacas habituales.


  —Yo tampoco —dijo Tyrius—. No hay vibraciones, es como si hubiera algo bloqueando todo rastro de energías demoníacas del cuerpo.


  —Entonces, es algo que no es normal, ¿no es así? —preguntó el padre Thomas mientras cruzaba los brazos sobre su pecho.


  Suspiré y me recliné sobre mis rodillas.


  —En mi línea de trabajo, todo es posible —revisé la línea del cabello del sacerdote muerto—, pero definitivamente estoy sintiendo algo anormal.


  El sacerdote descruzó los brazos y dio un paso adelante.


  —¿Qué es lo que sientes?


  —Como dije —comentó Tyrius—, hay algo aquí y sé que lo he sentido antes, pero no puedo recordar dónde o qué es.


  Miré fijamente la cara del sacerdote muerto. Sus labios estaban separados, casi como si estuviera tratando de decirme algo.


  —¿Qué estás pensando, Rowyn? —Tyrius se sentó junto a la cabeza, con sus ojos azules brillando.


  Las respuestas estaban aquí, lo sabía, y las iba a encontrar.


  Me acerqué, coloqué cuidadosamente mis dedos sobre el párpado derecho del sacerdote muerto y lo abrí. La respiración se me atragantó en la garganta.


  Su ojo estaba amarillo. El iris, la pupila y la esclerótica eran amarillos, como si sufriera un grave caso de ictericia, y solo había una razón por la que los ojos se tornaban así de amarillos.


  —Tomaron su alma —dije después de un momento.


  Escuché al padre Thomas exhalar con fuerza. El demonio no solo mató al padre Martin, también se había llevado el alma del sacerdote. Estaba acostumbrada a que los demonios devoraran las almas de los humanos, pero había algo profundamente desagradable y sacrílego en tomar el alma de un sacerdote.


  —Es peor que eso —dijo Tyrius.


  Mi corazón golpeó contra mi pecho.


  —¿Peor que tomar el alma de un sacerdote? —eso está en la parte superior de mi lista de «realmente desagradable».


  Los ojos del gato estaban llenos de preocupación.


  —¿Recuerdas cuando dije que había sentido esto antes? ¿Esta sensación que estoy recibiendo del cuerpo que no puedo ubicar?


  —Sí.


  —Acabo de recordar.


  Tragué saliva con fuerza, sin gustarme la creciente tensión en su voz.


  —Dime, Tyrius. ¿Qué recordaste?


  —No fue un demonio lo que mató al sacerdote —el gato esperó hasta que pareció satisfecho de tener toda mi atención y agregó—: Fue un nigromante el que lo hizo.


  Mierda.
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  Había un maldito nigromante en mi ciudad y había matado a un sacerdote. Y no sabía casi nada de ellos, aparte del conocimiento universalmente común de la resurrección de los muertos y todo eso.


  No tenía ni idea de cómo y qué eran, cómo actuaban ni nada de eso, y lo odiaba.


  El no tener idea de algo en particular me ponía de malas. Como cazadora experimentada, debía conocer todos los detalles necesarios sobre cada infame sobrenatural, incluidos los nigromantes, pero la verdad era que nunca me había encontrado con uno.


  Peor aún, la base de datos del Códice Elder de los nacidos ángeles, un programa computarizado como una enciclopedia para lo sobrenatural, apenas tenía información sobre ellos. Si los nacidos ángel supieran algo sobre los nigromantes, estaría allí.


  Casi me da un ataque de ansiedad cuando Daniel, el técnico nacido ángel que trabajaba en el programa y servía como experto de los archivos, se había reído al preguntarle sobre los nigromantes.


  —Espera. ¿Hablas en serio? —había dicho después de un largo momento de silencio. Me imaginé pateándole el trasero.


  Acababan de contratarme, así que me mordí la lengua antes de cometer un error irreversible y maldije. Entonces, opté por mi segunda opción.


  —Tienes suerte de que esté hablando por teléfono y no esté a tu lado en este momento, porque te arrancaría la sonrisa de la cara —lo amonesté. Eso lo puso serio en tres segundos.


  Después de eso, me había dicho básicamente lo que yo ya sabía. Los nigromantes eran humanos que practicaban una forma de magia, la magia de la muerte, pero esa era la única parte nueva. La nigromancia era una práctica de magia que implicaba la comunicación con los muertos, ya sea convocando a sus espíritus como apariciones o criándolos corporalmente para traerlos de vuelta de entre los muertos o para usarlos como arma.


  —¿Eso es todo? —le pregunté a Daniel—. ¿Eso es todo lo que hay? ¿Es en serio?


  —Lo siento, Rowyn, pero eso es todo lo que tengo —respondió.


  —Podría haber buscado eso en Google.


  —Sí, eso es cierto.


  —Y ustedes se dicen expertos… —colgué después de eso, no tenía sentido seguir atacando a Daniel. No era su culpa que los nacidos ángeles hicieran un mal trabajo al recopilar datos sobre los nigromantes.


  Esperaba mucho más de ellos, tal vez algo que me ayudara a descubrir por qué un nigromante había matado a un sacerdote, llevándose su alma. Por lo que entendí, los nigromantes eran maestros titiriteros. Les encantaba reanimar a los muertos y usarlos como armas, pero el cuerpo del padre Martin no había sido animado. El nigromante lo había matado y se había ido. Pero, ¿por qué? ¿Por qué él o ella (porque Daniel también me acababa de decir que algunos nigromantes eran mujeres) mataría a un sacerdote? ¿Qué ganaba la persona con su muerte?


  Necesitaba respuestas. El padre Thomas necesitaba respuestas. Había sido muy bueno conmigo a lo largo de los años, y le debía por lo menos eso. Demonios, le debía una cocina nueva y bastantes cosas más. Tenía que encontrar al HDP que había matado a su amigo, y luego, bueno… luego tendríamos un duelo a muerte.


  También había presentado un número de caso ante el consejo de nacidos ángeles con respecto a la muerte del sacerdote, informándoles así de la situación y los detalles mientras me nombraba a mí misma como única propietaria del caso. Ningún otro ángel nacido aparecía en él, por lo menos no hasta el momento. Mi conexión con el Padre Thomas hacía que este caso fuera personal para mí. Si el nigromante no tenía miedo de matar a un sacerdote, era posible que no se detuviera y matara a otro, y yo no permitiría que le pasara algo al Padre. Claro que no.


  Recibí un mensaje de texto. Extendí la mano sobre las pilas de papeles, billetes y libros que cubrían mi escritorio y lo tomé. Era Gareth, le había enviado un mensaje cuando Tyrius y yo salimos de la iglesia, alertándolo sobre la situación del nigromante y esperando que pudiera ayudarme un poco con este caso.


  «No sé mucho sobre nigromantes, creo que sé tanto como tú. Les gusta jugar con los muertos. Llamaré a mi hermano y veré si sabe algo, cerraré temprano e iré para allá pronto», escribió.


  «Espero que sea pronto», respondí.


  «Estaré ahí a la brevedad, jefa», vino su sarcástica respuesta.


  Me reí y volví a poner mi teléfono entre las pilas de papeles. El recuerdo de sus manos grandes y varoniles sobre mi piel me hizo sentir escalofríos de emoción.


  «Concéntrate Rowyn», me dije a mí misma. Los pensamientos lujuriosos tendrían que esperar.


  Acerqué mi computadora portátil, abrí Google y escribí «nigromantes y sacerdotes» en la barra de búsqueda y me desplacé hacia abajo, buscando algo que me llamara la atención, pero después de una hora de repasar los mismos fragmentos de información sobre que los nigromantes practicaban magia que involucraba a los muertos, me di cuenta de que no encontraría nada más.


  Me froté los ojos, sintiéndolos cansados de mirar la pantalla durante tanto tiempo y sin parpadear.


  —¿Rowyn? —escuché la voz de Tyrius que venía de abajo.


  —¡Aquí arriba! —respondí.


  Unos momentos más tarde, el gato siamés entró en mi oficina.


  —¿Encontraste algo? —preguntó, saltando expertamente sobre mi escritorio y sentándose junto a mi computadora portátil.


  —Es básicamente lo mismo escrito por diferentes personas —suspiré—. ¿Cómo están Kora y los niños?


  El gato levantó una ceja.


  —Kaia trató de quemar la cola de Krystal con un fósforo y Titus pensó que sería divertido encerrar a Tyson en el armario de limpieza durante dos horas.


  —Al menos se están divirtiendo —dejé escapar una risita.


  —¿Llamas a eso divertirse? —preguntó el gato, exasperado—. Es como una zona de guerra allí. Kora grita y tira cosas, la abuela grita y luego bebe y uno intenta cenar bajo una lluvia incontenible de insultos.


  Me acerqué y le rasqué debajo de su barbilla.


  —Viniste a respirar un poco de tranquilidad ¿no es así?


  —No. Vine porque tenemos un caso en el que trabajar —Tyrius lucía un poco culpable.


  —Sí, tienes razón —coincidí. Parte de mí sabía que había venido para obtener algo de paz, pero sabía que también quería ayudarme con el nuevo caso, y vaya que necesitaba ayuda.


  —¿Y los nacidos ángel? —preguntó el gato—. Ellos tienen toneladas de información sobre todas las cosas sobrenaturales.


  Sacudí la cabeza.


  —No, eso fue un fracaso. Saben lo mismo que nosotros. Hice una solicitud para obtener más información, por si estaba disponible, pero básicamente no tienen nada.


  —Lo siento, Rowyn. Ojalá supiera más sobre estos nigromantes, pero la magia de la muerte es rara y, para ser honestos, pensé que había sido abolida hace siglos. Quiero decir, ¿quién quiere jugar con los muertos y todos esos gusanos y carne fibrosa y podrida? Es realmente repugnante.


  Me recliné en mi silla.


  —Sí, bueno, hay muchos monstruos en el mundo. Los nigromantes son solo otra raza —otra raza que yo me aseguraría de aniquilar.


  El baal se acostó sobre mi factura de electricidad y se estiró.


  —¿Por qué crees que mataron al sacerdote? —miró mi bolígrafo a su lado y lo derribó con un golpe de su pata. Estos gatos, siempre derribando cosas. ¿Por qué lo hacen?


  Bajé la mano y tomé mi bolígrafo de nuevo. Girándolo entre mis dedos, dije:


  —¿Por qué cometen asesinato las personas? ¿Cuál es la fuerza impulsora? Todos están motivados por algo, ¿cierto? Por lo general, es la codicia financiera, la lujuria sexual o la búsqueda del poder.


  —En este caso puedes descartar la parte sexual —dijo el gato—, a menos que el sacerdote tuviera un secreto.


  Sacudí la cabeza.


  —No había nada sexual en este asesinato. Entonces, eso nos deja con codicia y poder.


  Tyrius movió la cola.


  —Todos sabemos que la iglesia tiene muchísimo dinero, y la oficina del sacerdote fue destrozada. Tal vez estaban buscando algo.


  Me llevé la pluma a los labios.


  —Sí, también pensé en eso.


  —¿Qué crees que hayan estado buscando? —preguntó Tyrius mientras casualmente empujaba mi bloc de Post-it amarillo al suelo.


  —Ni idea. Tendré que preguntarle al padre Thomas —me agaché, agarré mi bloc de Post-it y escribí la pregunta en ella.


  —Si quieres mi opinión —dijo el gato—, mi suposición sería el poder. Siempre se trata de poder, especialmente alrededor de seres con magia. Nunca puedes tener suficiente, y estos nigromantes no son diferentes.


  Tyrius tenía razón.


  —Magia de la muerte —murmuré, y se me ocurrió algo—. ¿Qué hay de las brujas? ¿Crees que sabrían más sobre los nigromantes? También practican magia, tal vez son como primos perdidos que no se ven hace mucho o algo así.


  Tyrius resopló y lanzó mi corrector líquido al suelo.


  —De ninguna manera. He convivido con brujas a lo largo de los siglos, blancas y oscuras, buenas y malas, pero nunca, y quiero decir nunca, he visto que una bruja quiera mezclarse con esa raza. Hay magia blanca y oscura, magia elemental, incluso magia de sangre, pero nada se compara con la magia de la muerte. Estamos hablando de usar la pérdida de vidas para la magia, como si los muertos estuvieran cargados con una batería. Es una práctica retorcida y enferma. Las brujas no juegan con la magia de la muerte.


  —Tal vez algunas lo hagan —dije frunciendo los labios.


  —No te atreverías a ir a ver a esa vieja bruja Evanora, ¿verdad?, ¡lo prohíbo!, ¿me oyes? ¡Ella me puso un collar y trató de desangrarte hasta la muerte!


  —Lo recuerdo —reí—, pero ella también me salvó la vida. Estaba pensando en pedirle a Gareth que le hiciera una visita. Ella ama a ese elfo. Si alguien puede hacerla hablar, él es el indicado. Y si ella sabe algo sobre la magia de la muerte, vale la pena intentarlo.


  —Bueno, supongo que eso estaría bien —murmuró Tyrius entre dientes.


  Mi cabeza palpitaba con un dolor de cabeza repentino, que reconocí como una señal de mi cuerpo pidiendo que me hidratara.


  —Necesito un vaso de agua —había estado sentada en ese escritorio durante tanto tiempo que incluso me dolía el trasero y mi lado derecho estaba prácticamente entumecido.


  Empujé mi silla hacia atrás, metí mi teléfono en el bolsillo y me dirigí por las escaleras a la cocina, frotando mi trasero entumecido.


  —Bien, así que sabemos que un nigromante mató a un sacerdote —abrí la nevera, tomé mi jarra de agua Brita y llené mi vaso—. Ahora, ¿dónde lo encontramos?, ¿alguna idea?


  Tyrius saltó sobre el mostrador de la cocina y se sentó.


  —¿En un cementerio tal vez? Si trabajara con muertos, ahí es donde yo iría.


  Tragué un poco de agua.


  —Tal vez, pero si eso fuera cierto, yo ya habría visto alguno —los cementerios eran como mis patios de recreo. Visitaba uno al menos una vez cada dos semanas para matar a algún demonio que se estaba dando un festín con la carne de un cuerpo recién enterrado. Era dinero fácil—. Pero tal vez tengas razón. Podemos comenzar aquí en el cementerio de Thornville y preguntar por ahí, ver si alguien vio algo o si alguna de las tumbas ha sido perturbada.


  —Todo esto sería más rápido si el elfo estuviera aquí —comentó el gato—. ¿Cuánto tiempo falta para que Gareth llegue?


  Tomé otro trago de agua.


  —Por lo menos un par de horas, dependiendo del tráfico —pensar en el elfo siempre me hacía sentir mariposas en el estómago. El hecho de que hubiéramos estado juntos oficialmente durante más de cuatro meses y todo siguiera viento en popa era una muy buena señal.


  Mi teléfono sonó con otro mensaje de texto.


  —El padre Thomas quiere verme de inmediato —miré hacia arriba y me encontré con la mirada azul del gato—. Dice que tiene algo sobre los nigromantes.


  Tyrius arqueó una ceja.


  —Esperemos que no sea contagioso.


  Volví a meter mi teléfono en el bolsillo.


  —Son buenas noticias, ¿quién sabe? Tal vez tengamos este caso resuelto al final del día.


  —Ja —se rio el gato, sacudiendo la cola detrás de él—. Ni por casualidad. Después de lo que he visto, puedo testificar que los nigromantes son brutales y salvajes. Lo que necesitamos es un equipo completo de apoyo.


  —Y, ¿dónde crees que encontraremos a este equipo? —dije, arqueando las cejas.


  En ese momento se abrió la puerta principal y vi a Layla parada en el umbral con un conjunto de cuero rosa y negro a rayas, un bustier que empujaba sus senos hasta el cuello y un brillo malvado en sus ojos. Su largo cabello estaba recogido en una trenza francesa, y las botas hasta la rodilla con tacones de seis pulgadas la hacían verse más alta. Parecía una princesa guerrera.


  Llevaba un látigo de cuero negro en su mano y lo agitó con una poderosa estocada, haciendo que rugiera.


  —Estoy lista para matar a muchos nigromantes —dijo, sonriendo.


  Sonreí. Tenía la mejor hermana pequeña del mundo mundial.
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  —Parece que se equivocó y creyó que estabas cazando una ninfa y no un necro —comentó Tyrius, con una sonrisa en su voz.


  Sí, mi pequeña hermana era extrovertida, un poco extravagante la mayor parte del tiempo, y le gustaba vestirse seductoramente. Pero así era ella, su verdadero yo, y no deseaba cambiarla. Se había ganado el derecho a usar lo que quisiera, y si tenías un problema con ella, bueno, ese era tu problema, porque se veía fantástica.


  Mi corazón se encogió ante el recuerdo de verla tirada sobre un charco de su propia sangre. Layla había aceptado el regalo de Lucian, su oscuridad, y la había engañado para que pensara que la haría todopoderosa, cuando en realidad había planeado sacrificar su vida para completar el ritual que necesitaba para abrir la Boca del Infierno.


  Casi la habíamos perdido.


  Layla y yo trabajábamos para el Consejo de Ángeles Nacidos ahora, por lo que le había enviado un mensaje de texto informándole del nuevo caso. Necesitaba que alguien más trabajara conmigo, y Layla era la persona perfecta. No porque fuera mi hermana, sino porque podía patear traseros mejor que nadie y, siendo sinceros, era divertida. Bueno, sí, también pesaba el hecho de que era mi hermana pequeña, pero no se lo diría a nadie.


  ¿Por qué luchar con alguien que luce una expresión agria cuando podrías reírte de sus locuras todo el tiempo?


  Mis botas crujían sobre la pasarela pavimentada que conducía a la entrada lateral de la iglesia bajo una puerta de roble arqueada enmarcada por árboles lilas.


  —¿Danto está trabajando en el club? —los dos solían ser inseparables, prácticamente cosidos uno con otro desde el primer día que se conocieron. Danto era dueño del V-Lounge, un club de vampiros en la ciudad de Nueva York, que también se fungía como su lugar de negocios.


  —Está ocupado resolviendo algunos problemas territoriales de vampiros. Todo lo que sé es que quieren fusionar la Corte de Nueva Jersey con la de Nueva York, y eso tiene a los vampiros enojados —me explicó.


  —¿Es serio? —cuestioné, frunciendo el ceño.


  —Nada que no pueda manejar —los regordetes labios de Layla se extendieron en una amplia sonrisa.


  Tenía razón en eso. Danto era capaz de resolver muchos problemas él solo y con las manos amarradas. Como el vampiro jefe en la Corte de la Ciudad de Nueva York, ciertamente tenía experiencia con los vampiros revoltosos.


  —¿Llevas tu cristal? —salí tan rápido que me había olvidado de comprobar si el gato tenía el collar encantado puesto.


  —Si te refieres a esta llamativa gargantilla rosa de Hello Kitty que me está dando tortícolis, sí, la traje —las uñas del gato se clavaron en la carne de mi hombro.


  Una sonrisa tiró de las comisuras de mis labios. Levanté el puño, llamé y abrí la puerta, sin esperar al padre Thomas ni a ningún otro sacerdote. Tal vez me había vuelto audaz gracias a mis años de trabajo para la iglesia, o tal vez simplemente no me importaba ni un comino lo que pensaran de mí.


  Mantuve la puerta abierta para Layla y entramos a la iglesia y a través de un pequeño vestíbulo con paneles de madera y alfombras antiguas.


  Todo el lugar estaba brillantemente limpio, y el aire olía a madera y alfombras mohosas. Un lejano murmullo de voces se desvió mientras subíamos el tramo de escaleras y nos dirigíamos a la oficina privada del padre Martin. Las voces se hicieron más fuertes y me percaté que venían de la oficina del sacerdote muerto. Podía adivinar por el tono que era una discusión acalorada, pero no podía entender lo que se estaba diciendo.


  —¿Están peleando? —sentí el tibio aliento de Tyrius contra mi mejilla cuando me acerqué a la oficina. Se movió sobre mi hombro hasta que encontró un lugar cómodo—. ¿Los sacerdotes pelean? ¿Por qué demonios pelean los sacerdotes? ¿Para decidir quién tiene el collar clerical más blanco?


  —Silencio —susurré—. No olvides quién nos paga por este trabajo.


  —Está bien, está bien. No mates al gatito —se quejó Tyrius, haciendo reír a Layla.


  Entré en la oficina justo cuando el volumen de voces había alcanzado una altura peligrosa.


  La oficina del padre Martin estaba exactamente como yo la había dejado, excepto que ahora había ocho sacerdotes reunidos en ella y el cadáver había desaparecido.


  Un silencio colectivo se filtró a través de la habitación mientras todos los sacerdotes se volvían y nos miraban fijamente. Sus expresiones iban desde la conmoción y la decepción hasta la indignación y la ira.


  Podía lidiar con las habituales burlas y miradas de desdén altivo, pero no estaba preparada para lo que sucedió después.


  En una ráfaga de tela negra y cuchillas plateadas, cuatro sacerdotes cruzaron la habitación más rápido de lo que pensé que los humanos podían moverse. Parpadeé ante las cuatro espadas afiladas que apuntaban a mi garganta. Impresionante. Si no hubiera creído que iba a morir destazada, habría aplaudido.


  —Pensé que los Caballeros del Cielo estaban de nuestro lado —silbó Tyrius.


  Sentí que Layla me rozaba el hombro y vi un guiño de una hoja plateada en su mano mientras la apuntaba a la ingle del sacerdote más cercano.


  —Tocas a mi hermana y te voy a castrar, sacerdote. Y va a dolerte mucho. MUCHO.


  —Relájate, Layla —traté de calmarla, pero tenía razón. Rechiné los dientes con frustración—. ¿Padre Thomas? —llamé por encima de las cabezas de los sacerdotes—, creo que necesitas amansar a tus perros antes de que Layla y yo los cortemos en bonitos filetes de sacerdote —agregué.


  En eso, todos los ojos de los sacerdotes se endurecieron. O no les gustó el comentario del perro, o podían leer mi mente. Las uñas de Tyrius se clavaron con más fuerza en mi carne.


  —El padre Thomas me pidió que viniera —les dije a los cuatro sacerdotes, manteniendo la conversación mientras mi corazón golpeaba en mi pecho—. No vine aquí a pelear, pero si me cortan con sus brillantes espadas, me defenderé. No me importa que sean hombres con túnicas, los mataré por igual.


  —Las abominaciones no pueden entrar en la iglesia. Serán eliminadas —gruñó el sacerdote de pelo corto y rojo.


  Levanté la ceja.


  —¿Abominaciones? ¿Es en serio? ¿Así es como van a tratarme? ¿Con insultos?


  Al crecer como una sin marca dentro de la comunidad de ángeles nacidos había adquirido una maestría en insultos, los había escuchado todos. Por supuesto, había pensado que, con mi nuevo sigilo, mi marca de arcángel, ya no importaría la sangre de archidemonio que corría por mis venas, pero estaba equivocada.


  —Estás empezando a enfadarme, Rojito —le dije, sintiendo cómo se me subía la sangre a la cara—. Todos ustedes, fuera de mi camino antes de que los reduzca a pequeños cubos de carne clerical.


  —Pido al calvo —rio Layla y escuché la emoción en su voz. Quería pelear—. Parece ser de los que sangran mucho.


  Me reí. Dios, amaba a esa chica.


  La boca del rojito se torció, mostrando sus dientes.


  —Eres una simple mujer —dijo, con la boca torcida y enseñando los dientes.


  Vaya, sí que se lo había buscado.


  —Bueno, prefiero ser una mujer que un hombre con el collar de la iglesia envuelto firmemente alrededor de su cuello.


  —Ni siquiera pueden tirarse un pedo sin pedir permiso —agregó Tyrius, riendo.


  Me incliné hacia adelante hasta que sentí que la punta de su espada perforaba la piel de mi cuello.


  —He matado a hombres más grandes y fuertes que tú con los ojos cerrados.


  —Y con las manos atadas a la espalda —vitoreó mi amigo peludo—, y saltando sobre una pierna.


  —Denme un minuto —interrumpió Layla empujando su bustier hacia arriba, haciendo que las chicas se levantaran un poco más—. Bien, estoy lista —agregó con una sonrisa.


  —Suficiente —el padre Thomas apareció detrás de la línea de sacerdotes de ataque y puso su mano sobre los hombros de uno de los sacerdotes mientras me miraba con una especie de expresión de «detente, Rowyn»—. Déjenlos pasar, yo les he pedido que vengan.


  —Ya escucharon al padre. Vamos, estúpidos. Muévanse —dijo Tyrius y se enderezó sobre mi hombro.


  Por un segundo no pensé que los sacerdotes armados escucharían, pero luego, al unísono, dieron un paso atrás y envainaron sus espadas alrededor de sus cinturas, debajo de sus largas chaquetas negras. El rojito se tomó más tiempo.


  —Cuidado, rojito. Si sigues mirándome así, voy a pensar que quieres acostarte conmigo —le dije aleteando las pestañas. No pude evitarlo.


  Su cara se puso tres tonos más roja y se dio la vuelta, hablando en tonos silenciosos con el sacerdote calvo.


  Después de asegurarme de que los sacerdotes no iban a volver a desenvainar sus armas, enfundé la Espada del Alma alrededor de mi cintura y entré en la habitación.


  —Parece que nos perdimos la fiesta —dije—. ¿Les importaría compartir los detalles?


  Uno de los sacerdotes, un tipo grande que se había quedado con el padre Thomas y que podría haber pasado fácilmente por un hombre lobo, frunció el ceño profundamente, haciendo que sus ojos, ya pequeños, parecieran casi inexistentes.


  —¿Qué están haciendo aquí? —le gruñó al padre Thomas, que había estado volteando las páginas de un bloc de notas.


  —Yo le pedí ayuda a Rowyn —respondió el padre Thomas, girando su cabeza en mi dirección.


  —Este es asunto de la iglesia, no tienes derecho a involucrarlos a ellos.


  Me entusiasmó su uso de la palabra ellos, como si estuviéramos enfermos y resultáramos altamente contagiosos. Parte de mí quería irse y dejar que la iglesia se ocupara de sus propios problemas, pero entonces vi a Layla abriéndose paso alrededor del grupo de sacerdotes, lamiendo sus labios seductoramente mientras los rodeaba. Los sacerdotes parecían estar en la antesala del infierno, y eso hizo que deseara quedarme un rato más.


  —Vamos a necesitar su ayuda, padre Peter —continuó el padre Thomas con el ceño fruncido, y cerró el bloc de notas—. Ya he aclarado esto con la iglesia.


  —Eso que trae en el hombro es un demonio —dijo el padre Peter—. Conoces los puntos de vista de la iglesia sobre eso. ¿Cómo pudiste dejar que esto sucediera? ¿Cómo pudiste dejar que esa abominación entrara en nuestra iglesia sagrada?


  Diablos, es por eso por lo que todos miraban a Tyrius con furia en sus ojos y por qué sus manos de repente se crisparon, yendo directamente a las armas en las paredes. Tenía un poco que ver conmigo y con Layla, pero el verdadero problema era Tyrius. No importa cuán lindo y tierno se viera, aun así era un demonio.


  Maldita sea. Estos ignorantes no tenían idea de lo equivocados que estaban, y me alegré de que el padre Thomas no fuera como ellos.


  —Amigo, odio venir aquí tanto como tú odias que yo esté aquí —escupió el gato, y me acerqué y le rasqué la cabeza para consolarlo.


  La expresión del Padre Peter se torció en repulsión, y volvió sus ojos al Padre Thomas.


  —La iglesia nunca te permitiría comprometerte con los hipócritas y los pecadores. Estás poniendo a la iglesia en peligro al permitir que entren demonios en ella.


  Sentí una ola de ira. Realmente no me gustaba ese sacerdote.


  —Si quisiera dejar entrar demonios podría haber conjurado fácilmente algunos. Tu iglesia no está tan fuertemente protegida como crees —resoplé.


  Bien, tal vez eso no era políticamente correcto, pero se lo estaba buscando.


  El padre Thomas me miró exasperado antes de volver su atención al sacerdote.


  —Creo que el padre Martin querría que hiciéramos lo que fuera necesario para encontrar a sus asesinos. ¿No creen? Si eso significa contratar manos adicionales para hacerlo, eso es exactamente lo que voy a hacer.


  Sí, el padre Thomas, el rebelde. Tuve la sensación de que no le había pedido permiso a la iglesia para involucrarnos, o más bien, involucrar a Tyrius. Bandido… ahora me caía aún mejor.


  —Me parece que el padre Thomas es el único diferente —dijo Tyrius.


  —Eso parece —asentí. Sí, seguro lo consideraban la oveja negra de la iglesia.


  Sonreí cuando Layla se inclinó para ajustar sus botas, golpeando a uno de los sacerdotes con su trasero. Se estaba divirtiendo.


  —Layla, deja de asustar a los sacerdotes —bromeé.


  Ella se enderezó y empujó su bustier con ambas manos.


  —Creo que tienen miedo de mis senos, pero también podría ser de mi vagina.


  El padre Peter volteó a verme, todo agrio y triste.


  —Creo que hablaré con el cardenal Vannelli —le dijo al padre Thomas—. Tendrás que buscar una nueva parroquia cuando esto termine.


  El rostro del padre Thomas se oscureció, pero no dijo nada cuando el otro sacerdote pasó junto a él y salió por la puerta. Después de un momento, todos los demás sacerdotes se levantaron y se fueron mientras Layla les soplaba besos.


  Me acerqué y me paré junto al Padre Thomas.


  —Lo siento. No sabía que el comité de bienvenida sería tan poco acogedor.


  —Esto no es tu culpa, Rowyn. Yo te pedí que vinieras —el padre Thomas respiró hondo.


  —Pero no consultaste primero con la iglesia y ahora están enojados contigo —lo último que quería era que el sacerdote perdiera su posición por mi culpa. No era así como se le pagaba a un sacerdote por rescatarte de situaciones difíciles a lo largo de los años.


  —Encontré algo —respondió, como si no me hubiera escuchado. Abrió el bloc de notas que había estado sosteniendo todo el tiempo y señaló la página con el dedo—. Aquí. Dice…


  —Templo —leí, viendo lo que estaba escrito en negrita en el margen y rodeado varias veces con un lapicero.


  Layla apareció al lado del sacerdote, prácticamente apoyándose en él.


  —¿Qué más dice?


  —He estado leyendo sus notas —informó el padre Thomas—. Estaba investigando a los nigromantes y no sé cómo lo descubrió. Hay seis de estos blocs de notas, pero todavía no he tenido tiempo de repasarlos todos. No con todo lo que ha estado pasando aquí. Tuve que hacer arreglos para que su cuerpo fuera transportado a la morgue —miró al suelo y sus ojos se veían oscuros, pensativos y tristes.


  —No te preocupes, Padre. Vamos a ayudarte —dijo Tyrius inclinándose hacia adelante, sobre mi hombro.


  El padre Thomas se quedó callado y luego se movió hacia el escritorio donde estaban los otros cinco blocs de notas.


  —Definitivamente estaba investigando algo y no creo que ninguno de los otros sacerdotes lo supiera. Algunos de los registros de aquí datan de hace unos meses.


  Seguí al sacerdote hasta el escritorio con Layla justo a mi lado.


  —Debe haber encontrado algo lo suficientemente importante como para que estos nigromantes quisieran matarlo —sugerí—. Suficiente para que un nigromante venga a la iglesia, mate al sacerdote y tome su alma.


  —Sí. Creo que eso es lo que sucedió.


  —Sí, pero, ¿qué? —preguntó Tyrius y luego saltó de mi hombro aterrizando en el escritorio.


  —Tal vez esté escrito en el resto de las notas —Layla abrió uno de los blocs de notas y ojeó las páginas.


  —Creo que tiene algo que ver con esto —el padre Thomas me mostró el bloc de notas de nuevo.


  Había dos palabras circuladas en la página.


  —¿El pasaje? —leí en voz alta—. ¿Qué crees que significa?


  El sacerdote apretó los labios con fuerza.


  —No estoy seguro. ¿Algún ritual, quizás? Si hubiera confiado en mí —dijo con un eco de tristeza—, podría haberlo ayudado. Tal vez esto —añadió, levantando los brazos y gesticulando alrededor de la habitación—, podría no haber sucedido.


  —No hagas eso —le dije, hablando por experiencia—. Simplemente te hará sentir peor y no lo traerá de vuelta. Él eligió no decírtelo y seguramente tenía sus razones, tal vez porque sabía que pondría tu vida en peligro. Obviamente, estuvo cerca de descubrir algo sobre los nigromantes, pero no creo que solo saber sobre ellos fuera suficiente para que lo mataran. Él había descubierto algo.


  Tyrius olisqueó uno de los blocs de notas y luego me miró.


  —¿Sobre qué? ¿Qué puede hacer un sacerdote a un nigromante sangriento? ¿Exorcizarlo?


  Esa era una buena pregunta.


  —Todavía no lo sé, pero con algo de tiempo, puedo resolverlo —confió el padre.


  —¿Alguno de los otros sacerdotes sabe algo? Porque si lo hacen, su vida podría estar en peligro —afirmé.


  —No. No creo que el padre Martin compartiera su investigación con nadie más. Pregunté a los sacerdotes, y parecían tan sorprendidos como yo por estos hallazgos —dijo, negando con la cabeza.


  —A menos que te hayan mentido —sugirió Layla sentándose sobre el escritorio y balanceando las piernas.


  El padre Thomas le dirigió una mirada, pero no dijo nada. Apretó la mandíbula y pude ver sus pensamientos de angustia detrás de sus ojos oscuros.


  Interesante. Parecía que se estaba gestando cierta tensión entre los Caballeros del Cielo y, si tuviera que adivinar, diría que no confiaban en el Padre Thomas, incluso hasta el punto de que le ocultaran información valiosa.


  No era lo suficientemente estúpida como para pensar que, si le preguntaba al Padre Peter, él voluntariamente me daría algo de información sobre cualquier cosa en la que el Padre Martin estuviera trabajando. Si supiera algo y no se lo dijera al Padre Thomas, ninguna cantidad de ruegos me daría esas respuestas.


  —Tal vez se enfrentó a los nigromantes con algo —comentó Tyrius mientras comenzaba a olfatear el siguiente bloc de notas—. Un sucio secreto de un nigromante lo mató.


  —Posiblemente —tomé uno de los blocs de notas y lo hojeé. Cada línea estaba llena con la letra del sacerdote, y tuve que leer la primera oración tres veces antes de que tuviera sentido. Llevaría días repasarlo todo. Volví a colocar el bloc en el escritorio—. Bueno, no servirá de nada especular quién sabe qué y quién le dijo a quién sin ninguna evidencia real o un motivo —me encontré con la mirada del sacerdote—. Entonces, este templo. ¿Alguna idea de dónde está?


  —Sí —el padre Thomas volteó las páginas del bloc de notas en su mano y después de un momento señaló el medio de una página—. En Fairview. Habla de un edificio en las afueras del cementerio.


  —Ese debe ser. Deberíamos ir a revisarlo —mis entrañas saltaron de emoción porque finalmente estábamos llegando a alguna parte.


  —Sabía que este iba a ser un día increíble —dijo Layla y saltó del escritorio aterrizando con los brazos en el aire sobre su cabeza como una gimnasta.


  —Seguiré leyendo esto —dijo el sacerdote, con los hombros apretados con tensión adicional—. Deberían mantenerme ocupado durante al menos uno o dos días.


  —Avísame si encuentras algo —le dije, sintiendo la emoción de la caza en mi sangre—. ¿Qué quieres que haga si encontramos un nigromante?


  Sabía lo que preferiría hacer, pero este era asunto de la iglesia, o más bien, del padre Thomas, y como me estaba pagando por cazar al nigromante, él era el jefe.


  La expresión del sacerdote era indescifrable y sus ojos oscuros ardían con agresión reprimida. Parecía que quería una pelea y con gusto aprovecharía la primera oportunidad para entrar en una. Sus ojos se movieron hacia el estante de armas en la pared, movido por el subconsciente, y no dijo nada durante mucho tiempo.


  —Simplemente tráelo aquí.


  Asentí, sin molestarme en mencionar que el nigromante también podría ser mujer. Algunos de los villanos más desagradables a los que me había enfrentado en mi vida eran mujeres.


  —Como tú lo ordenes —le dije, sintiéndome ligeramente mejor ahora que teníamos a dónde ir. La idea de golpear a algunos nigromantes me hizo sentir mareada por dentro. Me froté las manos y sonreí a Tyrius y a Layla.


  —¡Todo parece indicar que invadiremos un templo!
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  Fairview era la ciudad adyacente a Thornville. Aunque había estado allí antes, no la conocía lo suficientemente bien como para ignorar mi leal GPS. Con los tres en mi Subaru, y Tyrius en el regazo de Layla, llegamos al cementerio local a las siete y media de la noche. El cielo oscuro cubría el cementerio circundante con sombras largas y amenazantes, agregando misterio.


  Bajé la velocidad cuando llegué a Old Wellington Drive y pasé por el cementerio hasta que terminaron las lápidas y surgió una línea de árboles altos. El cementerio terminaba en un denso bosque de vastos robles y pinos antiguos a través de los cuales había un claro, y en el medio había un solo edificio.


  —Debe ser ese —dijo Layla después de haber visto el edificio. Se estremeció y me miró, radiante—. Muero por probar el nuevo regalo de Danto —dijo con una sonrisa en la boca, y dio unas palmaditas al látigo en su cintura.


  —Esto sí que tengo que verlo —dijo Tyrius y soltó una carcajada.


  Estacioné mi subbie en la acera y nos bajamos.


  El edificio no parecía templo ni iglesia. Tenía un techo plano y no tenía ventanas, más bien parecía un bloque de cemento gigante y rectangular sin nada espectacular o indicativo de que un grupo de practicantes de magia de la muerte se congregara allí. Si no supiera dónde buscar, lo habría ignorado por completo.


  El pasto, que nos llegaba hasta la rodilla, se balanceaba con la brisa. Una pasarela de ladrillo vieja y desmoronada conducía desde la calle hasta el templo, y no me daba buena espina.


  —¿Ese es un templo nigromante? —preguntó Tyrius incrédulo mientras se acercaba y se paraba a mi lado—. ¿Dónde están todos los símbolos de muerte y las cabezas en los picos? Se parece más a una prisión.


  —Así es —murmuré. Viéndolo bien, parecía una prisión. Incluso pude distinguir una cerca de eslabones de cadena que rodeaba el edificio.


  Me moví a la parte trasera de mi Subaru, abrí el maletero y agarré un juego oxidado de cortadores de pernos.


  —Parece que te has fugado de alguna cárcel antes —resopló el gato—. ¿Te importaría compartir la aventura?


  —Gareth me dio estos —dije, y el recuerdo del elfo trajo una sonrisa en mi rostro—. Pensé que podríamos necesitar algunas herramientas. Ya sabes, por si acaso —agarré la gran bolsa de lona negra y le mostré al gato—. Una chica nunca puede estar demasiado preparada —dejé caer la bolsa mientras cerraba el maletero y el coche.


  Después de revisar mi cinturón de armas, me volví para enfrentarme a Tyrius y Layla.


  —¿Necesitamos un plan antes de entrar allí, o simplemente atacamos?


  —Estoy pensando en atacar unas alitas jugosas ¿no es una buena idea? —dijo Tyrius relamiéndose.


  —Estaba pensando —comencé de nuevo—, que antes de entrar debemos tener algún tipo de plan. No podemos simplemente entrar y apoderarnos de ellos con nuestra apariencia de asesinos —me preguntaba si la ropa ajustada de Layla podría funcionar a nuestro favor si todos eran hombres. Sin embargo, también intentamos eso con los sacerdotes, y todos parecían más bien avergonzados por la sexualidad que rezumaba de ella.


  Layla plantó sus pies y puso sus manos en sus caderas.


  —Hacemos lo que siempre hacemos. Entramos, matamos, nos vamos. Así de fácil.


  Sonreí. Estaba muy orgullosa de ella.


  —En otra ocasión estaría de acuerdo contigo…


  —Pero estas bestias son humanos —interrumpió Tyrius—. No puedes simplemente entrar allí y hacerlos pedazos.


  —¿Por qué no? —se rio Layla—. Soy muy, muy buena en eso.


  —Te diré por qué —sonreí—. Por un lado, el padre Thomas necesita cuestionarlos. Por lo tanto, necesitamos traer a uno de vuelta, preferiblemente el que mató al sacerdote, en una sola pieza y vivo, no quiero a un nigromante sangrando en mi auto. Y Tyrius tiene razón, no se nos permite matar humanos sin una razón legítima.


  —¿Incluso si son muy, muy malos? —rogó Layla con un puchero.


  —Incluso si son muy malos.


  Su puchero se profundizó.


  —Pero tenemos pruebas de que los nigromantes mataron al sacerdote, tú misma lo dijiste. ¿Los ojos amarillos?


  —Sí, eso dije, y tienes razón, pero no sabemos cuántos están allí o si todos están involucrados.


  —Apuesto a que lo están —silbó Tyrius—. Por lo que recuerdo, los nigromantes son unidos. Lastimas a uno de ellos, y todos van detrás de ti como una plaga.


  —Tal vez, pero tenemos que ser inteligentes y no matar… —puntualicé.


  —Pero, si podemos infringir algo de dolor, ¿verdad? —preguntó Layla, esperanzada, y señaló su látigo de nuevo.


  —Sí, sí. Supongo que un poco de dolor no le hace daño a nadie.


  Layla dejó escapar un chirrido, una expresión extática y completamente espeluznante de alegría iluminó su rostro y un extraño brillo casi homicida apareció en sus ojos.


  —¡Adelante! —Tyrius saltó y se paró con su pierna derecha apuntando y su cola hacia afuera directamente detrás de él como un perro de caza.


  Traté de no reírme mientras seguía al gato siamés por el camino. Parecía más interesado en dejar su aroma cada ciertos metros que en llevarnos al edificio.


  Golpeamos la cerca y la puerta se abrió, así que tiré los cortadores al suelo. Los recogería a nuestra salida. Entramos y continuamos por el camino.


  Cuando estábamos a unos veinte pies del edificio, lo sentí.


  Una ráfaga de energía se movió a través y alrededor de nosotros, fría, sucia y espesa.


  Sentí náuseas repentinas y se me puso la piel de gallina. Había magia oscura y peligrosa agitándose sobre la fachada del templo, la misma energía fría que había sentido junto al sacerdote muerto, una especie de magia que destruye, pudre y corrompe.


  —¿Sientes eso? —preguntó Layla. Su espalda se puso rígida de temor y, por la preocupación grabada en su rostro, supe que estaba pensando en Lucian y en lo que él le había hecho.


  —Sí —respondí secamente. No dejé de caminar y mantuve un ritmo uniforme mientras llegaba al frente del edificio. ¿O era el lado? Era solo una pared de cemento. Extraño.


  Me acerqué al lado izquierdo del edificio, pero era igual. Sin ventanas, sin puertas…


  —¿Tal vez esta es la parte posterior del templo? —ofreció el gato.


  —Vayamos por el otro lado —marché a través de las hierbas altas hasta que llegué al final del edificio, que estaba a unos cien pies, y giré. El resto del templo era una pared de cemento uniforme.


  —¿Qué demonios es esto? —gruñí frustrada y corrí a lo largo de la parte trasera. Luego troté por todo el lado derecho, sin ver ventanas, puertas ni puntos de entrada. Nada. Era como si alguien hubiera vertido una caja de hormigón gigante.


  —¿Cómo se supone que entremos si no hay puerta? —Layla había perdido parte de su desfachatez y su expresión era tensa.


  —Tiene que haber una manera de entrar. Si los nigromantes pueden entrar, nosotros también. —Presioné mi mano sobre la pared de cemento y luego deseé no haberlo hecho. Silbé de dolor y la retiré de inmediato.


  —¿Estás bien? —Layla tomó mi mano y la examinó—. No estás quemada… ni herida…


  —Estoy bien. Solo sentí como… como si la pared me mordiera —esta noche se estaba poniendo muy extraña.


  —Es un glamour —informó el gato, y noté que mantenía la distancia—, y uno poderoso. Ni siquiera puedo ver a través de él. Creo que solo los nigromantes pueden.


  —Genial —me froté la mano sobre mis pantalones vaqueros, sintiendo que debía limpiarme lo que fuera que me hubiese mordido.


  —Tal vez deberíamos llamar a Gareth —dijo Tyruis, un tanto preocupado.


  —¿Crees que podría ayudar?


  El gato inclinó la cabeza.


  —Su magia es diferente. Vale la pena intentarlo.


  Tenía razón. Saqué mi teléfono y llamé al elfo, pero no respondió.


  —Tendremos que descubrir cómo entrar sin él, se va a buzón.


  Tyrius puso una pata en mi pierna y me dio una mirada intensa.


  —Rowyn, no sé de qué otra manera podamos entrar sin usar algún tipo de magia. Tal vez deberíamos retirarnos y volver mañana.


  —No —ya estábamos aquí, y no estaba lista para rendirme ahora que el padre Thomas necesitaba mi ayuda—. Tiene que haber una manera…


  —Alguien viene —silbó Tyrius. El pelaje en su espalda se erizó y sus ojos azules brillaron con energía demoníaca.


  Layla y yo nos tiramos al suelo. Agachada, dirigí mi cabeza hacia donde Tyrius estaba mirando. Sentía el corazón en la garganta. A través de las hierbas altas, vi una figura marchando por la misma pasarela que acabábamos de usar y señalé los arbustos detrás de nosotros.


  —Allí. ¡Escóndete!


  Los tres corrimos agachados hacia la maleza más cercana. Bueno, solo yo y Layla, ya que es mucho más difícil de lo que parece cuando no estás acostumbrado a correr a cuatro patas. Usando la maleza como cubierta, levanté la cabeza. La figura no había desacelerado su ritmo. Era un hombre, a juzgar por el tamaño de sus hombros, y llevaba una pesada capa negra con una capucha que ocultaba cualquier posible detalle de apariencia. También tenía un símbolo arremolinado grabado en el frente que era imposible de descifrar entre los pliegues de la tela.


  —¿Crees que nos vio? —peguntó Tyrius acostado a mi lado con su pelaje haciéndome cosquillas en la mejilla.


  —Pronto lo descubriremos —murmuré, pero no lo creía. No estaba mirando en nuestra dirección.


  —Vamos por él —dijo Layla. La sonrisa volvió a su rostro y sus ojos se abrieron de emoción.


  —¿Estás loca, mujer? —silbó Tyrius—. ¡Ese es un nigromante!


  Layla levantó una ceja, escéptica.


  —Rowyn y yo podemos hacernos cargo de un pequeño humano —dijo radiante.


  —¿Un pequeño humano que puede hacer magia de la muerte? No tienes idea de lo que es capaz de hacer. ¿Quieres probar su magia?


  —Sí —Layla miró al gato, pareciendo que no querría nada más que usar su látigo sobre él.


  Maravilloso. Esto era justo lo que necesitaba.


  —Tyrius tiene razón —le dije, manteniendo la voz baja y los ojos puestos en el nigromante—. No extraen su magia de los demonios, como las brujas. Tú y yo tenemos más resiliencia cuando se trata de magia de brujas. Esto es diferente, ellos son diferentes —no tenía idea de qué esperar, pero no me iba a ir sin al menos algunas respuestas o un nigromante en mis garras. No iba a dejar que lastimaran al padre Thomas.


  Observé cómo el nigromante giraba desde el frente y se movía hacia el lado derecho del edificio hasta que estaba de espaldas a nosotros. Levantó las manos y, aunque no pude ver su rostro, escuché los susurros de un canto. Un viento salvaje se elevó alrededor del nigromante, atrapando su túnica y ondeándola a su alrededor y me llegó el repentino hedor de azufre y podredumbre.


  —Algo está sucediendo —susurré, sin atreverme a parpadear para no perderme de nada.


  La pared frente al nigromante se movía y ondulaba, como si estuviera hecha de agua. Y allí, de pie frente a él, apareció una simple puerta negra.


  Layla se movió a mi lado.


  —Vamos, Rowyn, no vamos a tener otra oportunidad —sus ojos brillaron—. Lo distraeré mientras lo noqueas por la espalda.


  —No.


  —¿Por qué no? —cuestionó. Escuché la frustración en su voz cuando el nigromante abrió la puerta del templo iluminando su costado con la luz amarilla que se derramó de adentro.


  Dejé escapar un aliento constante, sintiéndome audaz y un poco loca.


  —Quiero saber qué hay dentro —respondí, haciendo que Tyrius maldijera. El nigromante se deslizó a través de la abertura y desapareció.


  Sentí un flujo impresionante de adrenalina.


  —¡Rápido, antes de que la puerta desaparezca! —insté, y corrí hacia adelante, a través de las hierbas altas, hacia la puerta del templo.
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  Nunca había estado en un templo. Bueno, en realidad nunca había estado en un templo nigromante, así que, por supuesto, me había imaginado que habría todo tipo de zombis y otras cosas muertas arrastrándose por dentro. No esperaba que estuviera vacío y frío.


  El frío me golpeó como un mazo, y me esforcé para evitar chillar de sorpresa e incomodidad. Era peor que entrar en una morgue, lo que había hecho varias veces. Era más bien como entrar en un congelador y permanecer quieto allí durante más de una hora, rodeados por un frío que calaba los huesos.


  Estos bastardos eran humanos, entonces, ¿cómo podrían soportarlo?


  Estábamos en un pasillo formado por el mismo cemento que componía el exterior iluminado por antorchas encendidas, dándonos suficiente luz para ver nuestro entorno. A pesar de que eran numerosas, su fuego no parecía aliviar la frialdad de este lugar. Dejé escapar un suspiro y me sorprendió aún más que no saliera en remolinos de niebla blanca.


  Aparte del frío abrasador, nos rodeaba el aroma de la muerte, como si en algún lugar dentro de este templo hubiera miles de cadáveres podridos. Fantástico.


  Con el corazón en la garganta cerré la puerta, sintiendo un ligero pinchazo de magia sobre mi piel. Traté de escuchar cualquier movimiento repentino, así como la pisada del nigromante que habíamos seguido, pero no se oía nada. No podía escuchar nada aparte de mi corazón latiendo en mis oídos y solo podía ver sombras al final del pasillo. Ese nigromante parecía haber desaparecido, pero lo iba a encontrar.


  —Bolas de pelo atascadas, esto es como estar en un congelador —se quejó el gato—. No puedo sentir mis orejas… creo que se me cayeron.


  —No es tan malo —discutí para minimizar la sensación, pero sí lo era y resultaba difícil evitar que mis dientes castañetearan. Miré a Layla, cuyos hombros estaban desnudos debido a su bustier. Sin embargo, no parecía molestarle el frío, pues no temblaba ni daba muestras de estar molesta.


  —Te hace preguntarte si estos tipos son realmente humanos. ¿No es así? —dijo el gato—. Los humanos no son resistentes al frío, sus cuerpos no están hechos de esa manera, y ese tipo que entró no estaba exactamente vestido para una gira en el Ártico.


  —Eso es cierto —afirmé. Su capa era pesada, pero necesitaría algo más cálido si se quedaba dentro del templo por más de cinco minutos. Entonces, ¿a qué característica se debía eso? ¿Eran solo medio humanos? ¿O algo más?


  —¿Crees que son demonios? —Layla sacó su Espada del Alma, y noté que se había sujetado el látigo en la cintura. Podías azotar a un demonio, pero necesitabas una cuchilla para matarlo.


  —No estoy segura —dije, negando con la cabeza—. No lo sabremos hasta que nos enfrentemos a uno —respiré hondo—. Pero es mejor que comencemos a movernos si no queremos terminar como paletas.


  —¿A dónde se supone que nos dirijamos? —preguntó el gato, y noté que su pelaje se había esponjado a su alrededor. Parecía que se había engrosado mágicamente, como si hubiera hecho magia para aparecer con un abrigo más grueso.


  —Sigamos el olor —sugerí, sacando mi Espada del Alma y atisbando por el pasillo.


  —Nunca pensé que te escucharía decir eso —murmuró el gato con un indicio de una sonrisa en su voz mientras avanzaba con Layla siguiéndolo de cerca.


  La verdad es que no tenía un plan para una vez que entramos. Quería interrogar a estos nigromantes y encontrar al bastardo que había asesinado al sacerdote, sin embargo, sabía que el solo hecho de estar dentro del templo era un gran avance. Necesitábamos información, quería ver con mis propios ojos de qué se trataban estos nigromantes. Tal vez este recorrido nos ayudaría a descubrir lo que estaban haciendo o si estaban elaborando algún plan maquiavélico.


  Sin importar cuánto nos adentráramos en el templo, no había otras puertas ni pasillos, solo una sala recta que finalmente nos llevó a un conjunto de escaleras que daban paso a un nivel inferior y terminaba entre sombras. El templo tenía un ambiente de prisión, y no podía esperar para salir de ese infierno helado.


  Tyrius se congeló.


  —¿Escuchas eso?


  Me detuve junto a Layla y escuché.


  —Voces —respondí, escuchando el débil pero innegable murmuro. Aunque estaba demasiado lejos para distinguir lo que estaban diciendo, definitivamente podía escuchar a más de uno—. Vamos —después de dar una mirada sobre mi hombro, y al no ver a ningún nigromante a punto de matarnos, le di a Tyrius un pulgar hacia arriba y todos bajamos las escaleras.


  Las voces se hacían más fuertes con cada paso y mi corazón latía a su ritmo. La oscuridad creció y me aplané en la pared, usando las sombras para ocultarme tanto como fuera posible.


  Cuando llegamos al fondo nos encontramos pasando a un espacio abierto similar a un atrio de al menos doscientos pies de largo y unos cien pies de ancho. Las paredes de piedra de unos veinte pies de altura se alineaban en los lados largos del rectángulo, y el extremo lejano tenía un estrado. Los pilares se elevaban desde el fondo, sosteniendo las paredes desiguales de la caverna en medio de montículos de tierra colapsada y vigas que parecían haber sido agregadas mucho antes de que se construyera el templo. La temperatura había bajado otros cinco o diez grados y las voces eran más fuertes, pero murmuraban, y no podía entender lo que estaban diciendo. El aroma de la podredumbre y la sensación de muerte eran abrumadores y el miedo anudó mis tripas, pero habíamos llegado hasta aquí y no iba a volver con las manos vacías.


  Les hice señas a Tyrius y a Layla para que me siguieran mientras me agachaba y me arrastraba detrás de uno de los pilares, y a la vez, miraba hacia abajo para ver mejor.


  El suelo era una mezcla de tierra compacta y raíces sinuosas y alrededor de un altar de mármol negro había doce figuras vestidas de negro. Nigromantes.


  Sus capuchas estaban colgando hacia atrás, y finalmente pude mirar a uno de ellos. Estaba demacrado y delgado, como si no hubiera comido bien en años. El resto del grupo era de edades y sexos indeterminables, así que tenía razón. También había mujeres, pero eso no hizo que mi angustia aumentara. Fue lo que descansaba en el altar lo que casi me provoca un ataque.


  Una mujer joven yacía boca arriba y la tenue luz reflejaba su cuerpo desnudo. No podía ver ningún lazo o cinta alrededor de sus muñecas o tobillos, pero eso no significaba que no estuviera atada, pues podrían estar usando su magia de la muerte para mantenerla allí. La vi parpadear y mirar hacia el techo de tierra. ¡Estaba viva!


  Tyrius se subió a mi hombro.


  —Demonios —maldijo el gato, con la voz lo suficientemente baja como para que solo Layla y yo lo escucháramos—. Van a sacrificar a una virgen.


  Podía verse el incienso espeso flotando de los braseros en llamas alrededor del círculo, dando al aire frío un fuerte aroma a azufre mezclado con algún otro olor fétido que no podía identificar.


  —Ya he visto esta película —susurré. Era como si estuvieran recreando Indiana Jones y el Templo de la Perdición, la escena en la que Indy, Willie y Shorty se habían topado con los matones que sacrificaban vidas humanas a la diosa Kali. La película era un clásico y una de mis favoritas, pero esto era la vida real.


  La voz de uno de los nigromantes masculinos se elevó.


  —Te ofrecemos este sacrificio, Maestro —expresó el nigromante—. Una ofrenda a la nueva iluminación que comenzará.


  Los huesos de su rostro eran afilados y demacrados, y la luz de los braseros se reflejaba en su cabeza calva. Me imaginé que era su líder. Podía haber parecido viejo a primera vista, incluso frágil por sus delgadas manos, pero no estaba segura. Estaba parado muy derecho y su voz expresaba vigor y mando, y parecía sentirse dueño de la habitación, un hombre con todo el poder y la fuerza.


  Tal vez él había matado al padre Martin.


  Layla me sujetó el brazo con los ojos puestos en la mujer de abajo.


  —Tenemos que salvarla… —sus ojos oscuros estaban llenos de furia mientras se movían alrededor de los nigromantes, estrechándose aún más en pequeñas y afiladas astillas de hielo.


  —Lo haremos, pero aún no —respondí. Yo también deseaba hacerlo, pero aún necesitaba algo más.


  —Te ofrecemos esta vida —continuó el nigromante como simulando un canto lento cuyas palabras se retorcían a través de él—. Que se detenga el flujo de la vida hacia la muerte, para comenzar el flujo de la muerte. Que comience el Pasaje.


  —Así será —corearon los otros nigromantes, haciendo que se me pusiera la carne de gallina.


  —¿Qué demonios han estado fumando? —murmuró Tyrius.


  Tenía que estar de acuerdo. ¿Qué era esta tontería? Aunque podría resultar una experiencia aterradora, de todas formas, quería ver qué era este famoso «pasaje». El padre Martin lo había escrito en uno de esos diarios, por lo que podría tener algo que ver con la muerte del sacerdote.


  El líder nigromante rompió el círculo y se movió hacia el altar. Cuando levantó las manos pude ver una daga oscura en su mano derecha. Maldito, la iba a matar en ese mismo instante.


  —Deben haberla drogado —murmuró Tyrius en mi oído—. Mira, ni siquiera se resiste. Probablemente está tan drogada que no tiene idea de que están a punto de abrirla y ofrecer sus entrañas a este maestro imaginario.


  —En la muerte, resucitaremos —coreó el líder nigromante.


  Bien, no más de esta mierda del fin del mundo.


  —Se derramará sangre, la muerte será eterna y se restablecerá el equilibrio —continuó el nigromante mientras su canto fluía tétricamente de su boca en una corriente ininterrumpida.


  —Así será —repitieron los otros nigromantes al unísono.


  El nigromante líder colocó la daga en las manos de la mujer, sorprendiéndome.


  —Vaya… podría estar equivocado a cerca de mi sabiduría sacrificial —comentó el gato—, pero la virgen no suele tener una daga… ¿o sí?


  —No, nunca. —¿Qué estaba pasando? Había escuchado al líder nigromante, había dicho que estaban a punto de sacrificarla. Si no la iba a matar, ¿para qué servía la daga?


  El aire se volvió pesado y lleno de energía, podía sentir como algo, una energía o un poder, estaba ganando impulso, convirtiéndose en una corriente salvaje y furiosa. Una multitud de sombras se levantaron del suelo, unos diez espectros sin rostro que flotaban alrededor. Nunca había visto algo así, y sentí cómo mi corazón se aceleraba.


  —¿Qué son esos? —susurró Layla, y escuché la creciente tensión en su voz.


  Sacudí la cabeza, incapaz de mirar hacia otro lado.


  —Ni idea —respondí, pero tenía la sensación de que, fueran lo que fueran, estaban aquí para matar a esa mujer.


  —Rowyn —instó Tyrius, clavando sus uñas en la piel alrededor de mis hombros.


  —Lo sé —miré a mi alrededor en busca de una escalera o algo que nos llevara al nivel inferior, y la única que pude ver estaba justo enfrente de nosotros. Perfecto.


  —Por aquí —señalé, y giré.


  Para cuando sentí la presencia detrás de nosotros, ya era demasiado tarde.


  7


  Un nigromante estaba frente a nosotros, masculino y muy, muy feo.


  Por un segundo pensé que estaba mirando a un demonio. Su rostro estaba pálido, casi blanco como el papel, y tenía los ojos hundidos, haciendo que sus pómulos se vieran igual a los de una calavera. La piel de su cara estaba arrugada, como si hubiera pasado la mayor parte de su vida al sol. No tenía pelo en la cabeza, ni cejas, ni pestañas. Era bastante alto y delgado, y de nuevo, no podría calcularle la edad. Estos tipos practicaban la magia de la muerte, fueran lo que fueran, y tenía la sensación de que estaba a punto de recibir mi curso introductorio.


  Excelente.


  Los labios gris oscuro del nigromante se retorcieron en una mueca de desprecio mientras sus pálidos ojos nos miraban, de la misma manera que un niño podría ver una tienda de dulces. Eso era peligroso.


  —¡Santos pasos silenciosos! —gritó Tyrius—. Ni siquiera lo sentí venir.


  Con Tyrius todavía en mi hombro, me levanté lentamente y di un paso lejos de Layla para darnos a ambas un amplio espacio para luchar contra este desagradable hijo de perra. Él era el único, después de todo, y me sentía un poco audaz y bastante tonta. Además, estaba más que un poco enojada porque estos tipos habían matado a un sacerdote.


  —Realmente aprecio este ambiente de Voldemort que quisieron simular —dije con una sonrisa apretada.


  La cara del nigromante ni siquiera se torció. Ni siquiera parpadeó.


  —No creo que sepa quién es Voldemort —dijo el gato a mi oído, haciendo reír a Layla.


  —Él se lo pierde —me encogí de hombros.


  Cuando miré por encima de mi hombro, todos los nigromantes nos miraban fijamente. Genial. Al menos habían detenido el ritual, pero todavía necesitaba salvar a la mujer.


  Esas sombras espeluznantes también se habían ido, y eso era una victoria para nosotros.


  Volví a mirar al nigromante y noté el símbolo rojo en su túnica negra. Él era a quien habíamos seguido, y seguramente nos había visto. Nos dejó entrar. Estaba empezando a sentirme como la idiota que había llevado a sus amigos a una trampa.


  Me observó y luego movió su mirada hacia Layla, cubriéndola de pies a cabeza. Una sonrisa lenta y espeluznante se extendió por su rostro.


  —Dos pequeños ratones en mi trampa —dijo con una voz sorprendentemente normal y casi apagada. Sí. Era una trampa, y eso me hizo sentir muy estúpida.


  —¿A quién llamas ratón, imbécil? —gruñó Tyrius, con su pelaje erizado.


  Las fosas nasales del nigromante se abrieron como si estuviera absorbiendo el aroma de Tyrius.


  —Un demonio brujo. Tú puedes ser de utilidad.


  —Te acercas a mi amigo, nigromante, y te sacaré los intestinos por la garganta. Sí, así es. Sé lo que eres —dije, furiosa, y desenvainé mi espada.


  Cuando el nigromante volvió a sonreír, me mostró sus dientes amarillos y podridos.


  —Se derramará sangre. La muerte será eterna y el equilibrio será restaurado, así será.


  —Yo voy a patear tu huesudo trasero eternamente —dije, y Layla aplaudió. ¿¡Cómo no amarla!?


  El nigromante se quedó allí, sonriendo. Parecía demasiado confiado aun cuando éramos tres contra uno, y eso no era un buen augurio.


  —No tiene un arma, mira sus manos —murmuró el gato.


  Pero yo no quería ver. Las manos del tipo eran esqueléticas y tenía las uñas amarillas llenas de suciedad, como si hubiera estado desenterrando muertos.


  Era arrogante el tratar de amedrentarnos sin un arma visible, y solo podía significar una cosa… estaba a punto de utilizar algo de su magia de la muerte.


  —Puedes pararte allí y seguir sonriendo si quieres, pero vamos a salvar a esa mujer —acusé, apuntándole con mi cuchilla—. Y después de eso nos iremos de este infierno helado.


  El nigromante nunca dejó de sonreír, y entendí por qué cuando escuché pasos detrás de nosotros. Giré con mi espada en la mano.


  A medida que el muro de entes se acercaba a nosotros, conté alrededor de una docena. Tenían los ojos vacíos de emoción y los rostros hundidos. El canto de los nigromantes había sido reemplazado por el sonido de las articulaciones y las pisadas de los muertos. Tenían formas humanas vagas, ecos de lo que una vez fueron con bocas abiertas, gritos húmedos guturales y gemidos poco inteligentes. Podía verse la carne necrótica a medida que avanzaban, dejando un rastro de tierra, gusanos, sangre vieja y barro. Peor aún, de cerca se veían jugosos y frescos… como si todavía se estuvieran descomponiendo o acabaran de salir de sus tumbas.


  Títeres de los nigromantes… habían resucitado a los muertos.


  Tyrius ajustó su peso sobre mi hombro.


  —Zombis —afirmó.


  —No me digas —respondí en tono sarcástico. Explicaba el olor acre a podredumbre en este lugar y me hizo preguntarme si los zombis habían estado aquí todo este tiempo.


  Hubo un fuerte crujido de un látigo, y me volví para ver los ojos de Layla brillantes, luciendo positivamente emocionada ante la perspectiva de matar a algunos zombis.


  —Cien dólares al que mate a la mayoría de los zombis —anunció, con una Espada del Alma en su mano izquierda y su látigo en la otra.


  —Traes toda la actitud, hermana —le sonreí, y sonreí aún más ante el ceño fruncido en la cara del nigromante.


  —Mátenlos —ordenó.


  Y luego, como una sola masa, las cosas muertas animadas se apresuraron hacia nosotros.
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  No tenía mi manual «zombis para principiantes» conmigo porque no tenía uno, y la verdad era que me hubiera resultado bastante útil en este momento. Todos vimos las películas, nadie leía los manuales cuando una manada de zombis los perseguía. Eso sería tonto.


  Entonces, ¿cómo matabas a los zombis? Cortándoles la cabeza o metiendo tu cuchilla en sus cerebros. Sí, Hollywood tenía razón. Sin el uso de sus cerebros, eran solo un traje de carne podrida, pues los nigromantes necesitaban que las cosas muertas tuvieran cerebro para controlarlas. Sin cerebro, no hay control. Sencillo.


  —¡Vamos a reventarles las ampollas a estos títeres infestados de gusanos! —propuso Tyrius saltando de mis hombros al suelo.


  El demonio baal plantó sus pies y su cuerpo brilló con una luz interna mientras se preparaba para transformarse en su alter ego, una magnífica pantera negra.


  Miré por encima del hombro al nigromante mientras le apuntaba con mi cuchilla.


  —Esto es solo un revés temporal —le advertí—. Te veré pronto, Morty —tenía que darle un nombre, necesitaba saber cómo llamarlo antes de matar al flaco HDP.


  El nigromante simplemente se quedó allí, con su expresión en blanco. Estos tipos eran raros.


  Un fuerte gruñido sacudió el templo y giré. Había una pantera negra de trescientas libras donde antes estaba el gatito siamés.


  —¡Este es mío! —gritó Layla mientras saltaba con sus armas en alto y una mirada loca hacia el zombi más cercano, un macho de piel oscura.


  Era realmente difícil tomarla en serio cuando se veía así.


  La manada se separó en una formación de lucha y algunos se desplazaron hacia mí, apestando a muertos vivientes hambrientos de sangre.


  Diablos…


  A medida que se acercaban, sentí que una magia fría y malvada se aferraba a ellos, alimentando su ira. La magia nigromante, la magia de la muerte.


  Una zombi femenina, a la que le faltaba la mitad del cuero cabelludo, arremetió contra mí. Me agaché y rodé, y mi espada se ensartó en sus intestinos, de donde brotó un chorro de sangre oscura, y escuché el repentino derrame de entrañas podridas cayendo al suelo con un repugnante sonido de succión.


  Asqueroso.


  Sin detenerme, ensarté mi cuchilla a través de su oreja y la empujé hacia su cerebro, sacándola justo cuando otro zombi se abalanzó sobre mí.


  Me incliné hacia atrás y luego giré mi Espada del Alma a través de la garganta del zombi, poniendo todo mi peso en ella.


  La cabeza del zombi desapareció, reemplazada por una fuente de líquido feo y podrido que me bañó por completo. Grandioso. El cuerpo del zombi se tambaleó por un segundo y luego cayó a un lado, colapsando silenciosamente.


  Me limpié un poco de la sangre zombi de mis ojos. Habría preferido quedarme tomando café con la abuela el día de hoy.


  —¡Llevo dos! —escuché gritar felizmente a Layla y vislumbré la cabeza de un zombi que se deslizaba hacia el suelo mientras tiraba de su látigo, logrando cortar la cabeza de la cosa muerta como si hubiera usado una espada. Ese látigo sí que estaba bien afilado.


  Escuché un gruñido a mi izquierda y giré alrededor.


  Tyrius, la pantera negra, saltó al aire y se lanzó sobre un zombi que iba contra mí, lo derribó con un gran crujido y ambos cayeron al suelo. El zombi se puso de pie y cargó contra Tyrius, pero la pantera se lanzó y metió sus enormes dientes en el cuello del cadáver sacudiendo la cabeza violentamente mientras el zombi tropezaba y se tambaleaba bajo la ferocidad del ataque.


  Tyrius apretó el cuello ente con sus poderosas mandíbulas y le desprendió la cabeza con un chasquido, aplastándola con una gran pata.


  Bien hecho niño.


  Un gemido llamó mi atención. Otro zombi salió de la manada y se acercó a mí con su horrible boca abierta, pero lo eludí, cortando su pecho con mi Espada del Alma y haciéndolo girar, y torcí la cara mientras intentaba arañarme la garganta con sus uñas moradas semi podridas. Asco.


  —No estoy segura de si debiera estar impresionada de que hayas logrado evadirme o de la forma en que hueles, como si estuvieras sudando porquería.


  —Uhhggghhh —gimió el zombi mientras avanzaba.


  —Uhhggghhh —me burlé y ensarté mi Espada del Alma en su garganta, cortando las arterias y huesos de su cuello. La boca del zombi se abrió por completo, arrojando sangre oscura desde sus viseras. Halé mi cuchilla hacia atrás y la empujé en su lóbulo frontal, lo pateé en el estómago y cayó al suelo.


  —¡Cinco! —escuché gritar a Layla sobre los gemidos de los zombis restantes. Su hermoso atuendo, su cara y sus brazos estaban manchados con sangre podrida. Me pilló mirando y sonrió, e incluso se tomó el tiempo para saludarme con la mano.


  Esa chica es única.


  Dos zombis venían hacia mí, y rápidamente hundí mi cuchilla en la boca abierta del más cercano, deslizándome suavemente entre su paladar superior y su cerebro. Tiré de mi cuchilla hacia atrás justo cuando el otro zombi me golpeó.


  Me tambaleé hacia un lado, pero mantuve mi espada alzada y corté las entrañas del otro zombi, derramando sus intestinos al piso como una sopa de espagueti.


  Apenas tuve tiempo de blandir mi espada de nuevo, cuando la nueva ola de muertos vivientes se acercó a mí, silbando y gruñendo como una bestia salvaje. Giré y eludí, acercándome desde atrás, mientras hundía mi cuchilla en la parte posterior de la cabeza de uno de ellos.


  Sacudí mi cuchilla hacia atrás cuando el zombi cayó al suelo y me tomé un momento para mirar a mi alrededor. Tyrius estaba sentado en el suelo con un montón de zombis a sus pies cuyas caras habían sido aplastadas y desgarradas, haciéndolas irreconocibles.


  Todos los zombis o, mejor dicho, lo que quedaba de ellos, yacían en pilas desmoronadas en el suelo. Estaban acabados.


  —Me debes cien dólares —dijo Layla, con una alegría febril, los ojos brillantes y la barbilla goteando sangre que no era suya.


  El salón estaba empapado de sangre, y yo también. La otra cosa que noté fue que Morty se había ido, pero no me sorprendía.


  Escuché algo de metal golpeando una superficie dura y corrí al borde de la pasarela de la caverna para mirar hacia abajo. La mujer estaba en el suelo junto al altar, con la daga oscura todavía en la mano.


  Mierda. No sabía si esas cosas volverían y la matarían, además, había perdido mi oportunidad de retorcer el cuello de un nigromante, pero no dejaría morir a un inocente.


  Miré a Layla y a Tyrius.


  —Vamos —dije—. Ella necesita nuestra ayuda —insté, y luego salí corriendo por la pasarela. Llegué al otro lado y salté por la escalera de dos en dos.


  Cuando llegué al altar, la mujer estaba de pie con la daga apuntando a su pecho.


  —Hola —saludé casualmente, disminuyendo la velocidad hasta detenerme. Enfundé mi espada y levanté las manos—. Todo ha terminado y estás a salvo, tranquila ¿de acuerdo? Dame el cuchillo —si yo tenía frío en este lugar con la ropa puesta, esta mujer se convertiría en una paleta humana si no la sacábamos pronto, pero primero necesitaba quitarle ese cuchillo afilado.


  Me miró con sus ojos llenos de lágrimas.


  —¡Arruinaste todo! —escupió, con la espalda rígida y los ojos enojados.


  Vaya, eso no me lo esperaba.


  —¿Disculpa? —obviamente estaba delirando—. Acabo de salvarte la vida. Es posible que estés drogada y no tengas idea de lo que estás diciendo —no quería tener que discutir con una mujer desnuda y drogada. Sin embargo, sus ojos estaban claros y su expresión era aguda.


  Layla se acercó a mi lado.


  —¿Qué está pasando? —preguntó justo cuando Tyrius apareció a mi otro lado.


  —No estoy segura —le dije. Al ver a la pantera negra, los ojos de la mujer se abrieron y dio un paso atrás con la daga temblando precariamente cerca de su corazón.


  Levanté la mano e hice un gesto hacia la pantera.


  —Tyrius, quédate ahí, ¿de acuerdo? —no quería asustar a la mujer, solo Dios sabía qué drogas le habían dado. La pantera inclinó la cabeza en respuesta y se quedó donde estaba.


  —Escucha —le dije, mirándola más de cerca. Era un poco mayor que yo, tal vez tenía treinta, con cabello castaño rizado y grandes ojos color avellana—. Solo dame el cuchillo, ¿de acuerdo? Todo ha terminado —volví a decir—. Ya no pueden lastimarte.


  La mujer soltó una carcajada.


  —¿Lastimarme? —tenía una sonrisa maníaca pegada a la cara—. Deberías haberte ocupado de tus propios asuntos, perra estúpida —vociferó, empujando la punta del cuchillo contra su pecho—. Me estoy ofreciendo a la muerte —dijo la mujer de manera importante, como si yo debiera saber lo que eso significaba.


  Layla rio mientras enfundaba su Espada del Alma y su látigo en la cintura.


  —La loca dama desnuda es toda tuya —ofreció.


  —Basta de estupideces, mujer —dije con el ceño fruncido y extendí mi mano—. Ahora pórtate bien y dame el maldito cuchillo.


  La mujer levantó la cabeza en actitud desafiante.


  —Se derramará sangre, la muerte será eterna y el equilibrio será restaurado. Así será.


  —Dame el cuchillo —ordené de nuevo. Mi paciencia se agotaba.


  —Se derramará sangre…


  Bien, ya había tenido suficiente de la loca esta y procedí a hacer lo que tenía que hacer. La abofeteé, con fuerza.


  La cabeza de la mujer giró bruscamente y tropezó. Se volvió para mirarme y dijo:


  —Voy a morir, es para lo que nací. No puedes detenerme.


  —Mírame —la abofeteé de nuevo y la sacudí—. ¡Sal de ese trance! ¿Estás demente? No hay forma de que desees morir por estos aspirantes a Voldemort. Quieres vivir, la vida es buena.


  La mujer se rio a pesar de que tenía las marcas de mis manos en su rostro. ¿Realmente tenía yo las manos tan grandes?


  —Mi vida pertenece a la muerte —dijo, de manera importante—. ¿Quién eres tú para decidir lo contrario?


  —Soy Rowyn Sinclair —le informé y la abofeteé de nuevo.


  La mujer volvió a tropezar y, cuando me miró de nuevo, sus ojos ardieron de furia, pero luego su rostro se calmó y sus manos se retorcieron en el mango de la cuchilla, preparándose para apuñalarse.


  Ella iba a hacerlo, sin duda, y yo no tenía tiempo para esta mierda.


  Hice un puño bien apretado con la mano, salté hacia adelante y le di un golpe fuerte en la sien derecha.


  Sus ojos rodaron hacia la parte posterior de su cabeza y dobló las piernas, desmoronándose en el suelo mientras la daga se deslizaba de su mano.


  Bajé la mano y tomé la cuchilla. Tan pronto como mi piel hizo contacto con el metal, lo sentí. La cuchilla vibraba con un poder frío que me recordaba a la energía del nigromante. No se sentía vil u ominoso en mi mano, solo… diferente. Era hermoso, y pude ver que no estaba forjado de metal, sino de una piedra negra brillante que se parecía mucho al vidrio. Muy, muy bonito… y ahora era mío.


  Miré a la mujer inconsciente en el suelo y le dije:


  —Más vale que te quedes quieta, perra.
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  Para cuando regresamos a la iglesia, era cerca de la medianoche. Envolvimos a la loca en una manta de repuesto que tenía en la parte trasera de mi Subaru y la acostamos en los asientos traseros.


  El plan había sido agarrar a un nigromante, lo que no habíamos logrado y, en vista de que lo más cercano era la loca desnuda que había querido sacrificarse a la muerte, nos la llevamos.


  No quería llevarla a mi casa, así que el único otro lugar lógico era la iglesia. Ya había llamado al sacerdote y le había contado lo sucedido con gran detalle. La iglesia del padre Thomas también era un santuario para todas las cosas sobrenaturales, por lo que tenía sentido llevarla allí.


  Conduje hasta el estacionamiento y apagué el motor y vi a un hombre con una fedora oscura y una larga gabardina negra apoyada contra la farola, con las manos atascadas en los bolsillos de su abrigo.


  —Mira, el elfo está aquí —dijo Tyrius, con sus patas en el tablero. El gatito había vuelto a su yo siamés para que todos pudiéramos caber en el coche, se había hecho una bola en el regazo de Layla y había dormido todo el camino de vuelta para recargarse. Su transformación lo había drenado.


  Abrí mi puerta y Tyrius saltó para correr hacia el elfo.


  —¡Amigo, te perdiste la pelea de zombis del año!


  —¿Pelea de zombis? —Gareth se acercó al auto mientras Layla y yo salíamos de él. Me vio de pies a cabeza y la luz proyectó cierta sombra sobre la cara del elfo, haciéndolo lucir misterioso y súper sexy. Su cabello castaño oscuro se asomaba debajo de su sombrero, que ocultaba esas lindas orejas puntiagudas, y sentí ganas de mordisquearlas.


  La preocupación arrugó sus rasgos.


  —No te preocupes —le sonreí—. No es mi sangre. Es una larga historia —expliqué, y abrí la puerta trasera—. ¿Puedes ayudarme con esta mujer? No parece, pero está pesada.


  —Pesada y loca —recordó Layla mientras cruzaba los brazos—. Estaba a punto de suicidarse, no lo hizo solo porque Rowyn lo impidió.


  Gareth se inclinó dentro del auto.


  —¿Qué le hiciste? —preguntó intrigado.


  —Puede que la haya noqueado accidentalmente…


  El elfo me entrecerró los ojos.


  —¿Accidentalmente…?


  —Así es. Tropecé y luego accidentalmente hice un puño y accidentalmente la golpeé en la cabeza.


  —Bueno, casi —resopló Tyrius.


  Gareth levantó una ceja con escepticismo y luego extendió la mano, la acercó cuidadosamente a la mujer y la levantó en sus brazos. Su cabeza se inclinó hacia atrás contra sus grandes y fuertes brazos. Me excitaba ver lo fuerte que era, pero también me sentía un poco celosa de no ser yo quien estaba en sus brazos. Fruncí el ceño.


  —Estás haciendo que parezca demasiado fácil —a Layla y a mí nos había costado muchas maldiciones, sudor y tirones subirla por las escaleras y salir del templo, y el hecho de que estuviera desnuda la hacía aún más resbalosa.


  —Mantén abierta la puerta —pidió Gareth dirigiéndose hacia la puerta lateral de la iglesia como si no llevara el peso de otro ser humano en sus brazos.


  —Yo la abro —dijo Layla mientras trotaba delante del elfo con una agilidad sorprendente para los tacones de seis pulgadas que llevaba.


  —Vamos, trasero perezoso —se ordenó Tyrius a sí mismo mientras avanzaba para alcanzar a Gareth.


  Cuando llegué a la puerta, el padre Thomas ya estaba allí, manteniéndola abierta para el elfo.


  —Date prisa —instó el sacerdote mientras miraba por el vecindario, pues no se sabía quién estaría despierto a esta hora.


  El sacerdote se detuvo a verme; Layla había logrado misteriosamente limpiar la sangre de su cara y ropa durante el viaje en automóvil y yo, bueno, parecía un extra en una película de zombis con clasificación B: los primeros en morir.


  —Deberías ver al otro tipo —le dije, sonriendo y esperando levantar el estado de ánimo, pero no le devolvió la sonrisa. Ahora me sentía como una idiota. No tenía tiempo de irme a cambiar, así que tendría que oler a tripas por un buen rato más.


  Sintiéndome un poco avergonzada, me limpié las botas en la hierba. No era mucho, pero era todo lo que podía hacer por el momento.


  Entramos y el Padre Thomas nos llevó a la parte de atrás, hasta el nivel donde estaban las oficinas. El sacerdote prácticamente iba corriendo, nos llevó adentro de su oficina y cerró la puerta detrás de él.


  —Ponla aquí —el padre Thomas sacó una de sus sillas tapizadas en cuero marrón. Su expresión era sombría.


  Gareth hizo lo que el sacerdote le indicó y colocó a la mujer inconsciente en la silla, con cuidado de no tirar de la manta que ocultaba su desnudez. Todos nos amontonamos a su alrededor mientras su cabeza continuaba girando de un lado hacia otro. Todavía estaba muy inconsciente. La había golpeado más fuerte de lo que pensaba.


  El elfo extendió la mano y apretó la mía. Yo la apreté de vuelta.


  —Voy a tener que hacerle algunas preguntas —dijo el sacerdote. Su expresión era apretada, y se tronó los dedos. Nunca lo había visto tan agitado, y si tuviera que adivinar, diría que incluso estaba un poco asustado. No me gustaba verlo así.


  —No hay problema —antes de que pudiera detenerla, Layla golpeó a la mujer en la cara, la agarró de los hombros y la sacudió con fuerza—. ¡Despierta! Despierta o te voy a golpear de nuevo.


  Eso logró despertarla.


  Los ojos de la mujer se abrieron, aunque su mirada estaba distante y desenfocada. Parpadeó un par de veces y cuando sus ojos se posaron en mí, frunció el ceño.


  —Ahí estás —le sonreí—. ¿Disfrutaste tu siesta?


  La mujer me miró y luego miró alrededor de la habitación.


  —¿Dónde estoy?


  —En un lugar seguro —dijo el padre Thomas. Agarró una silla, la colocó frente a ella y se sentó, inclinándose hacia adelante en el borde—. ¿Cómo te llamas?


  La mujer se movió en su silla y se echó a reír.


  —Lo vas a lamentar —sus ojos se movían a nuestro alrededor—. Todos están muertos, vendrán por ustedes, ya lo verán.


  —Eso es bueno —me moví hasta que estaba justo encima de ella y me incliné—. ¿Qué tal si respondes al buen sacerdote antes de que te dé otro golpe?


  —Sí —dijo Layla mientras soplaba una gran burbuja rosa y la estallaba—. Lo que dijo ella.


  —Tengo que ver esto —coreó Tyrius y saltó sobre el escritorio del padre Thomas para poder ver mejor.


  —No voy a decir nada —la sonrisa de la mujer era desagradable, pero sus ojos eran claros y brillantes—. Tendrás que matarme.


  —Sí, claro ¿y terminar el trabajo por ti? Eso no va a suceder —sabía que su muerte significaba algo, era parte de un hechizo o algún ritual, pero no estaba segura de qué exactamente. De cualquier manera, tampoco estaba dispuesta a ayudarla. Crucé los brazos—. Gareth, adelante.


  Layla dio un paso atrás cuando el elfo sacó su mano derecha del interior de su chaqueta chorreando polvo rosa claro y los ojos de la mujer se abrieron desmesuradamente.


  —¿Qué es eso? —inquirió.


  —Polvo de la verdad —respondió el elfo.


  —Aléjate de mí —bufó y se apoyó en su silla, como si estuviera preparándose para irse, lo cual era una idea estúpida, porque la detendría. Ese desafío que había visto antes en ella, ahora había sido reemplazado por el miedo.


  Con un movimiento de su muñeca, Gareth arrojó el polvo sobre la mujer.


  El rosa se asentó sobre ella como un estallido de polvo de hadas, y la mujer agitó los brazos en el aire y alrededor de su rostro en un intento de escapar del polvo. Demasiado tarde.


  Tosió y tosió de nuevo, y luego se acomodó en su silla con los ojos cerrados y la cara arrugada. Cuando volvió a abrir los ojos, su expresión estaba en blanco y sus ojos estaban distantes, como si estuviera en un estado hipnótico, mirando algo que no estaba allí.


  —¿Cómo te llamas? —repitió el padre Thomas después de que Gareth le diera un gesto alentador.


  La mujer se agitó como si estuviera tratando de recordar algo.


  —Cynthia.


  —Es agradable conocerte, Cynthia —dijo el padre Thomas con la voz controlada, aunque sus hombros estaban apretados por la tensión—. ¿Puedes decirme lo que estabas haciendo en el templo nigromante esta noche?


  —Me estaba ofreciendo a la muerte —dijo Cynthia con la voz tranquila y recogida, como si estuviera comentando sobre la decoración de la oficina del padre Thomas.


  Pero el hecho de que se hubiera ofrecido libremente como sacrificio no era lo que había hecho que mi presión arterial aumentara, sino la forma en que se refería a la muerte, como si la muerte fuera una cosa o una persona. Era muy inquietante.


  El sacerdote prosiguió.


  —¿Por qué? ¿Por qué harías eso, Cynthia? La vida es preciosa, cada uno tiene un propósito.


  —Mi vida tiene un propósito —parpadeó Cynthia—. Es ofrecérsela a la muerte, es por eso por lo que nací.


  Cielos. Compartí una mirada lateral con Gareth y su mirada inquisitiva me dijo que estaba tan desconcertado como yo.


  El padre Thomas respiró hondo.


  —¿Puedes decirme qué hubiera pasado si hubieras ofrecido tu vida esta noche?


  —Obtener el flujo de la vida hacia la muerte, comenzar el flujo de la muerte y que inicie El Pasaje —dijo parpadeando lentamente y con voz monótona—. Que comience el flujo del río, de la vida y la muerte. Se derramará sangre, la muerte será eterna y el equilibrio será restaurado. Así será.


  —Otra vez con esas locas ideas —murmuró Tyrius—. Le faltan algunos tornillos en esa cabeza.


  El sacerdote estudió su rostro, y pude ver que sentía lástima por ella.


  —Pregúntale qué significa El Pasaje —pregunté, acercándome.


  —Cynthia —dijo el padre Thomas—, ¿puedes contarme sobre este pasaje? ¿Qué es exactamente? ¿Qué significa?


  —Se supone que no debo decirlo —dijo viendo fijamente al sacerdote.


  —¿Tu polvo sigue funcionando? —el sacerdote miró a Gareth.


  —Sí. —Gareth se inclinó y miró más de cerca a Cynthia—. Le di una gran dosis, debería estar muy dispuesta a responder a tus preguntas, así que podría ser solo una emoción reprimida… o que le han puesto un bloqueo, aunque eso es realmente difícil de hacer.


  —Pregúntale de nuevo —le dije, esperando que un poco más de insistencia le aflojara la lengua. No habíamos luchado contra una manada de cadáveres en descomposición para nada.


  El sacerdote se volvió y se enfrentó a la mujer.


  —Cynthia, yo soy tu amigo. Los amigos se lo cuentan todo ¿no es así? —dijo con una sonrisa enorme y sincera, extendiendo la mano y agarrando las suyas—. Soy tu amigo Cynthia, y tú eres mi amiga, por lo tanto, puedes decirme.


  Vaya, parecía que el sacerdote tenía práctica en esto.


  —Sí —dijo Cynthia—. Eres mi amigo.


  Casi dejé escapar una sonrisa cuando sorprendí a Layla mirando al sacerdote como si nunca lo hubiera visto antes.


  —Eso es genial, Cynthia. Lo estás haciendo muy bien. Ahora, háblame de El Pasaje. ¿Qué significa? —insistió.


  Los labios de Cynthia se separaron y ella dijo:


  —El Pasaje comenzará cuando toda la vida deje de existir. La vida pasará a la muerte y entonces habrá equilibrio.


  —Todavía no lo entiendo —sacudí la cabeza.


  —Yo tampoco —dijo Tyrius y se estiró sobre el escritorio—. Tengo hambre. ¿Tienes algo de comer en este lugar? —Tyrius volvió a abrir la boca, pero la cerró al ver mi expresión.


  —Debe ser el viaje en el que todas las vidas deben pasar cuando mueren, que es lo que la mayoría de las religiones creen. El viaje de la vida a la muerte —me respondió el padre.


  —Hmmm. Tal vez —respondí, pero no estaba tan segura. Estaba más inclinada a pensar que era algo más siniestro que eso. Estábamos hablando de nigromantes, un grupo de psico humanos que animaban la carne de los muertos…


  El sacerdote volvió su atención a la mujer.


  —Cynthia, ¿quién te dijo que no debías contarlo?


  —El Alto Nigromante, el señor Krull —dijo Cynthia, tragando en seco.


  Fruncí el ceño. ¿Señor Krull? Nunca había escuchado ese nombre, pero era un hecho que no sabía mucho respecto a los nigromantes.


  —¿Es él el que está a cargo de los demás? ¿Es él quien te pidió que te sacrificaras? —preguntó el padre Thomas.


  Cynthia asintió.


  Me moví para estar justo encima de ella.


  —¿Es el Alto Nigromante al que te referiste anteriormente como Muerte? —pensé que sería más fácil si le preguntaba directamente.


  —No —respondió la mujer, y sentí que un escalofrío se enrollaba en mi columna vertebral y se asentaba alrededor de mi cuello.


  —¿Es la muerte una persona? —lo intenté de nuevo. Tal vez estaba por encima de este Alto Nigromante, el que tomaba las decisiones.


  —No —cynthia sacudió la cabeza lentamente con las cejas arrugadas.


  Miré al sacerdote, que estaba frunciendo el ceño, antes de volverme hacia Cynthia.


  —¿Qué es la muerte?


  Cynthia se quedó quieta y luego parpadeó.


  —La muerte es el Maestro. La muerte lo es todo.


  —Genial —me froté los ojos con las manos. Sabía que había algo, algo que ella no podía decirnos porque no sabía o no entendía.


  —Cynthia —el padre Thomas apretó sus manos—. ¿Por qué los nigromantes mataron al padre Martin? ¿Sabía algo sobre ellos? ¿Un secreto, tal vez?


  —No lo sé —dijo la mujer, y un ceño arrugó sus rasgos. Gareth me dirigió una mirada, con las cejas bajas y escépticas, y me encogí de hombros. Sabía que estaba pensando que tal vez esto era una gran pérdida de tiempo. Tal vez debería haber escuchado a Layla y agarrar al nigromante en su lugar.


  —Ella no nos está ayudando —dijo Layla, apoyando las palmas de sus manos sobre el escritorio—. Tal vez deberíamos haberla dejado allí.


  Parte de mí estuvo de acuerdo con ella, pero la otra parte todavía necesitaba responder ciertas preguntas. Me arrodillé junto a Cynthia y le toqué el brazo, imitando la gentileza del sacerdote.


  —Cynthia. ¿Sabes lo que quieren los nigromantes? ¿Qué es lo que más quieren?


  —Sí —finalmente, la mujer había sonreído. Bien, estábamos llegando a alguna parte. El padre Thomas me llamó la atención y luego me hizo un gesto para que continuara con mi línea de preguntas.


  —Eso es genial, Cynthia —la tranquilicé, tratando de suavizar mis rasgos en lo que esperaba que fuera una mirada amigable—. ¿Puedes decirme qué es? Creo que lo he olvidado. —Tyrius me miró y me encogí de hombros. Tenía que intentarlo.


  —Cumplir la profecía —respondió la mujer.


  Gemí a través de dientes apretados. Debería estar conforme con esa respuesta, pero no lo estaba. Cualquier cosa que tuviera que ver con las profecías generalmente resultaba en muchas vidas perdidas y uno o dos idiotas que creían que eran los «elegidos». La cosa se estaba poniendo peor y peor.


  —Cynthia. ¿Cuál es la profecía? —pregunté, con la boca seca.


  Los ojos color avellana de la mujer se encontraron con los míos y dijo:


  —El Caminante de la Muerte derribará el muro entre la vida y la muerte, y entonces los muertos resucitarán.


  Genial. Simplemente genial.
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  A la mañana siguiente asaltamos el templo nigromante. Tyrius, Layla, Gareth, el Padre Thomas, diez de sus Caballeros del Cielo y yo nos hicimos cargo. No esperaba encontrar a los nigromantes allí, y se lo había dicho al padre Thomas, pero él estaba actuando bajo las órdenes de la iglesia, y querían derribar a estos falsos adoradores.


  Tal como esperaba, los nigromantes se habían ido. Habíamos pasado dos horas recorriendo todas las habitaciones y los túneles que Tyrius había descubierto a través de un pasadizo oculto, encontrando solo lo que quedaba de los zombis que habíamos borrado, algunas ratas y arañas, y muchas moscas.


  Los nigromantes se habían llevado todas las pruebas, no quedaban papeles, ni libros, ni copas rituales ni una sola vela. Habían limpiado el lugar. Gareth iba por ahí rociando su polvo de elfo en barandillas y pomos de puertas en busca de impresiones. Si uno de estos nigromantes hubiera sido arrestado antes, él o ella estaría en cualquiera de los dos sistemas: humano o nacido ángel, pero hasta ahora sus esfuerzos habían sido inútiles. Los nigromantes habían sido meticulosos y organizados, y eso me indicaba que no era la primera vez que se iban a toda prisa.


  Los Caballeros del Cielo insistieron en tomar fotos y catalogar todo. Layla y yo hicimos lo mismo, en parte porque no queríamos parecer que no estábamos ayudando, y en parte porque también necesitábamos documentar el expediente del caso que había abierto.


  —He terminado de hacer mis rondas —dijo Tyrius.


  Aparté la vista del altar que había estado investigando, que era la única evidencia que los nigromantes no habían podido llevarse probablemente porque pesaba unos cientos de libras.


  —¿Tus rondas? —pregunté.


  El gato siamés se abalanzó hacia mí, con la cola en el aire, y saltó sobre el altar.


  —Así es. He marcado cada puerta, cada esquina, cada rincón y grieta de este repugnante lugar con mi aroma.


  Levanté una ceja.


  —Tyrius, ¿te orinaste en las cosas de los nigromantes?


  —Por supuesto que lo hice —sonrió—. Dos veces.


  Dejé escapar una risa que me otorgó algunas miradas bastante desagradables de algunos de los sacerdotes que estaban investigando las runas y marcas de sigilo en el suelo. Ya había tomado fotos de ellas y las vería más tarde. No había necesidad de acercarse demasiado a los sacerdotes que habían desenvainado sus espadas sobre mí. Eso sería algo que no olvidaría jamás.


  —No creo que a los sacerdotes les gustemos mucho —el gato se lamió la pata y procedió a frotarse la cara.


  —Tenemos eso en común —dije, con la mirada puesta en ellos.


  La cara del padre Peter estaba fruncida en un ceño permanente. Estaba parado junto al Padre Thomas y lejos de los otros sacerdotes en una acalorada discusión, a juzgar por la dura expresión en el rostro del Padre Thomas.


  —No me importa lo que piensen. Me importa lo que piense el padre Thomas —el padre Thomas era mi amigo y aliado, y haría casi cualquier cosa por él. ¿El padre Peter? Bueno, él podría besar mi tú-sabes-qué.


  —¿Crees que Cynthia estará bien? —inquirió Tyrius—. Quiero decir… sé que está bastante loca, pero tal vez un poco de terapia la ayudaría.


  Miré al gato y guardé mi teléfono.


  —No lo sé. Parece que le lavaron el cerebro con aguarrás. Alguien con una convicción tan fuerte sin la ayuda de las drogas o la magia me dice que fue adoctrinada a una edad muy temprana y posiblemente durante toda su vida, pero con el padre Thomas cuidándola, diría que tiene muchas posibilidades de mejorar.


  El padre Thomas me había informado que él y la iglesia cuidarían de Cynthia. Dijo que le daría el mejor tratamiento posible, lo que sea que eso significara. No confiaba en los otros Caballeros del Cielo, pero confiaba en el Padre Thomas. Sabía que haría lo mejor que pudiera para ayudar a esa pobre mujer, aunque parte de mí pensaba que ya era demasiado tarde para eso.


  El gato se sentó en el altar y ladeó la cabeza.


  —Bueno, al menos no fue un fracaso total. Ella nos dijo el nombre del Alto Nigromante y esta supuesta profecía en la que creen. Es mejor que nada.


  —Cierto —suspiré y miré a Gareth, que ahora estaba rociando un poco de polvo de oro en el suelo cerca del grupo de sacerdotes con una extraña sonrisa en su rostro. Me pilló mirando fijamente y me guiñó un ojo. Elfo travieso, estaba haciendo eso solo para fastidiarlos. Podría besarlo ahora mismo.


  —Bueno, definitivamente no hace tanto frío como antes —señaló el gato—. ¿Por qué crees que sea así?


  —Creo que es un vínculo directo con su magia —no estaba cien por ciento segura, pero tenía sentido—. Ahora que se han ido y se llevaron la mayoría de sus suministros mágicos, o lo que sea que usen para conjurar su magia de la Muerte, la temperatura del templo ha vuelto a la normalidad —todavía podía sentir algo de magia residual, pero era muy leve. Los nigromantes se habían ido hacía mucho tiempo.


  —¿A dónde crees que fueron? —cuestionó Tyrius.


  —Ni idea. —Mi mirada volvió al Padre Thomas, que se había oscurecido dos tonos y parecía que estaba a punto de arrancar el collar clerical del Padre Peter—. Tal vez valga la pena otra charla con Cynthia, podríamos preguntarle.


  —¡Chicos! —Layla bajó corriendo los escalones de forma muy sexy. No tenía ni idea cómo lograba eso. Todos los sacerdotes se volvieron hacia ella y los miró cuando llegó al último escalón y les sopló besos con las manos.


  —¿Qué? —pregunté, viendo a Gareth abriéndose camino hacia nosotros.


  La cara de Layla estaba sonrojada cuando me alcanzó.


  —Encontré algo realmente extraño allá afuera.


  —¿Más extraño que este lugar? —me burlé.


  —Oh, sí —los ojos de Layla se apretaron en los bordes—, tienen que venir a ver.


  El elfo se acercó a nosotros.


  —¿Qué sucede? —dijo con las manos en los bolsillos, estudiando a Layla con ojos tranquilos e inteligentes.


  —Hay un sendero en el bosque —dijo Layla—. Los árboles están marcados con símbolos extraños y algunos tienen estos amuletos aterradores colgando de sus ramas.


  —¿A dónde conduce el camino? —preguntó Gareth.


  —No lo sé, no llegué tan lejos. —Layla negó con la cabeza.


  —Bueno, es un comienzo —miré a Tyrius y Gareth—. Vamos a verlo.


  Los cuatro salimos del templo a la calle y me alegré de sentir el aire fresco.


  —¿Dónde, Layla? —pregunté, abriéndome paso a través de la hierba alta.


  —Aquí. —Layla corrió a la primera línea de árboles directamente detrás del templo—. Aquí, por aquí —instó, y todos nos amontonamos detrás de ella.


  Tan pronto como rompimos la primera línea de árboles, vi el camino. Estaba poco definido y cualquiera podría habérselo perdido si no estuviera buscando con atención, pero definitivamente era un camino. Había piedras planas aquí y allá, pero en su mayoría era tierra dura. El camino nos llevó bajo una larga fila de abedules y fresnos con ramas muy bajas que tiraban de mi cabello. Después de dos minutos el camino se hizo más obvio, claramente establecido como una ruta y no como un camino de vida silvestre.


  Cuanto más profundo íbamos, más oscuro se ponía, y se sentía más como si fuera tarde en la noche en lugar de ser apenas las once de la mañana. El aire era más frío, y noté que no podía escuchar ningún chirrido de pájaros ni gritos de ardillas enojadas por vernos en su territorio. Siempre confiaba en los animales, y si no venían a esta parte del bosque, solo podía significar que le tenían miedo. El mal acechaba aquí.


  Empujé algunas ramas fuera de mi cara y seguí por el estrecho camino que pude ver mientras Layla nos guiaba. Había reemplazado su atuendo rosa y negro por uno totalmente negro. Llevaba las mismas botas de aguja, pero no había tropezado ni una sola vez. La mujer era un milagro andante con tacones altos.


  El aire se intensificó con una repentina energía como la que había sentido en el templo y se me prendieron todas las señales de alarma.


  —Allí —dijo Layla, señalando algo que colgaba de una rama.


  Me moví a su lado y miré más de cerca. Había una figura de palo colgando de una delgada hebra de cuerda. Estaba hecha de cuerda y huesos, huesos realmente pequeños, y contorsionada para que pareciera una persona. Sus extremidades estaban torcidas y tenía un nudo de cuerda como cabeza, sin rasgos, además de algunas pequeñas runas pintadas en marrón o algo que parecía ser sangre seca.


  —Espeluznante —dije, mirando la extraña estatuilla de hueso con forma de muñeca vudú. No tenía idea de si los nigromantes practicaban vudú o algo similar.


  —Parece magia vudú —dijo Gareth rozando mi hombro.


  Mis ojos se encontraron con los del elfo.


  —¿Crees que los nigromantes están incursionando en el vudú?


  —No lo sé, pero no lo exhibes así solo para los pájaros —dijo el elfo y se encogió de hombros.


  —Si encuentras eso espeluznante… te va a encantar esto.


  Me volví al escuchar el nivel de alarma en la voz de Tyrius y sacudí mi mirada hacia lo que el gato estaba señalando.


  —Maldición —había una sección entera de árboles cubierta de esas muñecas espeluznantes, como adornos en una versión de pesadilla de un árbol de Navidad. ¿Qué era peor que espeluznante? Siniestro. Había algo siniestro en estos adornos. Saqué mi teléfono y tomé algunas fotos para mostrarle al padre Thomas más tarde.


  —Te dije que era extraño. —Layla se movió hacia un árbol cercano y extendió su mano, como si quisiera tocar uno.


  —¡No lo toques! —grité y agarré su mano—. Podría estar maldito o algo así.


  Tyrius estornudó y negó con la cabeza.


  —Sí, podría convertirte en una marioneta nigromante.


  La idea de que mi hermana terminara como uno de esos zombis hizo que la bilis se me trepara por la garganta. Eso nunca iba a suceder. Nunca.


  —Tal vez son una advertencia —dijo el gato—, para asustar al humano errante.


  —Bueno, sean lo que sean, son raros. Sigamos adelante —saqué mi Espada del Alma y caminé hacia adelante. Ahora estaba liderando el grupo. Si había algo malo ahí afuera, quería ser la primera en cortarle la cabeza.


  Después de cinco minutos de recorrer los árboles y arbustos en un sendero que apenas se percibía, Layla se detuvo y giró.


  —Hasta aquí llegué.


  Me volví en el lugar, viendo solo más árboles y más de esas espeluznantes muñecas de hueso y cuerda.


  —¿A dónde ahora? ¿Quieres volver? —Tyrius rozó mi pierna.


  —No, sigamos adelante —les dije—. No decoras un camino como este si no conduce a alguna parte.


  —Cierto —respondió el gato—. Vamos, ¡sigamos el espeluznante camino de las muñecas vudú! —Tyrius avanzó como un sabueso siguiendo el rastro de un aroma.


  Seguí al gato con Layla justo detrás de mí y Gareth a mi lado. No tenía idea de a dónde íbamos o qué podíamos esperar cuando llegáramos al final, si es que había un final. Tampoco estábamos exactamente preparados para una caminata en el bosque, y lo último que necesitaba era que nos perdiéramos.


  Cuanto más profundo íbamos, más siniestro se sentía el bosque. Era casi como si tuviera ojos, como si nos estuviera mirando y no le gustara que estuviéramos ahí. Sin los sonidos naturales de los animales y los insectos, era como si el bosque estuviera conteniendo la respiración en anticipación de lo que estaba a punto de hacer.


  La luz se elevó a nuestro alrededor, la densidad del bosque se adelgazó y entramos en un claro de pastos altos.


  En medio del claro había un granero hecho de madera vieja y desgastada por el clima con dos grandes puertas de heno en la parte delantera y sin ventanas. Era el lugar ideal para esconder algo, lejos de miradas indiscretas. ¿Tal vez un arma?


  —¿Qué estás pensando? —los ojos azules de Tyrius brillaron al verme.


  —Los nigromantes están ocultando algo. Necesitamos ver qué hay allí —respondí.


  —¡Rowyn, espera! —gritó Gareth, pero yo ya estaba corriendo por el campo.


  La imagen del padre Thomas muerto en el suelo me daba la adrenalina necesaria. Cualquiera que fuera el arma que hubiera allí, iba a destruirla.


  Corrí a través de la hierba alta, feliz de estar fuera del denso bosque, con la brisa acariciando mi cabello.


  Mi corazón se estrelló contra mi pecho cuando llegué al granero. Las puertas de heno estaban cerradas con un simple pestillo de hierro, así que coloqué mis manos sobre él para abrirlo, pero una fuerte mano me sacudió.


  —¿Qué te pasa? —la cara de Gareth estaba torcida por la ira y el miedo.


  —No sabemos qué hay allí.


  Estaba furiosa, pero ese sentimiento murió ante el verdadero miedo que vi en sus ojos. Miedo de que algo me sucediera.


  —Lo sé… solo… está bien, sí, no es inteligente —no sabía qué más decir.


  —¡Estás loca! —gritó el gato—. Un segundo entras en una pared de hierba y al siguiente te has ido. No vuelvas a hacer eso, realmente me asustaste.


  —Lo siento.


  La cara de Layla estaba sonrojada cuando llegó a nosotros, lo que la hacía aún más hermosa.


  —Creo que tendré que conseguir botas nuevas… —dijo, sin aliento.


  Se escucharon unos ruidos en el interior del granero. Había algo allí, y los cuatro saltamos hacia atrás y luego nos quedamos quietos.


  Forcé mis oídos, tratando de imaginar lo que podría haber. Podrían ser animales de granja. ¿Cabras? ¿Tal vez incluso ovejas?


  —No son animales de establo —dijo el gato, leyendo mis pensamientos con la nariz en el aire y sus fosas nasales extendidas.


  Layla apuntó con su hoja a las puertas del granero.


  —¿Crees que haya zombis allí?


  Buen punto. Miré a Gareth y mi corazón se apretó ante el recuerdo del dolor que vi en ellos.


  —Si yo fuera ellos —dije, con la voz baja—, este me parecería un lugar tan bueno como cualquier otro para esconderlos.


  —No percibo olor a carne podrida —dijo el gato estirando de nuevo su nariz—, pero eso no significa que no estén ahí.


  En ese momento, un gemido familiar emergió desde el interior del granero.


  Zombis.


  —¿Escucharon eso? No podemos dejar este granero lleno de zombis.


  —No, no podemos. —Gareth se movió hacia las puertas de heno y puso su mano en el pestillo—. Prepárense.


  Layla y yo adoptamos posturas defensivas mientras Tyrius se agachaba junto a Gareth.


  —¡Ahora! —con un rápido movimiento hacia arriba, Gareth levantó el pestillo, abrió las puertas del granero y dio un paso atrás.


  Corrí hacia adelante, lista para cortar algunos cadáveres animados, y me congelé. El problema era que estos no eran zombis.


  Había un grupo de personas en el granero, tal vez cuarenta o más. Algunos se volvieron ante el sonido de las puertas del granero que se abrían y otros miraban al espacio. Otros estaban a los lados, con la cabeza apoyada en las paredes del granero.


  Me quedé mirando, incapaz de moverme por un momento, con una pequeña sensación enfermiza de temor rodando a través de mí.


  Los que estaban frente a mí me miraron con expresiones distantes y aburridas, como si la persona que una vez habían sido hubiera sido borrada. Me miraban con los mismos ojos que los del padre Martin, los mismos ojos amarillos.


  Sus almas habían sido tomadas.
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  —Bolas de demonio —maldijo el gato, y el pelaje de su espalda se elevó—. No tienen almas. ¡No tienen almas, Rowyn!


  No tienen alma, repetí en mi cabeza, tratando de dar sentido a lo que estaba viendo.


  Pasé mi mirada alrededor del granero y vi que cada una de esas personas tenía ojos amarillos. Tragué con fuerza y una sensación de náuseas se asentó en mi intestino.


  A todas estas personas, a estos seres humanos inocentes, se les había robado su esencia: su espíritu, su individualidad… sus almas. Una mezcla de ira y miedo se precipitó a través de mí.


  —Pero… ¿Cómo es esto posible? ¿Cómo es que todavía están vivos?


  La imagen del sacerdote muerto saltó a mis pensamientos. No sabía que una persona pudiera vivir sin alma. Siempre había pensado que una vez que el alma era removida, era básicamente una sentencia de muerte. El cuerpo y el alma iban juntos, pues el cuerpo era como una máquina y el alma era el poder que lo operaba, la batería. Sin la energía, la máquina era inútil.


  Pero estas personas estaban vivas, podía ver sus pechos subiendo y bajando con cada respiración. Esto no podría ser real… ¿o sí? ¿Cómo podrían estar aquí, vivos, pero sin alma? No tenía sentido.


  —No llamaría a esto estar vivo. —Gareth se movió dentro del granero con la cara sombría y llena de horror mientras inspeccionaba a un hombre de treinta años sin acercarse demasiado ni tocarlo.


  —Es como si estuvieran durmiendo —murmuró Layla.


  —O en coma —dijo el gato olisqueando la pierna de una joven rubia—. Una cosa es segura, tienen el olor a nigromancia por todas partes.


  Respiré hondo y traté de controlar mi ritmo cardíaco. No podía dejar que ni el miedo ni la ira pensaran por mí.


  Pasé a un lado de Layla y entré en el granero, dirigiéndome hacia una anciana que me recordó a mi abuela. Le chasqueé los dedos en la cara y ni siquiera se inmutó ni parpadeó. Era como si ni siquiera estuviera allí, como si fuera ciega sin serlo.


  —Tal vez esto es otra cosa. ¿Un hechizo? ¿Una maldición?


  —Sí, pudiera ser una maldición —escupió el demonio baal—. Una maldición nigromante que se llevó las almas de estas personas. Les han robado su humanidad y ahora, son solo conchas vacías, vasijas sin nada dentro.


  Observé cómo la anciana se alejaba de mí con los ojos amarillos distantes y la cara en blanco.


  —Pero ¿cómo, Tyrius? Tú sabes tan bien como yo que nadie puede vivir sin su alma. Una vez que la pierdes estás muerto, el cuerpo muere, se marchita. Pero esto… estas personas están vivas.


  El gato volvió sus ojos azules hacia mí.


  —No sé qué decirte. Es como si estuvieran en un estado perpetuo de sonambulismo o algo así —el gato rebotó y corrió alrededor del granero, deteniéndose y olfateando a todos, uno a la vez.


  Miré alrededor del granero a toda la gente. Todos eran diferentes en tamaños, géneros y etnias, nada era remotamente similar acerca de estas personas, aparte de que todas eran humanas.


  —Simplemente están parados aquí, la puerta está abierta, pero ninguno de ellos siquiera la ha visto. Nadie ha hecho el intento de irse —no quería decirlo, pero lo hice—. Es como si estuvieran esperando.


  —¿Esperando qué? —Gareth volteó a verme.


  —No lo sé, pero no puede ser bueno.


  Tyrius enderezó su espalda.


  —Bueno, todos son humanos. No estoy recibiendo vibraciones mestizas ni de nacidos ángeles, así que sabemos que los nigromantes solo usan humanos.


  —Por el momento —no creí que solo utilizarían humanos, sin importar lo que fuera que estuvieran haciendo. Porque, ¿por qué detenerse allí?


  —¿Por qué los mantienen aquí así? —Layla enfundó su cuchilla. La creciente ira hizo que su voz fuera más clara y aguda, e incluso más fuerte—. Esto es una barbaridad.


  —Así es —coincidió el gato mientras se sentaba en el suelo del granero y envolvía su cola alrededor de sus pies—. Me está dando escalofríos —afirmó, y se estremeció como si estuviera tratando de sacudirse un poco de agua de su pelaje.


  —No sé por qué o cómo los nigromantes tomaron sus almas y los dejaron vivos —dije, aún sin entender cómo esto era posible—. Lo que sí sé es que los pusieron aquí por una razón, para ocultarlos.


  —Y luego se fueron a toda prisa, así que dejaron atrás a estos pobres bastardos —dijo Tyrius con amargura.


  —Si los mantuvieron vivos y los escondieron, significa que son importantes, lo suficientemente importantes como para mantenerlos alejados de todos, lo que significa que volverán por ellos —dije, sonriendo—. Los nigromantes volverán aquí por ellos.


  —¿Estás pensando lo que estoy pensando? —las orejas de Tyrius giraron sobre su cabeza.


  —Emboscada —dije, ampliando aún más mi sonrisa.


  —Ahora estás hablando mi idioma —dijo el gato.


  —Vamos a esperarlos —dije, viéndolo claramente en mi cabeza—. Y cuando aparezcan… los atraparemos —también podría matarlos, realmente no me importaba. Quería que murieran después de ver esto, porque era enfermizo y perverso. A nadie se le debe permitir tratar a las personas de esta manera. A nadie. Sentí movimiento detrás de mí, y me volví para encontrar a un niño de unos diez años que se dirigía hacia mí.


  —Dios, no —murmuré sin aliento. El niño se acercó, tal vez impulsado por el sonido de mi voz. Sus ojos eran amarillos, como todos los demás, y su rostro estaba pálido y distante, haciendo que mi corazón se saltara un latido. Se detuvo cuando estaba a unos cinco pies de distancia de mí y se tambaleó por un momento, luego se dio la vuelta y miró al techo o a algo que solo él podía ver. Sentí que mis ojos ardían—. No podemos dejar que se salgan con la suya, esto no está bien.


  Sentí una mano en la parte baja de la espalda.


  —No lo harán —dijo Gareth mientras se movía a mi lado y ponía su mano en mi espalda, y dejé que el calor de su mano me calmara por un momento—. Van a pagar por esto, lo juro.


  Me volví al escuchar el veneno puro en el tono de su voz. Su rostro se había oscurecido y pude ver la furia que ardía detrás de sus ojos.


  —Al menos no nos están atacando —dijo Tyrius, y se levantó para oler al niño—. Al menos no son zombis.


  Pero no estaba segura de qué era peor, ser una cosa muerta animada o un ser vivo comatoso. Esto estaba realmente mal.


  —Algo está pasando —me volví ante la advertencia en la voz de Tyrius.


  —¿Qué sucede, Tyrius?


  El pelaje del gato se elevó sobre su espalda, sus fosas nasales se abrieron, como si estuviera absorbiendo un aroma, y sus orejas se aplanaron en su cabeza.


  —Huelo nigromantes.


  Y luego, como uno solo, las personas sin alma en el granero, jóvenes y viejos, todos se volvieron y fijaron su atención en nosotros.


  —Esto no puede ser bueno —dije entre dientes.


  Tyrius dio un paso atrás de la persona que estaba oliendo.


  —Eeeeeh… Rowyn… ¿soy yo, o todas estas personas de ojos amarillos simplemente se encendieron como si alguien acabara de accionar sus interruptores?


  —Tyrius, aléjate de ellos —mi voz era tensa mientras gesticulaba al gato con mi mano libre, poniendo mucha atención en cualquiera de estas personas de ojos amarillos, en caso de que uno de ellos se saliera de la línea y decidiera agarrar a mi amigo peludo. Parte de mi tensión se liberó tan pronto como el gato estuvo a salvo detrás de mí.


  —Siento que estoy mirando mi propia película de terror —suspiré, mientras Layla y Gareth me flanqueaban a ambos lados.


  —Están siendo controlados, como los zombis —dijo Gareth con las manos goteando polvo de elfo—. Los está dirigiendo un nigromante.


  —Como dije, alguien simplemente prendió sus botones —dijo el gato a mis pies.


  —Títeres animados —miré sus caras, sintiendo pena de que estuvieran siendo utilizados de esta manera—. El nigromante que los controla no puede estar lejos —era una suposición total, pero parecía lógico.


  —¿Por qué nos miran así? —preguntó Layla. Pude sentir la incertidumbre en su voz mientras se desplazaba de un pie a otro.


  —¿Para asustarnos? —era solo una suposición, pero no tenía idea de lo que estaba sucediendo o por qué estaban parados allí mirándonos.


  —Pues está funcionando —dijo el gato.


  —Si los nigromantes están manejando a estas personas a control remoto —dije—, ¿significa eso que también pueden ver a través de sus ojos?


  —Sí —la cara de Gareth era dura—, pueden vernos.


  —Está bien, entonces pongamos a prueba tu teoría —levanté la mano y les mostré el dedo.


  Como uno solo, las personas sin alma se nos vinieron encima.


  Se movían rígidamente, con los brazos y las piernas temblando, como si lucharan contra el inicio del rigor mortis. Sus articulaciones se sacudían, moviéndose como juguetes que no habían sido ensamblados correctamente. Era lo más horrible que había presenciado, y había visto muchas cosas desagradables en mi vida.


  —¿Eso responde a tu pregunta? —chilló el gato mientras salía corriendo del establo, con las uñas rasgando los tablones de madera.


  Más y más de ellos vinieron hacia nosotros con las mismas expresiones en blanco, pero ganando masa e impulso.


  —¡Fuera! ¡Fuera! ¡Fuera! ¡Dense prisa! —grité. No quería luchar contra ellos, pero tampoco quería que nos mataran, que era, sin duda, lo que querían hacer los nigromantes. Sin embargo, eso no era culpa de esas personas. Estaban siendo manipulados, usados.


  —¡Fuera! —Gareth me empujó fuera del camino. Sus manos se dispararon en una cadena de movimientos demasiado rápidos para verlos mientras golpeaba la manada de los desalmados que se acercaba a nosotros con bocanadas de polvo de elfo turquesa.


  Retrocedí y salí corriendo por las puertas.


  —¡No los lastimes! —grité cuando llegué junto a Layla y Tyrius, ya afuera del granero.


  Con gran velocidad, el elfo les disparó ráfagas de polvo de elfos una y otra vez, como un arma automática y sin detenerse nunca. Se paró con las piernas separadas mientras su magia de elfo salía de él como una fuente.


  La primera línea de los desalmados cayó al suelo y luego otra y otra, hasta que cayó la última de las personas sin alma, apilada sobre el resto como una horrible pila de cadáveres.


  El miedo me apretó el corazón.


  —Por favor, dime que no están muertos —miré al grupo amontonado unos sobre otros. Gareth nos daba la espalda y podía ver sus hombros llenos de tensión.


  Estas personas todavía tenían un corazón y, para mí, eso calificaba como estar vivo, y no pensé que Gareth los asesinaría simplemente porque les faltaban sus almas.


  Dejando escapar un largo suspiro, se dio la vuelta lentamente y salió del granero. Cuando se volvió para mirarme, su rostro se torció en una mueca.


  —No están muertos, solo están durmiendo. Deberían durar así unas horas.


  —Genial, polvo para dormir. —Tyrius miró la pila de personas sin alma que yacían en el suelo del granero, sin atreverse a entrar.


  —Esto está realmente mal. Tenemos que decírselo al padre Thomas. —Layla se llevó la cuchilla a la cintura.


  —Sí, lo haremos —miré el montón de gente en el granero. Algunos tenían los ojos cerrados, pero todavía podía distinguir el amarillo en los de quienes permanecían con los ojos abiertos. Estas eran madres, hijas e hijos y esposos de alguien. Estas personas tenían vidas, y los bastardos nigromantes se las habían llevado. No tenían derecho.


  —¿Quién sabe? Tal vez el sacerdote pueda ayudarlos —dijo Tyrius, con la voz llena de tristeza y sus ojos azules brillando mientras me miraba.


  Lo dudaba. Traté de sonreírle al gato, pero no pude. Me sentía enferma, con una ira febril que me costaba disimular.


  —¿Qué hacemos con ellos? —preguntó Layla con la voz tranquila y áspera y el rostro pálido—. No podemos simplemente dejarlos aquí, tendrán que comer y necesitarán agua.


  Di un paso adelante.


  —Bueno, no podemos arriesgarnos a que salgan y se mezclen con la población general, no hasta que descubramos cómo se les hizo esto y cómo podemos revertir el proceso. Los mantendremos aquí y vamos a buscar ayuda —luché contra la bilis que se elevaba en mi garganta mientras cerraba las puertas de heno y los encerraba dentro. Traté de convencerme de que estaba haciendo esto por ellos y no por nosotros o la población en general. Si salían, Dios sabe lo que los nigromantes les ordenarían hacer.


  Estaba furiosa y cansada. Los cuatro permanecimos callados, todos resolviendo lo que acabábamos de presenciar en nuestras cabezas.


  Todas esas almas habían sido arrebatadas a esas pobres personas. Si los nigromantes no las habían ingerido como lo hacían los demonios, entonces ¿dónde estaban sus almas?
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  Mi súper plan de tender una trampa para los nigromantes usando a los desalmados en el granero se detuvo abruptamente una vez que se corrió la voz.


  El padre Thomas y los otros sacerdotes, horrorizados como estaban al enterarse, no nos dejaron usarlos como cebo, lo cual, ahora que lo pienso, tenía sentido. En cambio, los cuarenta y dos humanos sin alma fueron recogidos en helicóptero y transportados a una instalación propiedad de la iglesia donde serían atendidos hasta que descubrieran cómo revertir el proceso, si es que podían revertir el proceso.


  Una parte de mí no creía que pudiéramos, pues nunca había oído hablar de algo así. Cada historia que había escuchado afirmaba que, cuando el alma abandona el cuerpo, sin importar las circunstancias, el cuerpo moría. El alma viajaba a Horizonte, el lugar a donde todas las almas iban después de la muerte de un mortal, o simplemente se desintegraba, devorada por el demonio que la había ingerido.


  Las almas eran como baterías, tenían poder y mucha potencia, que era la razón principal por la que los demonios las devoraban. Pero no podía dejar que el Padre Thomas supiera sobre mis dudas, ya que había tomado a los desalmados a su cuidado. Parecía creer que todo se resolvería a tiempo. Ojalá tuviera su optimismo.


  —Sé que puedes hacer esto, Rowyn —había dicho el padre Thomas, y la convicción en su voz había hecho que mi pecho se tensara—. No podemos dejar que estas personas inocentes mueran. Piensa en ellos como si tuvieran una enfermedad, un virus, y nosotros tenemos que encontrar la vacuna.


  De acuerdo, si lo pones de esa manera, sonaba fácil. Pero no era así.


  Los nigromantes no eran estúpidos. Si podían quitar el alma de una persona, mantenerla viva y luego pilotar el cuerpo, significa que estos bastardos eran realmente inteligentes, pero yo era persistente, y no pararía hasta encontrarlos. Esa era una promesa.


  No sabía si los nigromantes solo podían infligir su maldición o hechizo de eliminación del alma (porque eso pensaba yo que era) a los humanos o si los mestizos y los nacidos en ángeles también podrían convertirse en sus marionetas. Tenía tantas preguntas sin respuesta, y parecía que cuanto más profundo cavaba, más me confundía.


  Sentada en mi sofá, acomodé un mechón de cabello mojado detrás de mi oreja y miré fijamente la copa de vino en la mesa de café. Pensé que después de un largo baño me sentiría mejor, pero no fue así.


  —¿Vas a tomar un poco de vino o simplemente lo vas a mirar toda la noche?


  Gareth se sentó a mi lado en el sofá. El calor de su muslo contra el mío era agradable y relajante. Extendió la mano y me frotó la espalda y se sentía increíble, pero no podía sacudirme esta sensación en el estómago, esta sensación de enfermedad de que los nigromantes estaban tramando algo, y la situación con esas pobres personas era solo el comienzo de algo mucho peor.


  —Apenas tocaste tu comida —los ojos de Gareth eran amplios e inciertos, y sabía que estaba preocupado por mí.


  Él había preparado pollo al curry, sabía increíble y mis papilas gustativas realmente lo habían disfrutado, lo que me dejó sintiéndome aún más culpable de haber consumido apenas dos bocados.


  Después de ver el último helicóptero de la iglesia despegar con la última de las personas sin alma, todos nos habíamos ido a casa, mentalmente agotados y frustrados. Danto vino a recoger a Layla y Tyrius se había excusado a toda prisa, queriendo estar con su esposa e hijos y mi abuela.


  —Dime qué sientes, odio verte así. —Gareth extendió la mano y tiró de mí para que me diera la vuelta y lo enfrentara. ¡Vaya! Un hombre al que realmente le interesaba hablar. ¡Yo estaba en el cielo!


  Me acerqué y pellizqué la piel de su brazo con fuerza.


  Apenas reaccionó y simplemente arqueó una ceja.


  —¿Y eso?


  Me encogí de hombros y sonreí.


  —Solo estaba asegurándome de que fueras real.


  Gareth se rio, y el sonido vibró profundo a través de mí. La intensidad en sus ojos oscuros envió sacudidas eléctricas por toda mi piel, haciendo que mi sangre hirviera.


  Abrí la boca y luego la cerré de nuevo, tratando de averiguar cómo decir lo que estaba sintiendo sin sonar muy loca.


  —Tengo este sentimiento —intenté de nuevo.


  —¿Qué tipo de sentimiento?


  —Uno muy malo —me reí un poco. Incliné mi cuerpo hacia él y coloqué mi pierna sobre la suya.


  Gareth apoyó su cabeza en mi codo.


  —Puedes decírmelo, no voy a desarmarme.


  —Bueno, ya que insistes —sonreí—. Tengo esta tensión en mis entrañas, como si lo que descubrimos hoy fuera un atisbo de algo mucho peor. Cuando pienso en todas esas personas… quiero decir, lo que los nigromantes les hicieron es enfermo y retorcido, y tienen que haber sido encerrados allí por una razón.


  Gareth guardó silencio por un momento.


  —Parte de un plan más grande —opinó.


  —Exactamente —tracé mis ojos sobre su rostro—. No puedo dejar de pensar en eso. Por lo tanto, necesitamos averiguar cuál es este plan más grande antes de que los nigromantes comiencen a reemplazar a esas personas sin alma con más de ellos —era solo una suposición, pero intuía que podría ser más que eso.


  El elfo puso una de sus grandes manos sobre mi pierna.


  —Deben tener otro templo en algún lugar de la ciudad o cerca de ella.


  Levanté las cejas.


  —No había pensado en eso. ¿Crees que Cynthia lo sabría?


  —Podemos preguntarle, vale la pena intentarlo.


  Enrosqué mis dedos en los suyos.


  —Mientras lo haces, deberías preguntarle sobre las personas en el granero. Si ella fue criada en esa comunidad, ella podría saber por qué fueron puestos allí. Tal vez sabe cómo los nigromantes pueden robar el alma de una persona y mantenerla viva. Es probable que tenga mucha más información.


  Gareth frotó su pulgar sobre mi mano.


  —Llamaré al padre Thomas y veré si puede organizar una reunión con ella.


  —Eso suena bien —asentí.


  —¿Sabes qué más suena bien? —cuestionó el elfo deslizando su mano libre alrededor de mi cintura y tirándome encima de él.


  Corrí mis manos por la suave extensión de su espalda, extendiéndome hacia arriba, y mis dedos se enredaron con el pelo de su nuca.


  —Tú, elfo travieso —susurré mirándole a la boca. No pude evitarlo. Mi cuerpo me exigía que hiciera algo y acepté. Deslicé mis manos debajo de su camisa, sintiendo su pecho y los músculos duros debajo de mis dedos.


  El elfo hizo un sonido gutural y presionó mi cuerpo sobre el suyo. Podía sentir su calor a través del material delgado de mi camisa, y rozó sus labios en los míos, suaves, cálidos y exigentes. Su bigote me frotó la cara y mi piel se erizó. El corazón me latía con fuerza y un suave sonido de felicidad se me escapó de entre los dientes. Mi lengua encontró la suavidad de la suya y sus músculos debajo de mis manos se tensaron.


  Le sonreí malvadamente mientras buscaba a tientas su cinturón…


  Y entonces alguien golpeó la puerta.


  Me congelé y miré a Gareth.


  —No recuerdo haber hecho planes con nadie —dije, girando la cabeza hacia la puerta principal—. Tal vez sea Layla o el padre Thomas —asumí, recordando cómo el sacerdote había aparecido en mi puerta apenas ayer.


  —¿No tienen teléfonos estas personas? —se quejó el elfo, con la voz áspera y un tono de deseo que no pudo esconder.


  Le mostré mis dientes, golpeé mis labios contra los suyos, mordisqueando el de abajo, y aparté sus piernas. Corrí hacia la puerta principal, mirando por la ventana en el pasillo, y reconocí la ropa negra del sacerdote.


  Relajándome un poco, abrí la puerta.


  —Hola Padre…


  Había un hombre parado en el porche delantero, pero no era el padre Thomas.


  Era alto, como Gareth, y de pecho pesado, de unos cuarenta años y cabello castaño que se estaba volviendo gris en parches desiguales. Su camisa negra estaba arrugada y sus jeans estaban manchados de barro. Y mientras Gareth llevaba su peso con una marcha segura y dominante, la postura de este hombre era más floja y descuidada, con los brazos colgando a sus lados.


  La luz del porche delantero brillaba en sus ojos arrugados y tenía la misma sombra que las personas en el granero.


  Mi corazón se hizo un nudo.


  Santo infierno.


  Sus ojos amarillos me decían todo lo que necesitaba saber, excepto por qué estaba aquí.


  El extraño comenzó a caminar deliberadamente hacia mí, y me sacudí por instinto. Mis manos rozaron mi cintura, solo para darme cuenta de que me había quitado los cinturones de armas arriba, en mi habitación.


  Mierda…


  Retrocedí, manteniendo mi cuerpo frente al hombre sin alma, mientras mi corazón golpeaba contra mi pecho y mi mente trataba de dar sentido a lo que estaba sucediendo.


  —¡Gareth! —aullé mientras retrocedía en el pasillo y tropezaba con la sala de estar, con el hombre sin alma siguiéndome.


  Escuché la maldición del elfo y el sonido de sus pasos golpeó el piso de madera detrás de mí. Pude ver su gabardina negra colgando detrás del hombre sin alma en el perchero de la entrada. Los dos estábamos desarmados.


  Me detuve cuando golpeé su cuerpo duro detrás de mí, y Gareth se movió para pararse a mi lado.


  El hombre sin alma se detuvo y sus ojos amarillos se lanzaron desde mí hacia Gareth y de regreso hacia mí. Su boca se torció en una sonrisa y comenzó a reír. El sonido era una mezcla de un gruñido gutural con un eco, como si dos voces se rieran al mismo tiempo, lo cual era aterrador.


  Estaba asustada.


  —Me robaste a mis subyugados —dijo el hombre. Podía escuchar dos voces distintivas saliendo de su boca, y entonces me di cuenta de que el nigromante estaba hablando a través de él.


  Oh, esto se estaba poniendo bueno.


  Un estallido de ira cubrió algunas de las sensaciones perturbadoras que me atravesaban.


  —No puedes robar gente, estúpido.


  —Eran de mi propiedad y los tomaste —sus ojos se dirigieron a Gareth, quien había dado un paso hacia el pasillo. Sabía que estaba tratando de alcanzar su abrigo.


  Le di al hombre sin alma una mirada dura.


  —Tomaste a esas pobres personas y las metiste en un granero sin comida ni agua, imbécil.


  —Los muertos no necesitan comer —respondió secamente.


  —No están muertos —gruñí—. Estas personas están vivas, y habrían muerto si no fuera por nosotros.


  Y de alguna manera iba a salvarlos, pero en este momento, no tenía idea de cómo. Esa imagen del niño en el granero me perseguiría para siempre si no lograba hacer algo.


  La cara del hombre sin alma se arrugó en lo que sospeché que era una expresión pensativa, pero se veía rígida y mecánica, como un robot que prueba sus expresiones faciales por primera vez.


  —Los subyugados no tienen alma —dijo el hombre—. Las llamas personas, pero no lo son, ya no —concluyó, y me lanzó una sonrisa perezosa y malvada.


  Rechinando los dientes, no quería nada más que patear a este tipo en la cabeza, pero no estaría lastimando al nigromante, sino a ese hombre inocente.


  —¿Por qué no te muestras en lugar de esconderte detrás de este hombre?, ¿qué?, ¿tienes miedo de una simple mujer? —por el rabillo del ojo, vi a Gareth avanzar hacia el pasillo. Bien, tenía que mantener a este tipo ocupado hablando.


  El hombre sin alma me miró con sus ojos amarillos, su rostro estaba arrugado en una sonrisa inquietante.


  —¿Cómo te llamas? —aventuré—. ¿Cuál de ellos eres? —intenté de nuevo—. ¿Eres el mismo nigromante que nos guio a los zombis? ¿O eres tú el líder? Este… ¿señor Krull? —cuando no respondió, le pregunté—: ¿Cómo supiste dónde vivo?


  Odiaba que él hubiera descubierto quién era yo y se hubiera presentado aquí, pero odiaba aún más que mi abuela, Tyrius, Kora y sus hijos vivieran justo al otro lado de la calle.


  Entonces se me ocurrió algo. Si los nigromantes podían ver a través de los ojos de los desalmados que pilotaban, significaba que habían escuchado todas nuestras conversaciones en el granero. Habían escuchado todo, y ahora sabían quiénes éramos.


  Mierda.


  El hombre sin alma sonrió de nuevo.


  —Sé todo lo que hay que saber sobre ti, Rowyn Sinclair.


  Me estremecí. Entonces, tenía razón.


  —¿Estás enojado porque te mostré el dedo? Madura, es solo un dedo —sabía que había sido un mal movimiento, pero ahora era demasiado tarde. Sin embargo, no explicaba por qué había piloteado al hombre sin alma para que llegara hasta mi casa. ¿Por qué molestarse? A menos que quisiera algo…


  El nigromante soltó una risa que hizo que mi piel se erizara. Sus ojos se dirigieron a Gareth, quien había logrado escabullirse unos diez pies.


  —También sé sobre el elfo —agregó.


  —No sabes nada de mí —discutió Gareth, con el rostro como una piedra.


  El desalmado se rio entre dientes de nuevo.


  —Puedes usar tu magia de elfo en mis subyugados, pero eso no cambiará nada. No puedes tocarme, tu alcance no es lo suficientemente fuerte.


  Era mi turno de reírme.


  —Qué te parece si sales de ese cuerpo para que veas qué tan fuerte es.


  Su cabeza se movía de un lado a otro, sus ojos amarillos se abrían cuando veía algo de interés en mi sala de estar y cocina, como si estuviera recopilando información sobre mi casa, sobre mí.


  Entré en su línea de visión.


  —¿Qué demonios quieres? —la ira hizo que mis músculos se pusieran rígidos. Podría estar usando el cuerpo de este pobre bastardo, pero si no detenía su espionaje, podría hacer algo estúpido, como patearle la cara.


  El hombre sin alma mostró sus dientes.


  —Por fin, una pregunta inteligente —levantó las manos y aplaudió con un movimiento rígido y mecánico, recordándome a un maniquí. Luego sus brazos cayeron a sus lados nuevamente—. Estaba empezando a perder la esperanza, pensé que nunca llegaríamos allí. Después de todo, eres solo una cazadora, rastreas y matas, esa es la totalidad de tus habilidades. ¿No es cierto?


  —Tienes cinco segundos antes de que te golpee y te deje inconsciente, así que apresúrate —no iba a quedarme callada esperando que este nigromante me insultara en mi propia casa. Era espeluznante, pero aún podía patearle el trasero, aunque no tuviera armas. Arqueé una ceja—. Ah… ahora entiendo… me deseas —sonreí, mostrando los dientes—. Lo entiendo. Si yo fuera tú, yo también me desearía.


  El hombre sonrió, tirando de los labios del hombre cautivo sobre sus encías.


  —Robaste algo mío, y ahora lo quiero de vuelta —dijo el nigromante, con sus ojos amarillos rodando sobre mí.


  —¿O qué? —lo desafié y presioné mis manos sobre mis caderas—. ¿Me vas a matar con tu mal aliento? No me asustas, pequeña marioneta —en mi visión periférica, podía ver que Gareth casi había llegado a su abrigo, pero no quería que el nigromante cayera dormido todavía. Necesitaba más información.


  —No puedes ganar, Rowyn —advirtió el nigromante. Su tono era seco, pero de alguna manera lleno de matices venenosos.


  —Sí, puedo —no tenía ni idea de qué era sobre lo que estábamos hablando. En caso de duda, debía asumir una actitud de sabelotodo.


  El hombre sin alma ladeó la cabeza mientras la furia arrugaba su frente.


  —Devuelve lo que robaste, o tú y todos los que conoces morirán.


  —Como si no hubiera escuchado eso antes —dije, y puse los ojos en blanco.


  —Esta es tu última oportunidad —insistió.


  La furia salvaje se abrió paso en mis entrañas y se quedó allí.


  —Buen intento, pero no te tengo miedo, y no hay manera de que te devuelva a estas personas para que puedas abusar de ellas, como le estás haciendo a este pobre bastardo. Estás enfermo, y si alguien va a morir… ese serás tú.


  —Pronto, ya verás —murmuró, y sus ojos amarillos se fijaron en mí.


  —Todo lo que veo es un cobarde —dije, y la atención de Gareth se centró en mí. Pude verlo moviendo sus labios, pero mantuve mi mirada en el hombre sin alma.


  —No eres tan fuerte ¿sabes? Tienes miedo, te escondes detrás de este hombre porque tienes miedo.


  —Tú —dijo el nigromante—, eres una cazadora sin sentido. No tienes poder.


  —¿Y tú sí? —por supuesto que sí lo tenía, pero quería enojarlo, y parecía estar funcionando.


  El hombre de ojos amarillos se retorció y extendió los brazos nuevamente.


  —El control de la mente es el mayor poder, una habilidad que no puedes comprender con tu vacío cerebro de cazadora —afirmó.


  —Está bien, entonces —ya que estábamos entrados en la conversación, podría mantenerlo hablando—. Si estoy tan perdida, ¿qué tal si me dices cómo les quitaste las almas? ¿Con un hechizo? —busqué en su rostro cualquier indicio que me indicara que estaba en el camino correcto—. ¿Una maldición? ¿Un ritual? ¿Usaste algún tipo de arma?


  Las manos de Gareth escurrían polvo de elfo turquesa mientras se dirigía hacia el hombre sin alma tan silenciosamente como un demonio baal. Bien hecho, elfo.


  El hombre sin alma giró la cabeza, como si hubiera podido ver con la espalda, miró al elfo y luego se volvió y se centró en mí nuevamente.


  —Todos ustedes morirán y, en la muerte, los encontraré.


  —Lo siento —fruncí el ceño—. ¿A qué te refieres? No hablo lenguaje de idiota.


  El hombre sin alma levantó los brazos y se agarró la cabeza…


  En una ráfaga de movimiento, Gareth arrojó el polvo turquesa sobre el hombre, pero ya era demasiado tarde.


  Hubo un crujido horrible, el hombre sin alma se rompió el cuello y se desmoronó al suelo.
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  Corrimos a través del estacionamiento de la Abadía de Santa María con Tyrius pisándome los talones y Gareth a mi lado.


  El edificio era de un tamaño modesto, construido en los estilos arquitectónicos románico y bizantino. El diseño perfectamente equilibrado estaba coronado con tres cúpulas levantadas sobre pilares de piedra, y la cálida luz amarilla se filtraba desde arriba de las muchas ventanas y puertas, iluminándola como si fuera una joya preciosa. Era enorme, del tamaño de un hospital de cuatro pisos, una verdadera belleza arquitectónica, pero no estaba aquí para admirar la vista.


  Cuando el nigromante dijo que lo lamentaría, nunca esperé que fuera tan pronto.


  Minutos después de que rompiera el cuello de su propio subyugado, recibí una llamada telefónica de un frenético padre Thomas. Aparentemente, las otras personas sin alma se habían liberado del confinamiento en el que los sacerdotes los habían puesto y corrían por toda la abadía atacando a sacerdotes, monjes y algunas monjas.


  Llamé a Layla y le dejé un mensaje. Le tomaría al menos una hora conducir hacia el norte hasta Thornville, pero Gareth y yo estábamos más cerca.


  Después de recoger a Tyrius, nos amontonamos en la infame camioneta Ford F100 azul claro de 1970 de Gareth y aceleramos hacia la abadía.


  No había tiempo para hacer nada por el tipo muerto en mi sala de estar, así que tendría que hacerme cargo de él más tarde.


  Mis muslos me dolían para cuando llegamos a la entrada, un par de puertas de madera de nueve pies de altura.


  Tyrius galopó junto a mí, sumergió su cabeza, olisqueó las puertas.


  —Podemos entrar, no hay nadie —dijo, aliviado.


  Golpeé la puerta con el hombro porque no había podido detener mi impulso hacia adelante, hice un guiño y luego giré el mango.


  Nos apresuramos a entrar en una gran estancia del tamaño de mi comedor y sala de estar combinados. Una escalera doble gigante conducía a los niveles superiores, flanqueada por puertas y pasillos que se extendían en ambas direcciones. Los muebles eran pocos, pero estaban exquisitamente hechos en madera pulida y brillaban a la luz. Había cuatro enormes sillones de madera pulida y rico cuero marrón en el vestíbulo.


  Me recordó a la iglesia del Padre Thomas. Estaba sorprendentemente bien iluminado, con grandes candelabros y apliques que recubrían las paredes de piedra, paneles de yeso y vigas de madera. El lugar era enorme, tomaría un día más o menos para un recorrido completo, pero no había tiempo para jugar al turista.


  Tyrius silbó:


  —Bonito… a los niños les encantaría jugar al escondite aquí. Podrían quemar algunas alfombras y cortinas, pero se divertirían muchísimo.


  —¿Hacia dónde ahora? —preguntó Gareth. Sus ojos brillaban de forma sexy debajo de su fedora, y su largo abrigo negro cubría sus anchos hombros, derramándose con pequeñas ráfagas de polvo de elfo multicolor.


  —No tengo ni idea. Nunca había estado en este lugar —miré más allá de Gareth a los interminables pasillos y habitaciones—. Se suponía que el padre Thomas se encontraría con nosotros en la entrada —el hecho de que el sacerdote no estuviera aquí me ponía muy nerviosa.


  —¿Crees que le haya pasado algo? —preguntó Tyrius, con las orejas bajas en la cabeza, robándome las palabras de la boca.


  No quería tener que pensar en eso. El nigromante estaba enojado con nosotros por tomar a sus subyugados, y ahora podría haber matado al padre Thomas por venganza… o simplemente porque quería.


  Un segundo después, algo que parecían ser los gritos de una pandilla de animales rabiosos llenó el aire.


  Le di una mirada al elfo y saqué mi Espada del Alma.


  —Sigamos los gritos —sugerí.


  Los tres corrimos por el suelo de piedra, mi corazón estaba a punto de estallar de mi caja torácica mientras empujaba mis muslos tanto como podía, resbalando de vez en cuando en el suelo pulido.


  Tyrius corrió delante de nosotros en una ráfaga de beige y negro, como un guepardo en miniatura. Podría ser pequeño, pero el gato siamés era como un correcaminos con esteroides.


  El olor a sangre me alcanzó antes de ver el rastro rojo que corría por el pasillo y desaparecía abruptamente a la vuelta de la esquina. Seguí la sangre, grandes charcos de ella.


  Mi mandíbula se apretó y la tensión tiró de cada músculo de mi cuerpo mientras me acercaba a la esquina. Por favor, que no sea el Padre Thomas.


  Llegué al cruce y giré.


  En el piso, al lado de la pared, había un hombre acostado boca arriba con sus ojos marrones abiertos pero apagados, mirando al techo. Un chorro de líquido rojo goteaba desde su centro hasta el charco que se había formado a su alrededor. Una mezcla de carne y sangre pálida se asomaba de entre su camisa negra y pude ver el pequeño mango plateado de un cuchillo clavado en el pecho. No era el padre Thomas.


  —Gracias a Dios —murmuré, lamentándome de inmediato. Este era un ser humano de todas formas, y por las heridas de defensa en sus brazos y manos, había luchado mucho. No se merecía esto.


  —Pobre tipo —dijo Tyrius, dando pasos cuidadosos alrededor del cuerpo para no tocar la sangre y se detuvo en el pedazo de plata que sobresalía del pecho del sacerdote—. Eso es un cuchillo de mantequilla. —Tyrius se volvió y nos miró—. ¿Quién diablos mata a alguien con un cuchillo de mantequilla?


  —Una persona muy enferma —respondí, y me llenó una sensación de temor. Si los desalmados podían matar a alguien así, con un cuchillo de mantequilla, odiaría ver qué harían si tuvieran en sus manos las espadas de los sacerdotes.


  —Parece que peleó con muchas ganas —dijo Gareth acercándose y poniéndose de rodillas junto al sacerdote muerto.


  —Quienquiera que haya hecho esto realmente se concentró en picarle las entrañas —comentó Tyrius y se encontró con mi mirada—. Si esta es obra de los desalmados esos, es peor de lo que pensábamos.


  Agarré mi Espada del Alma con más fuerza.


  —Ellos no lo hicieron. Fueron los nigromantes, nunca lo olvides —respiré alterada—. Sigamos adelante.


  Doblamos la esquina y corrimos por el pasillo, hacia las voces y los gritos. Pasamos más cuerpos, otro sacerdote a juzgar por su cuello blanco, que tenía un tenedor perforando su ojo izquierdo, y a un hombre más joven de unos veinte años al que le habían cortado la garganta. Llevaba una camiseta blanca y pantalones vaqueros, por lo que asumí que no era sacerdote.


  No tenía idea de cómo los desalmados habían logrado hacerse de los cubiertos, pero si no los deteníamos pronto, la abadía se bañaría en sangre.


  Vi en mi imaginación esa turba de ojos amarillos alrededor del Padre Thomas mientras este trataba de salvarlos. Sí, apuesto a que lo estaba intentando.


  Me apuré, mi adrenalina se disparó mientras me esforcé por correr más rápido, y pude ver a Tyrius galopando delante de nosotros mientras Gareth y yo tratábamos de alcanzarlos.


  No tuvimos que correr por mucho tiempo.


  Llegamos al final de la sala y abrimos un conjunto de puertas dobles batientes, que revelaron un área grande y hundida que sospechaba alguna vez había sido la cafetería de la abadía, pero ahora parecía más un campo de refugiados con filas de sacos de dormir sobre cunas y una clínica improvisada en la parte posterior, separada con paredes plegables.


  Y la cafetería estaba en guerra.


  —Oh, Dios mío —chillé, mientras mi adrenalina se desbordaba.


  Los gritos se elevaron y sonidos de dolor y terror genuino llenaron la gran habitación. Cuarenta y dos personas sin alma luchaban contra lo que solo podía adivinar eran unos seis sacerdotes y una docena de otras personas que no reconocía.


  Luchaban como robots programados para matar. Algunos se abrían paso a través de la línea de sacerdotes, y otros simplemente usaban sus manos para tratar de agarrar una pierna o un brazo. No quería pensar en lo que harían con ellos si atrapaban uno.


  Los gritos se elevaron, eran agudos y terribles. No estaba segura de qué era más inquietante: una horda de zombis destrozando y comiendo a humanos inocentes, o una multitud de humanos destrozando a otros humanos inocentes bajo el control de los nigromantes.


  A pesar de que seguía comparando a los desalmados con los zombis, una diferencia innegable separaba a los zombis y a los sin alma. Los zombis mataban todo lo que se movía, instrumentos de matanza sin sentido, pero los desalmados eran controlados y activados, moviéndose con propósito y la inteligencia de los titiriteros: los nigromantes, lo que los convertía en una amenaza mucho mayor que los simples zombis.


  Me paralicé cuando vi al padre Thomas inmovilizado en una esquina contra una pared lejana, luchando contra dos mujeres que intentaban apuñalarlo con lo que yo creía que eran cucharas. Podría parecer risible, pero las cucharas en las manos equivocadas podrían ser tan mortales como los cuchillos.


  Pude ver una espada colgando de su cintura, balanceándose, pero no la estaba usando para defenderse.


  —Maldito sacerdote —gruñí—. No luchará contra ellos.


  —Va a morir si no hacemos algo —instó Tyrius.


  Tenía razón. Tenía que alcanzarlo antes de que lo mataran.


  —Entiendo que no quiera hacerles daño —le dije—. Gareth. ¿Tienes más de tu magia de elfo para dormirlos?


  —Sí, tengo. —Gareth se colocó a mi lado—. Si podemos agruparlos a todos, tal vez usando las mesas como barreras y encerrándolos dentro, podría empolvarlos a todos al mismo tiempo. Puede que alcance a algunos sacerdotes, pero al menos detendrá la lucha.


  No era el mejor plan, pero dadas las circunstancias podría funcionar.


  —Suena bien. ¡Vamos! —grité, y corrí hacia adelante.


  Una mujer sin alma se volvió cuando me acerqué al grupo. Tenía más de sesenta años, un largo cabello rubio y no tenía expresión, ninguna en absoluto. Sin embargo, sus ojos amarillos se abrieron al verme.


  —Rowyn —dijo la mujer con la misma voz de nigromante que había escuchado salir del tipo que me había visitado en mi casa. Sí, totalmente espeluznante y antinatural, y casi me tropiezo cuando lo escuché. Sería parte de mis pesadillas en los años venideros.


  Su cuerpo se movió y se tambaleó hacia mí, dirigiendo las manos a mi cinturón de armas.


  No, no lo creo, señora.


  Giré. Usando la culata de mi cuchilla, la golpeé con fuerza en su sien izquierda y cayó al piso.


  —Lo siento —dije caminando a su alrededor—, pero no me gustó el tono de tu voz tan masculino.


  —Uno a la cuenta, cuarenta y uno pendientes —murmuró Tyrius, y vi como su cuerpo comenzaba a vibrar, preparándose para su transformación.


  —Rowyn.


  El sonido de terror en la voz de Gareth apartó mis ojos de la mujer en el suelo y seguí su mirada, y entonces me di cuenta de lo tranquilo que se había vuelto todo.


  Dejé escapar un pequeño grito dentro de mi cabeza ante la masa de ojos amarillos que me miraban. Los desalmados permanecieron inmóviles, sus rostros estaban en blanco mientras me miraban, o más bien nos miraban. Los desalmados no eran individuos. Compartían una conciencia, como los Borg de Star Trek, pero sin las partes mecánicas tejidas alrededor de su carne. Espeluznante.


  Un gruñido atrajo mi atención hacia mi izquierda. Una pantera gigante y negra peló los dientes, revelando filas de colmillos afilados del tamaño de cuchillos de cocina.


  —Lo sé —le dije a la pantera—. A mí tampoco me gusta esto.


  Me relajé un poco cuando vi al padre Thomas, vivo y libre de esas dos mujeres que habían vuelto su atención hacia mí con el resto de la manada de ojos amarillos.


  Lo que sucedió después fue aún más inquietante. Toda la masa de personas sin alma abrió la boca y dijeron «Perecerás» al unísono, la misma voz nigromante saliendo de sus lenguas y magnificada como con magia.


  —Abraza lo que es inevitable, abraza a tu verdadero maestro, abraza la muerte.


  —Excelente plática motivadora —le dije al grupo, y escuché mi voz resonar alrededor de la cafetería—. Eres el orador motivacional del año. Creo que la alcaldía local está contratando, deberías entregar tu solicitud.


  Tyrius resopló a mi lado, pero como pantera sonaba más como un gruñido corto. Hermoso.


  Y luego, como uno solo, los desalmados se lanzaron contra nosotros.
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  Si pensaba que escucharlos hablar como un todo era espeluznante, el hecho de que se movieran todos a la vez, con sus piernas y brazos sacudiéndose al mismo tiempo, era simplemente indescriptible. Quería gritar, pero no podía. Los cazadores no gritaban como niñas berrinchudas… por lo general, éramos nosotros los que causábamos los gritos.


  Estaba frita. El ejército de marionetas de tamaño humano venía a buscarme, y ¿qué puede hacer una chica en ese caso? Correr como loca, y así lo hice.


  Salí disparada hacia la izquierda mientras que Gareth iba a la derecha, y Tyrius… bueno, Tyrius cargó contra la manada que se acercaba como una excavadora. El grupo de desalmados se dispersó como boliches golpeados por una bola, creando un camino claro detrás de él. No estaba usando sus garras o dientes, lo cual era genial, y el desalmado al que golpeaba solo sufriría unos pocos huesos rotos. Podían sanar de eso tan pronto como descubriera cómo devolverles sus almas.


  Por ahora, o se quedaban tirados en el suelo, aturdidos, o sus piernas estaban rotas. Apestaba, pero era preferible eso a matarlos.


  Me dirigí hacia adelante mientras los gemidos y silbidos se hacían más fuertes, pasé sobre lo que pensé que era un sacerdote muerto en el suelo, cubierto de sangre, y llegué al centro de la cafetería justo cuando tal vez veinte desalmados llegaron corriendo hacia mí. Agarré la mesa de metal plegable de seis por cuatro más cercana, la giré y la empujé contra otra mesa para que estuvieran esquina a esquina, como si estuviera haciendo una mesa más larga con ambas.


  Miré hacia arriba y encontré a Gareth empujando dos mesas. Estábamos haciendo todo lo posible para tratar de reunir a los desalmados en un solo lugar.


  No podía arriesgarme a gritar nuestro plan maestro al Padre Thomas o a los otros sacerdotes, pero cuando vi a dos sacerdotes, el pelirrojo que me había puesto una espada en el cuello y otro que reconocí de la oficina del Padre Martin, empujando y dirigiendo a algunos de los desalmados juntos en el centro de la cafetería, supe que entendían lo que estábamos planeando hacer. Vi un destello de blanco y giré para ver al padre Thomas arrojar lo que parecía ser un mantel sobre tres de los desalmados, quienes dejaron de moverse. Inteligente. Si los desalmados no podían ver, tampoco los nigromantes. ¡Qué sacerdote tan inteligente!


  El padre Thomas se volvió hacia mí y le di un pulgar hacia arriba.


  —¿Tienes más de esos? ¡Úsalos! —grité, y me volví mientras el sacerdote corría hacia lo que parecía un trastero en la parte trasera de la cafetería. Vislumbré algo grande y negro, era Tyrius que recorría la cafetería en grandes zancadas, derribando a cualquier desalmado que se le acercara o simplemente a cualquiera que le apeteciera. Pensé que el gran felino se estaba divirtiendo, especialmente cuando lo escuché rugir de manera extraña, como si se estuviera riendo. Algunos de los desalmados nos observaban, y pude distinguir la comprensión de lo que estábamos haciendo detrás de sus ojos amarillos. Se detuvieron, aullando en desaprobación, y sus extremidades se sacudieron al rodear a los demás, tratando de liberarse y alcanzarme desde el lado opuesto. Oh, no, no lo harán. Me tiré hacia un lado y agarré otra mesa, tirando de ella tan fuerte y rápido como pude. Golpeó la esquina de la otra mesa con un fuerte estallido e impidió que los desalmados me alcanzaran.


  Obviamente no se sostendría. Podrían trepar fácilmente sobre las mesas, pero hasta ahora no lo habían intentado, y yo no iba a esperarme a ver si lo hacían. Solo necesitábamos mantenerlos juntos durante unos segundos, el tiempo suficiente para que Gareth los empolvara con su magia de elfo.


  Los humanos no poseían habilidades sobrenaturales como la fuerza de los hombres lobo o la velocidad de los vampiros, y estos humanos sin alma no eran diferentes.


  Los nigromantes no podían anticipar mis movimientos, y yo necesitaba esa ventaja.


  Jadeando, seguí adelante y no paré. Seguí agachándome y agarrando mesa tras mesa hasta que Gareth y yo formamos una U, atrapando a los desalmados en su interior.


  —¡Está funcionando! —le grité, pero no debí cantar victoria tan pronto.


  Tres sin alma se separaron de un sacerdote que estaba tratando de empujarlos más hacia el centro y se volvieron hacia mí.


  Vaya.


  Sus ojos amarillos se enfocaron, y casi pude ver al nigromante detrás de ellos mientras caminaban hacia mí. Emanaban una energía extraña, algo tranquilo, quieto y peligroso, algo vil y malicioso más allá del alcance de cualquier humano, y me asustó mucho.


  Los desalmados se acercaron a mí y realmente me costó mucho esfuerzo no usar mi Espada del Alma y cortarles la garganta a todos.


  Son humanos inocentes, Rowyn, me dije a mí misma. No matamos a los inocentes. Me ganaría un boleto de ida al Inframundo si empezaba a cortarlos, pero eso no significaba que no pudiera golpearlos en la cara.


  Un hombre robusto con barba marrón sostenía un tenedor plateado en una mano y un cuchillo en la otra. Enfundé mis cuchillas para tener el uso de mis manos y, tratando de aligerar la tensión, le dije:


  —Estoy recibiendo señales mixtas, o estás listo para una pelea, o quieres comerme.


  Se abalanzó sobre mí.


  Me alejé, le metí un gancho izquierdo en su sección media y lo golpeé con mi mano derecha en la mandíbula. Volvió a tropezar y luego lo pateé en sus partes, para asegurarme de que no pudiera pararse.


  No estaba segura de si los desalmados sentían dolor, hasta que vi al hombre cubrirse la ingle con las manos y caer de rodillas. Grandioso. Tan pronto como él cayó, se me acercó otra mujer sin alma. Su largo cabello castaño me recordó a Layla.


  Tenía una cuchara en cada mano, manipulándolas como si fueran cuchillas afiladas. Sus movimientos eran fluidos y no espasmódicos, y supongo que el nigromante que la navegaba estaba enfocado en ella, poniendo toda su mente en el control de ese cuerpo.


  —Ven, cucharitas —le dije, agitando la mano.


  Su rostro se extendió en una amplia sonrisa maníaca mientras atacaba, golpeando, girando y cortando, impulsada por una fuerza invisible dentro de ella. Seguí saltando y ella parecía seguir cada movimiento.


  Frené mi impulso, pensando que estaba un paso por delante del nigromante, pero fue un craso error.


  Mientras disminuía la velocidad y esperaba a que ella golpeara a la derecha, fingió y golpeó a la izquierda, golpeándome de lado con una de sus cucharas.


  Grité y tropecé, sintiendo humedad y una sensación de quemadura.


  —¡Me cucharaste! —grité, enderezándome. Sí, sabía lo loco que sonaba eso.


  La cara de la mujer se quedó en blanco y abrió la boca.


  —Eres un animal salvaje que necesita ser enjaulado, y entonces tu alma será mía, Rowyn Sinclair —dijo la misma voz del hombre sin alma que había aparecido en mi puerta.


  —Pues eso no va a suceder —le aseguré. Salté hacia adelante, me agaché, giré y la pateé en la rodilla y escuché como algo se rompía—. Te lo dije.


  —¡Rowyn!


  Me volví ante el sonido de urgencia en la voz de Gareth. Estaba inmovilizado detrás de una mesa con doce desalmados empujando contra ella, y agitaba sus brazos mientras trataban de llegar a él.


  Me abalancé hacia las masas y golpeé y pateé con golpes precisos y medidos, enviando al desalmado más cercano al piso, pero más de ellos saltaron sobre los que estaban en el piso y siguieron acercándose.


  —¡Haz algo! ¡Date prisa! —gritó Gareth—. ¡No puedo seguir aguantando!


  —¡Lo sé! —respondí desesperada.


  Maldita sea. Un mar de desalmados se interponía entre Gareth y yo. Peor aún, la mitad de la manada todavía estaba al otro lado de la trampa de la mesa que estábamos tratando de construir.


  —Rowyn. ¡Atrapa!


  Giré y agarré el extremo de una cuerda gruesa con la mano. El padre Thomas sostenía el otro extremo, al menos a treinta pies de distancia.


  Miré al sacerdote y supe exactamente lo que estaba pensando mientras enrollaba su extremo de la cuerda alrededor de su brazo para asegurarlo.


  Siguiendo su ejemplo, hice lo mismo.


  —Tyrius, vuelve —grité, vislumbrando el pelaje negro en medio de la multitud.


  Corrimos con nuestra cuerda floja entre nosotros mientras miraba a mi alrededor, zigzagueando entre los desalmados, atrapándolos con la cuerda y enrollándola. Trabajamos rápido, teníamos que hacerlo antes de que los nigromantes se dieran cuenta.


  Cuando calculé que los desalmados fugitivos estuvieran todos enredados en nuestra cuerda, incapaces de moverse, la dejé caer.


  —Veamos cuánto tiempo les lleva liberarse de eso —dije, deseando que realmente les costara soltarse.


  Vi a Tyrius y me quedé sin aliento.


  —¡Tyrius! ¡Deja a ese hombre!


  La pantera había atrapado a un hombre con sus fauces y podría lastimarlo.


  Tyrius levantó una ceja, como si estuviera molesto, se movió hacia el centro de la cafetería y escupió al hombre, quien golpeó el piso y se quedó quieto. Tyrius pasó junto a mí con la cola en el aire, la cabeza en alto y sintiéndose muy orgulloso.


  —Este es un buen momento, Gareth —dije, viendo que los sacerdotes, ensangrentados y maltratados, se habían alejado de los desalmados para darle a Gareth un buen espacio. Yo también me alejé, tratando de evitar el polvo adormidero de Gareth.


  —Odio esto —dijo el padre Thomas mientras se acercaba a pararse a mi lado, respirando con dificultad y luciendo despeinado. El horror marcaba sus hermosos rasgos, haciéndolo parecer sombrío y demacrado.


  —Esto no está bien. Estas son personas.


  —Lo sé —el sentimiento de culpa me golpeó la boca del estómago—. Yo también lo odio, pero esta es la mejor manera de ayudarlos antes de que lastimen a alguien más o a sí mismos.


  Por supuesto, si no podía descubrir cómo devolverles el alma, iba a ser mucho peor.


  Observé cómo el elfo sacaba los puños del interior de su chaqueta y se filtraba entre sus dedos, y entonces sucedió algo extraño. Los desalmados se alejaron de él, moviéndose en grupo hasta que se les unieron los que el Padre Thomas y yo habíamos amarrado.


  La manada se separó, y desde dentro de ella apareció una sola persona. Y no, no era una persona, sino el niño que había visto en el granero.


  Gareth empezó a moverse…


  —Espera —imploré—. Déjalo hablar —tal vez los nigromantes dejarían escapar algo de información que nos ayudara.


  Gareth frunció el ceño, pero se calmó. Sus manos todavía goteaban polvo de elfos.


  Los ojos amarillos del niño se encontraron con los míos cuando abrió la boca y habló.


  —Se derramará sangre, la muerte será eterna y se restablecerá el equilibrio —dijo.


  El niño me miró por un segundo y luego la luz en sus ojos amarillos se atenuó, como si se hubiera extinguido. Parecía como si cualquier chispa de vida que todavía estuviera en él se hubiera desvanecido, y se derrumbó al suelo.


  No…


  Mi garganta se apretó de temor mientras observaba cómo se desarrollaba la escena. Los segundos pasaron como en cámara lenta, y no había nada que pudiera hacer para detenerlo.


  Gareth sacó su mano, golpeando a la manada con su polvo, pero ya era demasiado tarde.


  A nuestro alrededor, la luz salía de los ojos de los desalmados, como si alguien hubiera apagado sus interruptores de vida. La manada cayó, desmoronándose sobre sí mismos en el suelo en un montón de cuerpos.


  Todos estaban muertos.
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  —¿Crees que aparecerán? —Tyrius se llevó otro pedazo de pizza a la boca y comenzó a masticar.


  —Más les vale —amenacé, apoyando mis brazos en la mesa de la cocina. Mi rebanada de pizza vegetariana a medio comer me miraba desde mi plato. Me encantaba esta pizza de Giorgio’s Pizza, un negocio local, pero simplemente no podía comer otro bocado.


  —¿Cuándo los llamaste? —Gareth se sentó con los brazos cruzados sobre el pecho, con las puntas de sus orejas puntiagudas asomándose a través de su grueso cabello oscuro y agitado. Detrás de él había pilas de cajas que aún no habíamos desempacado.


  Mis hombros se desplomaron y aparté los ojos de las cajas antes de deprimirme demasiado.


  —Anoche, cuando regresamos —respondí, y me recliné en mi silla.


  Tyrius se atragantó con su pizza y se sentó en la mesa, a mi lado.


  —¡Bolas de demonios abrasadoras! ¿Llamaste a los ángeles? Por favor, dime que no intentaste convocar a uno de nuevo, Rowyn. No lo hiciste, ¿verdad?


  —Podría haberlo hecho —le amenacé, con una sonrisa apretada en mi rostro—, pero no lo hice. Tengo que pasar por los canales adecuados ahora. Estoy trabajando para el Consejo, y tienen protocolos que debo seguir si quiero mantener mi puesto.


  —Bien —el gato masticó y luego tragó—. Eso es bueno. Ya es pasado el mediodía ¿cuándo dijeron que aparecerían?


  —No dijeron —esa es la única cosa que odiaba de los ángeles. Nunca se sabía cuándo o si aparecerían, simplemente lo hacían cuando querían, cuando era conveniente para ellos, no para nosotros.


  Ángeles… tenía una relación de amor-odio con ellos.


  Pero el Consejo me había asegurado que mi caso había sido puesto en prioridad, con todas las muertes humanas y los nigromantes tomados como desaparecidos en combate. El Consejo también había decidido poner otros cuatro equipos de agentes nacidos ángeles en el caso para ayudar a encontrar a los nigromantes responsables o cualquier pista que pudiera ayudar.


  Me alegré y me sorprendió la decisión del Consejo. Iba a necesitar toda la ayuda que pudiera obtener.


  —¿Y Layla? —preguntó el gato, mirando mi plato.


  —Le dije que se quedara en casa. Le informaré lo que sea necesario más tarde —no tenía sentido arrastrarla de vuelta aquí sin tener información más firme. Ella y Danto se habían presentado en la abadía anoche, media hora después de que los nigromantes mataran a todos los desalmados.


  El gato se inclinó sobre mi plato y lo olisqueó.


  —¿Vas a comer eso? —dijo, poniendo su pata sobre él como si ya le hubiera dicho que no.


  —Ya no se me antoja ahora que le has agregado tu ADN —mascullé, y empujé mi plato—. Puedes comértelo. No tengo hambre.


  El baal atacó lo que quedaba de mi pizza como si no hubiera comido en meses, y no pude evitar reírme.


  —No tan rápido, Tyrius —dije, sacudiendo la cabeza—. Te vas a enfermar.


  —Tonterías —dijo el gato mientras tragaba—. ¿Alguna vez has oído hablar de un baal que se haya enfermado por comer?


  —Puede que sí.


  —Mentirosa —resopló el gato y mordió mi pizza de nuevo, embarrándose en salsa de tomate y haciendo reír a Gareth.


  Miré al elfo. No lo había escuchado reír en varios días y lo extrañaba. Todo lo que quería era arrastrarme a la cama con él y sentir su cuerpo cálido y duro contra el mío, pero ahora no era el momento de excitarse pensando en un elfo sexy y desnudo.


  Todos mis pensamientos sexys se desmoronaron cuando recordé los ojos sin vida de ese niño pequeño. Apenas había dormido en toda la noche. ¿Cómo podría hacerlo cuando todavía teníamos un grupo de nigromantes dementes y asesinos sueltos en algún lugar de la ciudad?


  Sentí bilis en mi garganta al pensar en todas esas personas muertas que yacían en una montaña en la cafetería de la abadía. Parecía fácil para los nigromantes, tanto el controlarlos como el quitarles la vida, como si no significaran nada.


  —Y ¿qué hacemos con el muerto? —preguntó Tyrius con la boca llena—. Está empezando a oler, y no precisamente a rosas.


  Mis ojos se movieron más allá de la cocina, hacia el cuerpo en la sala de estar. Estaba envuelta en un capullo apretado de hojas de plástico transparente, las mismas con las que habíamos usado para envolver nuestros muebles, en un intento de evitar que el cuerpo se descompusiera sobre nuestros pisos de madera recién pulidos.


  —El Consejo dijo que lo dejáramos aquí. Aparentemente, los ángeles quieren inspeccionarlo —no era de extrañar que no pudiera dormir con un tipo muerto en mi sala de estar.


  —Supongo que querrán lo mismo para los cuerpos en la abadía —asumió el gato mientras comenzaba a lamerse la pata y lavarse la cara. Mi plato estaba vacío y reluciente.


  —No lo sé. Creo que el padre Thomas está planeando identificar cada cuerpo para poder contactar a sus familiares inmediatos.


  —Y ¿cuál dirán que fue la causa de la muerte? —preguntó Gareth.


  —Creo haber escuchado que dirán que fue un virus o algo así —nadie creería la verdad, no a menos que fueran miembros de la comunidad paranormal.


  —Van a tener que explicar cómo terminaron todos en la abadía. Estas personas no estaban relacionadas, podrían ser de cualquier lugar de Nueva York o incluso de fuera del estado —dijo Gareth descruzando los brazos y con el semblante preocupado.


  —La historia que se les ocurrió es que el hospital local los trasladó a la abadía, no tenían suficiente espacio para ellos y no quería contaminar a otras personas o a las enfermeras y médicos —asentí.


  —Eso suena lógico —dijo Tyrius dejándose caer sobre la mesa y rodando sobre su espalda con las piernas estiradas—. Estoy tan lleno como un pavo en el día de Acción de Gracias. ¿Crees que me veo gordo?


  —Sí.


  —¿Rowyn? —preguntó Tyrius, y pude ver un pequeño vientre de olla formándose bajo su piel.


  —¿Qué?


  —Ya no puedo moverme.


  —¿Por qué no me sorprende?


  El elfo se levantó.


  —Haré un poco de café —dijo, sonriendo. Observé su muy sólida espalda mientras se dirigía a la cocina y llenaba la cafetera con agua.


  —Buena idea —una taza de café sonaba increíble en este momento. Observé a Gareth por un momento antes de que mis ojos volvieran al cadáver—. Hay muchas personas sin alma —agregué amargamente.


  —Sí —respondió el gato sin mayor emoción, y agregó—: ¿Es normal que ya no pueda sentir mi boca? Oh, Dios mío, no puedo sentir mis bigotes.


  Me reacomodé en mi silla.


  —Todavía no sabemos cómo los nigromantes logran sacar el alma de un cuerpo sin matarlo.


  —No, no tenemos ni idea —dijo Tyrius—. ¿Mi voz te suena rara?


  —Quiero decir… —continué, inclinándome hacia adelante y apoyando los codos sobre la mesa—, toda esa gente, tantos desalmados. ¿Cómo controlaron a tantos a la vez?


  —Tal vez usaron un arma o algo así —comentó el gato—. ¿Ves? Ahora sonó diferente. Soy como una versión de Barry White en gato, a Kora le va a encantar esto.


  Lo miré por un momento, sonriendo por sus ocurrencias, pero volví a la realidad.


  —¿Cuarenta y dos personas desaparecidas en un día? La policía humana habría estado investigando, pero no he escuchado informes de personas desaparecidas en la ciudad.


  —Y quién sabe cuánto tiempo estuvieron en ese granero. —Gareth colocó una de las dos tazas de café que sostenía sobre la mesa y se sentó.


  —Cierto —sentí los ojos de Tyrius en mi taza mientras la llevaba a mis labios—. Ni siquiera lo pienses, gatito.


  El gato puso los ojos en blanco.


  —Ni dije nada…


  —No era necesario —tomé un sorbo de café y mis ojos se abrieron ante el glorioso sabor amargo. Le di otro trago rápidamente—. Lo que realmente me gustaría saber es ¿por qué? ¿Por qué hacer todo esto en primer lugar?


  —Es esa maldita profecía, eso es lo que es —asumió el gato.


  Dejé escapar un suspiro.


  —Supongo que no sabremos mucho hasta que encontremos a un nigromante y lo golpeemos hasta que confiese.


  —Preferiblemente con mi bota en su trasero —dijo el elfo, y le sonreí.


  —Te ves tan sexy cuando te enojas —bromeé. Sus ojos oscuros y sensuales rodaron sobre mi rostro, y no podía creer que fuera mío, todo mío. ¡Qué suertuda!


  Gareth envolvió sus largos dedos alrededor de su taza de café.


  —¿Sabemos si Cynthia ha dicho algo más sobre los nigromantes que pudiera ayudarnos?


  Me incliné y revisé mi teléfono.


  —Nada todavía. Se supone que el padre Thomas debe avisarme, pero creo que en este momento está muy ocupado con los cadáveres. No espero respuesta suya el día de hoy.


  Me sentí mal por el sacerdote. Dos de sus Caballeros del Cielo habían sido asesinados, aunque no sabía cuáles, y sabía que eran muy unidos.


  Toda esta situación había ido de mal a mucho peor en poco tiempo.


  Inquieta, golpeé mis dedos sobre la mesa. Necesitaba hacer algo, yo era una hacedora, no me gustaba sentarme a esperar las directivas de los demás. Eso no era lo que yo era. Podría trabajar para el Consejo de nacidos ángeles, pero todavía era una cazadora, y los cazadores podían con todo.


  Cuanto más esperaba a que aparecieran los ángeles, más tensa y enojada me ponía. Si no aparecían pronto, podría tener que tomar el asunto en mis propias manos, pues había vidas en juego. Iba a convocar a un ángel.


  Podrían tildarme de loca, pero no podía sentarme aquí y no hacer nada. Tomé el último trago de mi café y me puse de pie.


  —No puedo esperar más…


  Y en eso, hubo un repentino estallido de aire. Me di la vuelta y en mi cocina había un hombre junto a un pastor alemán blanco.


  Ángeles.


  Tyrius rodó hacia ellos.


  —Vaya vaya. La policía con halos está aquí. ¡Estamos salvados!
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  El hombre era alto y tenía una cara agradable. Parecía tener poco más de cuarenta años y estar en gran forma física. Su traje gris claro se adaptaba perfectamente a sus hombros anchos y cintura estrecha, donde podía espiar sus cuchillas de doble filo. Su cabeza afeitada brillaba a la luz de la ventana de la cocina y podía ver su piel color moca.


  Había visto muchos ángeles, pero siempre resultaba un poco impactante ver ese resplandor debajo de su piel, como si millones de pequeñas luces blancas estuvieran justo debajo de su dermis. Sus trajes de carne brillaban, literal.


  Recordé mi propia experiencia como ángel. Yo misma había usado un traje M, y me había sentido como si estuviera usando una fina capa de piel de otra persona encima de la mía. Me había costado un poco acostumbrarme, pero la sensación de poder que irradiaba de ella era excitante. Mi cuerpo de ángel había resonado con poder, y descubrí lo rápida que podía ser.


  Había sido un ángel oscuro por un día, y había sido increíble.


  Mi mirada se movió hacia el perro blanco que fácilmente podría pasar por un lobo. Era magnífico, con pelaje del color de la nieve recién caída y un cuerpo musculoso. Sus ojos dorados me miraban con una mirada inquietante, denotando inteligencia.


  El perro era un Scout de la Legión de Ángeles, y también era mi amigo. Toda mi ira reprimida se desvaneció al ver una cara amistosa y familiar. Sonreí y me puse de pie empujando mi silla hacia atrás, y caminé hacia el hermoso perro blanco.


  —Hola, Lance. Me alegro verte de nuevo —la última vez que lo vi fue en la batalla de la Boca del Infierno de Lucian. Fui a frotarle la cabeza, como lo haría normalmente con cualquier perro, pero tiré de mi mano hacia atrás en el último minuto, eligiendo sujetarlas frente a mí en su lugar. No creía que Lance apreciara el que alborotara su pelaje.


  —No sé si aplaudir o llamar a control de animales —escupió Tyrius mientras saltaba de la mesa para pararse justo en la cara de Lance, haciendo una demostración de sus uñas afiladas mientras golpeaba el piso de madera. Bien. Simplemente genial. Lance mantuvo su mirada en mí.


  —Es agradable verte de nuevo, Rowyn. Gareth —dijo el perro, ignorando al gato—. Este es Shane.


  —Hola —asintió suavemente el ángel Shane.


  —Estamos aquí para ver el cuerpo —dijo el perro—. Entiendo que es el rollo de sushi humano en tu sala de estar.


  —¿Acaso no ves? —dijo el gato—. ¿Qué otro cadáver hay? ¿Acaso ves más?


  —Tyrius —advertí, queriendo empujarlo con mi pie—. Ahora no, lo digo en serio.


  Sabía que los ángeles y los demonios eran archienemigos, y solía ser así para mí hasta que me convertí en ángel, lo que hizo que fuera casi imposible el poder explicarle a mi amigo peludo cómo había cambiado mi visión de los ángeles. No estaba segura de si lo entendía o no, o si simplemente se negaba a intentarlo. El gato hizo una mueca, pero mantuvo la boca cerrada.


  Me moví a la sala de estar para desenvolver el cuerpo, pero Gareth me ganó. El elfo desenredó cuidadosamente el cuerpo del plástico, frunció el ceño y se cubrió la nariz mientras pelaba la última capa. Se me retorció el estómago con el hedor.


  —Guau, eso sí que apesta —corrí hacia las ventanas de la sala de estar y empujé ambas para que entrara el muy necesario aire fresco. Había olido cadáveres, zombis, demonios, lo que sea, pero este en particular era horriblemente intenso, como el olor del sistema de alcantarillado de la ciudad de Nueva York en los días más calurosos del verano elevado a la centésima potencia.


  —Creo que el plástico lo empeoró —dijo el gato, manteniendo una muy buena distancia entre él y el hombre muerto.


  Cuando pude respirar de nuevo, me acerqué al cuerpo. Tenía los ojos cerrados, algo que Gareth había hecho antes de que lo envolviéramos. Su cabeza estaba en un ángulo incómodo, evidencia de que su cuello estaba roto.


  Tuve que estar de acuerdo con Tyrius, envolverlo en plástico de alguna manera había acelerado el proceso de descomposición. Con ese olor horrible vino la horrible condición del cuerpo: la piel tenía el aspecto rígido y ceroso de los cadáveres y, peor aún, podía ver una película delgada sobre ella, como sudor, aunque sabía que no lo era. Eran los propios fluidos del cuerpo que escapaban a través de los poros de la piel.


  El estar así de cerca, incluso con las ventanas abiertas, hizo que mis ojos lloraran ante el hedor. Sin embargo, sentí lástima por él. En algún lugar de esta ciudad, su familia lo extrañaba y seguramente no tenían ni idea de lo que le había pasado.


  Sorprendentemente, Shane no parecía tan afectado por el olor cuando se arrodilló junto al cuerpo y lo inspeccionó. Sus manos fueron directamente a la cara del hombre muerto y abrió su ojo izquierdo.


  —Han tomado el alma —dijo Shane monótonamente.


  —¿De veras? —dijo Tyrius burlonamente—. Dinos algo que no sepamos.


  Miré al gato y levanté las cejas ante Gareth, que estaba sonriendo ante el comentario de Tyrius. El gato me sorprendió mirándolo fijamente y me dio una mirada de «¿por qué me ves?».


  Shane colocó sus manos a unos cuatro centímetros por encima del cadáver del hombre muerto y se concentró.


  —Estoy sintiendo la marca del nigromante en este humano —continuó Shane como si Tyrius no lo hubiera interrumpido.


  Tyrius dejó escapar un suspiro exasperado.


  —Rowyn ya te dijo que eran nigromantes. ¿Qué más quieres? ¿Quieres que juguemos a las adivinanzas también? ¿Eso ayudaría a acelerar el proceso?


  —Hay un procedimiento en la forma en que operamos, Micifuz —gruñó Lance—, y si no te gusta… puedes irte.


  —¿Y perderme la magia Jedi? —reflexionó el gato mientras se sentaba en sus patas traseras—. Tendrás que arrastrarme, costal de pulgas.


  Gareth se dio la vuelta y alcancé a ver cómo sus hombros se agitaban en lo que sospeché que era una risa. Vaya con estos dos. Quería patearles el trasero.


  Tuvimos mucha suerte de que los ángeles llegaran y, aunque hubiera tomado más de doce horas, era una victoria y yo estaba agradecida.


  —¿Qué más puedes decirme sobre su alma? —dije inclinándome un poco, pero tratando de contener la respiración.


  —Puedo sentir que el alma fue removida del cuerpo y sostenida en algún lugar en donde estuvo viva durante unos días, y luego murió.


  Levanté las cejas, seriamente impresionada.


  —Guau. ¿Puedes decir todo eso usando tu magia Jedi? —no pude resistirme. Tyrius tenía la culpa.


  Una sonrisa tiró de las comisuras de los labios del ángel, y pude ver que estaba orgulloso.


  —Sí, como un aura residual de lo que se tomó. Huellas dactilares, podríamos decir.


  —Impresionante —quería sonreír, pero el olor seguía interfiriendo con los músculos de mi cara.


  —Puedo eliminar la mayor parte del olor con mi polvo de elfo, si quieres —dijo Gareth, mirándome—. Tal vez eso ayude.


  —Eso no será necesario —el ángel mantuvo su atención en el tipo muerto—. Tu magia eliminaría información valiosa sobre cómo se controlaba a esta persona, sobre lo que queda de su aura, sobre los restos de su alma y el nigromante que lo controló. Los olores son naturales y también lo es la descomposición de la carne. No me molesta.


  Tyrius murmuró algo bajo su aliento y le lancé una mirada fulminante.


  Estaba en presencia de dos ángeles, y no les iba a mostrar la debilidad de mi cuerpo mortal. Si él podía trabajar junto al apestoso, yo también podía. Tratando de convencerme de que el cadáver olía a rosas y lilas, me arrodillé junto al ángel.


  —Dijiste que el alma estaba retenida en algún lugar —le pregunté, respirando por la boca—. ¿Qué significa eso exactamente?


  Shane se encontró con mi mirada.


  —Cada alma tiene su propia marca o impronta, difiere para cada persona. Su individualidad, si se quiere. Imagina que… cada persona en esta Tierra tiene un número. Puedo sentir la vida de esta alma, así que puedo rastrear su número y seguir su camino.


  —¿Como un GPS? —preguntó Tyrius.


  —Exactamente.


  —Está bien, lo admito, eso es genial —dijo Tyrius, y juro que vi los labios de Lance enroscarse en una sonrisa.


  Shane me miró.


  —Con ese conocimiento, sé que el alma de este hombre fue removida y retenida en algún lugar. No fue ingerida ni asesinada, que suele ser lo que sucede cuando los demonios matan a un mortal.


  Asentí, sabiendo esto muy bien.


  —Pero los mortales no fueron asesinados, no al principio.


  Shane apretó los labios.


  —Y tampoco el alma. Su alma vivió durante tres días, de eso estoy seguro. Y luego… murió rápidamente.


  Retrocedí un poco del cuerpo, con la esperanza de tomar un poco de aire fresco.


  —¿Cómo pueden hacer eso los nigromantes? ¿Cómo podrían atrapar un alma? No tenía sentido.


  Tyrius se aclaró la garganta.


  —No olvides que quitaron las almas y mantuvieron los cuerpos vivos.


  —Cierto.


  El ángel se encogió de hombros.


  —Mi suposición —dijo—, es que lo hicieron con la magia de la muerte, pero tendré que hacer un poco más de pruebas para estar seguro. Los nigromantes usan a los muertos como armas, y nunca he oído hablar de que usen las almas también. Sobre todo, de esta manera.


  —Pues esta vez lo han hecho —dijo Tyrius.


  —¿Dónde crees que estaban guardando a las almas? —pregunté con curiosidad—. ¿Podrían haberlas estado guardando en sus templos? ¿Cómo guardas un alma? ¿En un frasco? ¿Una habitación? —me estaba costando mucho tratar de imaginarlo.


  —No estoy seguro —dijo el ángel—. Las almas son básicamente energía. El poder capturar un alma y mantenerla viva y escondida en algún lugar requiere un gran poder. Es posible que los nigromantes descubrieran una manera de hacer esto en su templo… y también es posible que las almas se mantuvieran… en otros lugares.


  —¿En otros lugares? —repetí incrédula—. ¿Te refieres al Inframundo?


  Los ojos oscuros del ángel se encontraron con los míos.


  —Esa también es una posibilidad. Sin embargo, todo esto es solo especulación.


  Vaya, esto sonaba muy mal.


  Mi tensión aumentó y tensé mis hombros.


  —¿Crees que hayan hecho un trato con un demonio?


  El ángel miró el cuerpo.


  —Hubiera dicho que no antes de ver esto con mis propios ojos. Los demonios comercian con almas mortales y tienen el poder de mantener almas durante unos días, incluso semanas, pero generalmente es para algo mayor como el poder sobre su mundo y, por supuesto, más almas. Pero un demonio haciendo un trato con un nigromante… ¿Qué podrían ofrecer los nigromantes a los demonios a cambio? Si no son las almas en cuestión, ¿entonces qué? Los nigromantes son mortales, no significan nada para los demonios, y por lo que puedo ver, el alma no fue manipulada por demonios. No hay rastros demoníacos.


  Me froté los ojos. Ahora estaba aún más confundida.


  —Podría ser solo una teoría, pero es algo —concluí.


  —Es lo mejor que tenemos hasta ahora —dijo Tyrius, y me sorprendió que estuviera de acuerdo con el ángel.


  Si los nigromantes realmente hubieran hecho un trato con los demonios, podría romper ese trato si conociera al demonio en cuestión. También sería útil saber lo que los nigromantes ofrecieron a los demonios. Una cosa era segura, este calvario nigromante seguía empeorando.


  —Bueno, al menos sabemos que no secuestraron a más personas. —Tyrius movió la cola detrás de él.


  —Que nosotros sepamos —agregué, y vi al ángel—. La Legión hace un seguimiento de almas, ¿verdad?


  —Sí.


  —¿Es parte de la descripción del trabajo como ángel de la guarda?


  —Lo es.


  —Entonces —le dije—, ¿te diste cuenta de que faltaban algunas almas?


  El ángel sacudió la cabeza y se puso de pie.


  —No es así como funciona.


  Me levanté, sin querer mirarlo.


  —¿En serio? Bien, explícamelo. Si la Legión sabía sobre las almas desaparecidas, ¿por qué no hicieron nada al respecto?


  —Sabemos cuándo mueren las almas —respondió el ángel, y vi a Gareth cruzar los brazos sobre su pecho, mirando al ángel con una expresión curiosa—. Hacemos un seguimiento de cada alma viviente. Cuando una sola alma muere, incluso entre los miles de millones, lo sabemos. Pero un alma perdida… no es un alma muerta. No teníamos forma de saber que los nigromantes estaban haciendo esto, no hasta que los nacidos ángeles se acercaron a nosotros.


  No era lo que quería escuchar.


  —Entonces, la Legión no podrá advertirnos si los nigromantes comienzan a robar almas nuevamente.


  —Me temo que no. —Shane negó con la cabeza.


  —Esto no es bueno, Rowyn. ¿Cómo vamos a encontrar a estos bastardos enfermos si no sabemos dónde o cuándo volverán a atacar? —maldijo Tyrius bajo su aliento.


  Sonó mi teléfono y lo saqué de mi bolsillo. Mi corazón latió mientras leía el texto.


  —Acabo de recibir un 911 del Consejo —miré hacia arriba y me encontré con la intensa mirada de Gareth—. Los nigromantes han sido vistos en Times Square, Nueva York.


  —Déjate de cosas y salgamos corriendo. —Tyrius saltó en el aire, con la cola alta y esponjada detrás de él—. ¡Vámonos!


  Sonriendo, corrí al pasillo, envolví mi cinturón de armas alrededor de mi cintura y deslicé mi chaqueta sobre él. Solo cuando tenía mis botas puestas recordé al ángel y al cadáver. Me apresuré a regresar a la sala de estar.


  —¿Vienen con nosotros? —pregunté, mirando a Lance y Shane.


  —Yo sí —dijo el perro blanco—. Van a necesitar mi ayuda.


  —Como si necesitáramos un baño de pulgas —murmuró Tyrius.


  Shane me dio una sonrisa apretada.


  —Vete. Necesito llevar el cuerpo conmigo a Horizonte, necesitamos realizar algunas pruebas y ver si podemos descubrir cómo los nigromantes pudieron mantener vivo el cuerpo sin el alma.


  —Entiendo. Gracias por la ayuda.


  —Fue un placer —sonrió el ángel.


  Antes de que pudiera preguntarle al ángel cómo planeaba llevarse el cadáver con él, dijo:


  —Vete sin cuidado. Yo me encargo. Supongo que tienes una bañera, ¿verdad?


  —Sí —respondí, sabiendo que los ángeles necesitaban agua para hacer la transición de regreso a Horizonte. Todavía no explicaba cómo iba a transportar el cuerpo, pero no era mi asunto. Me necesitaban en otro lugar—. Está bien, te deseo suerte.


  Cuando miré hacia atrás, Gareth, Tyrius y Lance me estaban esperando por la puerta principal.


  Sonreí, imaginando la sorpresa en el rostro del nigromante cuando mi puño se conectara con su mandíbula. Te tengo, hijo de puta.


  Sintiéndome un poco mejor por este resultado, salí corriendo por la puerta principal.
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  Corrimos a través de la avalancha de humanos a lo largo de la calle 42 en Manhattan. Enormes edificios de piedra y vidrio se levantaban a nuestro alrededor y grandes vallas publicitarias y pantallas de televisión del tamaño de automóviles parpadeaban sin cesar. La concurrida calle abrumó mis oídos con fuertes bocinazos y motores en marcha y el olor a grasa y cerveza de los pubs se me metió por la nariz, al igual que los cacahuetes tostados, el asfalto y el hedor de los escapes.


  Miles de lugareños y turistas se apresuraban por las calles, riendo y disfrutando de la vida de la ciudad. La calle estaba llena de los habituales: mujeres y hombres con trajes caros, llevando café con leche en una mano mientras charlaban en sus teléfonos celulares con la otra.


  —¿Sabes dónde está la calle 42? —escuché preguntar a Tyrius. El cuerpo del gato estaba envuelto alrededor de mi cuello como una bufanda.


  —Cerca de la novena avenida —jadeé, consciente de que una mujer humana me miraba extrañamente y sus ojos se abrieron aún más cuando vio a un gran perro blanco trotando a mi lado.


  Está bien, así que nos veíamos un poco raros. No todos los días veías a un hombre con un sombrero fedora y una gabardina negra larga, una mujer con un gato envuelto alrededor de su cuello y un lobo blanco corriendo al lado sin correa ni collar. Éramos un verdadero equipo de cuento, y me encantaba.


  El letrero verde con letras blancas de la novena avenida apareció a la vista.


  —Aquí estamos —dije, mientras me detenía en la esquina de la calle con mis pulmones a punto de estallar.


  Tyrius se movió alrededor de mis hombros.


  —No veo a ningún nigromante. Perro callejero, ¿percibes alguna vibra necrosa allí abajo?


  Lance miró hacia la ola de humanidad.


  —¿Se sorprenderían tus bigotes si lo hiciera? —no me alarmó que el perro hubiera hablado justo en medio de un grupo de humanos. Para ellos, sonaba como un perro común ladrando y no la voz de una persona.


  —No metas a mis bigotes en esto —repeló el gato.


  Gareth me rozó el hombro.


  —¿Dónde están? —su largo abrigo giraba a su alrededor como una capa ¡mi superelfo!


  —Aquí mismo —el perro blanco inclinó la cabeza hacia un lado.


  Se nos acercó un hombre y le dio unas palmaditas en la cabeza a Lance.


  —Lindo perro —a lo cual Lance mostró los dientes.


  Era realmente difícil no reírse al ver la expresión en el rostro de Lance, en parte horror y en parte ira. ¿Qué esperaba? Había elegido usar el disfraz de un perro, y uno blanco, grande y esponjoso. Estaba obligado a llamar la atención.


  —¿Aquí? —Tyrius se movió hacia mi hombro izquierdo—. Estamos aquí y no los veo. Parece que no eres tan inteligente como crees, Benji.


  Las orejas del perro se aplanaron en su cabeza.


  —Te lo estoy diciendo, los nigromantes están aquí. Puedo sentir sus energías.


  —Sus energías —repetí, deseando tener esos poderosos sentidos de ángel de nuevo… y mi supervelocidad. Sabía que los ángeles tenían mayores habilidades para sentir lo sobrenatural, pero en una multitud de miles de mortales con sus propias energías, eso era realmente impresionante—. ¿Cuántos hay?


  —Tres —respondió el perro—. Estoy sintiendo tres energías claramente diferentes.


  Tres. Mi corazón se estrelló en mi pecho mientras giraba en el lugar con la mano en el cinturón de armas. No iba a sacar mi cuchilla a pleno luz del día, todavía no, y no a menos que no tuviera otra opción. Vi a uno de los equipos nacidos ángeles al otro lado de la calle, todos con su equipo negro y el ceño fruncido idéntico en sus rostros. Tampoco habían visto a los nigromantes.


  Si Lance decía que estaban aquí, estaban aquí. Le creía y confiaba en sus instintos de ángel. Los nigromantes estaban aquí, solo tenía que encontrarlos.


  —Tal vez deberíamos separarnos —dijo Gareth—. Podríamos detectarlos mejor si nos separamos. Es imposible lograr ver algo con toda esta gente —dijo, y frunció el ceño ante un grupo de jóvenes que lo habían golpeado deliberadamente en el hombro mientras pasaban junto a nosotros.


  —El elfo tiene razón en eso —dijo Tyrius—. Este lugar está lleno de humanos. Nunca los distinguiremos entre una multitud como esta.


  —Lo haremos —eché mi mirada sobre las cabezas que abarrotaban nuestro lado de la acera—. Estoy bastante segura de que puedo detectarlos. No creo que pueda olvidar las caras demacradas que compartían los nigromantes. Ellos no tienen magia de glamour… ¿O sí? —esperaba que no.


  —No —el aliento caliente de Tyrius rozó mi mejilla—. Tienen magia de la muerte, que es peor.


  —No veo ningún zombi en este momento —el temor que había estado sintiendo desde que salté del camión de Gareth se intensificó. ¿Por qué estaban los nigromantes aquí en primer lugar? ¿Qué había en la calle 42 que los atraía?


  —Bueno —dijo Tyrius, y lo sentí acostarse sobre mi hombro, moviéndose hasta que estuvo cómodo—, voy a tomar una siesta. Despiértame cuando haya un poco de acción.


  —Típico de un gato —murmuró Lance.


  —Exactamente. —Tyrius empujó su fría nariz contra mi cuello. Aunque no podía ver sus ojos, estaba segura de que el pequeño gatito los tenía cerrados.


  Dejé escapar un largo suspiro y miré a mi alrededor, viendo cuerpos humanos de pared a pared, pero sin nigromantes. ¿Se escondían? ¿Nos habían visto y huido?


  —¿Qué tan gentil quieres que sea si atrapo a uno de ellos? —preguntó Gareth con un toque de travesura en su voz.


  —Tan gentil como yo sería, cariño —le sonreí.


  El elfo sonrió, viéndose aún más sexy.


  —Esa es mi chica —ronroneó.


  —Puede que no me lo crean —gimió el gato—, pero estoy tratando de cerrar los ojos. No me provoquen pesadillas, muchas gracias.


  Me reí, lo cual era totalmente inapropiado en este momento, pero alivió parte de la tensión que estaba sintiendo.


  No sabía cuánto tiempo permanecía allí viendo la ola de humanidad rodar a nuestro alrededor. Seguíamos recibiendo miradas de los transeúntes, pues Lance estaba llamando mucho la atención. Los amantes de los animales se acercaban a él y le rascaban la cabeza mientras el perro me daba una mirada mortal. Sin embargo, la mayoría de los humanos nos observaban a nosotros y a Lance largo y tendido.


  Cuando sentí que me relajaba un poco, la vi.


  En medio de una ola de gente, a menos de cien pies de distancia, había un nigromante.


  Era alta, extrañamente alta para una mujer. Tal vez de seis-cuatro pies. Incluso desde donde estaba parada, podía ver su rostro claramente. Sus rasgos se estiraban, sus pómulos sobresalían por encima de sus ojos pálidos y hundidos que descansaban debajo de una ceja con poco pelo. Su rostro estaba demacrado y pálido, como si se hubiera estado muriendo de hambre a propósito durante años, pero esto no era anorexia. Esto era, supongo, lo que le sucedía a tu cuerpo cuando jugabas con la magia de la Muerte. Terminabas pareciendo un cadáver, como la muerte.


  Sus hombros estaban cubiertos con una túnica negra y su rostro parcialmente oculto con su capucha. Me recordó a los personajes Sith de Star Wars. Si pensaba que usar eso la haría pasar desapercibida, era aún más estúpida la idea de afeitarse las cejas. En serio, las cejas afeitadas no se ven bien, punto.


  Ella simplemente se quedó allí, frente a mí mientras la gente se arremolinaba a su alrededor. Se mantuvo muy derecha, con un propósito enérgico, confianza y ojos calculadores. Ella quería que la encontrara, así que eso podría ser parte de su plan.


  Sin embargo, todavía iba a patearle el huesudo trasero.


  Sus ojos pálidos se enfocaron en mí y su rostro se estiró en una sonrisa demasiado apretada, como si su piel estuviera a punto de abrirse y sangrar.


  —¡Allí! —grité, señalando a la nigromante que no se había movido. Cuando vi que tanto Gareth como Lance también la habían visto, salí corriendo. No tenía sentido esperar.


  Estirando los brazos, noqueé a los humanos mientras corría hacia el nigromante. Ella era mía, toda mía.


  —¡Una pequeña advertencia habría sido agradable! —gritó Tyrius mientras colgaba de mis hombros y sus uñas perforaban mi carne mientras se aferraba a mí para no caer.


  —Lo hice, dije «ahí».


  —No, esa no es una advertencia válida —aulló el gato.


  El nigromante giró y se deslizó entre la multitud. No importaba, tenía los ojos puestos en ella y no iría a ninguna parte.


  —¡Muévete! ¡Fuera del camino! ¡Muévete! —grité mientras empujaba a los humanos de mi camino. Un gran hombre barbudo me maldijo, y no lo culpé. Yo también me habría maldecido.


  —Lo siento —grité mientras seguía adelante.


  Vi un borrón de túnica negra antes de que desapareciera entre una multitud de adolescentes. Era rápida. ¿Cómo se las arreglaba para moverse tan rápido con todas estas personas en el camino? Corrí a donde la había visto por última vez, pero nada.


  Maldiciendo, volé hacia adelante, saltando alrededor de los humanos por la calle hasta que la volví a ver. Ella giró, sus ojos estaban completamente blancos y sus labios se movían mientras levantaba las manos como si estuviera realizando un encantamiento, y una niebla oscura emanó de sus manos, extendiéndose sobre y alrededor de ella como una esfera negra brillante.


  —Mírala, siento que hará un hechizo —dijo Tyrius.


  —No me importa, puedo alcanzarla antes de que termine —dije, y sentí un torrente de furia fluyendo de mis entrañas.


  De pronto, algo me agarró por detrás y me detuve en seco.


  —No lo hagas —silbó Gareth en mi oído, con sus manos alrededor de mi cintura, inmovilizándome.


  —¿Por qué? Ya la tengo —gemí tratando de zafarme, confundida en cuanto a por qué me había sujetado. De pronto, Lance apareció en mi línea de visión con las orejas agachadas y gruñendo.


  —No lo hagas, mira —los labios de Gareth rozaron mi mejilla.


  La esfera en forma de neblina se había extendido a una circunferencia de aproximadamente cien pies, envolviendo al menos a un centenar de humanos. El aroma de la podredumbre era abrumador y apagaba cualquier otro aroma en la calle. Solo duró unos segundos, y luego la esfera cayó.


  Si Gareth no me hubiera agarrado cuando lo hizo, habría estado dentro de esa esfera.


  Con las manos aún en alto, el nigromante me sonrió. Bueno, creo que me estaba sonriendo, pero debido al hecho de que no se le veían las pupilas, era difícil saber a quién estaba mirando.


  Y entonces sucedió algo extraño.


  Todas esas personas que habían estado envueltas dentro del círculo se congelaron. Después de un momento, la piel de todos ellos brilló, como si estuviera pintada con millones de pequeños diamantes. Luego los diamantes se separaron y flotaron sobre cada persona, uniéndose lentamente en una bola de luz, como un pequeño sol. Almas.


  ¡No!


  Sabía lo que era esto, y no podía hacer nada más que ver cómo las almas eran arrancadas de la gente inocente. Entonces, como uno solo, todas las almas saltaron hacia el nigromante. Al principio pensé que las iba a agarrar de alguna manera, pero luego simplemente chasqueó los dedos y las almas desaparecieron.


  —Rowyn —dijo Tyrius—. ¿Qué demonios acaba de pasar?


  —Ella tomó sus almas, eso es lo que acaba de pasar —me solté de las manos de Gareth, con los ojos puestos en la perra nigromante. Saqué mi cuchilla, la apunté hacia ella y le dije estás muerta con los labios.


  Cuando volví a mirar a los humanos, todos me miraban con ojos amarillos.


  —Uh, creo que esto no puede traer nada bueno —las uñas de Tyrius cortaron la piel de mi hombro.


  Todavía sonriendo, el nigromante bajó las manos y pronunció una sola palabra:


  —Mátalos.


  Y luego la ola de humanos sin alma giró, sus ojos amarillos se fijaron en nosotros y atacaron.
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  ¿Has visto la película donde la turba de personas sin alma se estrella contra ti en la calle 42? Bueno, yo tampoco.


  Los tres corrimos en la dirección opuesta justo después de que Gareth arrojara dos disparos de su polvo de elfo adormidero que, desafortunadamente, solo aterrizó en tal vez veinte de los desalmados. Cayeron, pero luego la masa de desalmados detrás de ellos les pasó encima y se acercó a nosotros nuevamente.


  Nos dio unos segundos de ventaja, y los tomamos con gusto.


  También me alegré de tener mis botas ligeras porque eran perfectas para correr. Si hubiera tratando de correr con esas botas de tacón de seis pulgadas que Layla siempre parecía usar me habría matado o roto un tobillo. Bueno, probablemente ambos.


  —Me encanta correr por la tarde —jadeé mientras me abría paso entre dos hombres con trajes oscuros que aún no se habían dado cuenta de que la multitud se acercaba detrás de nosotros—. Y… ¿a dónde corremos?


  Gareth corrió a mi lado, sus largas piernas se movían con facilidad.


  —A mi camioneta.


  —¿Los vamos a atropellar con tu camioneta?


  —No —respondió el elfo frunciendo el ceño—. La camioneta nos va a sacar de aquí.


  Volteé a ver y sentí algo de alivio. La turba todavía estaba detrás de nosotros, pero les llevábamos ventaja, y el auto de Gareth estaba a solo dos cuadras de distancia. Íbamos a lograrlo.


  Escuchamos gritos del otro lado de la calle.


  —¡Rowyn! Mira a tu izquierda —gritó Tyrius.


  Desde el otro lado de la calle, llegó otra masa de humanos de ojos amarillos.


  —¡Allí! —gritó Lance, que se adelantó a nosotros en la acera.


  Otra manada de desalmados se acercaba rápidamente desde adelante con extremidades rígidas y mecánicas, pero moviéndose rápidamente.


  —¿Cómo sucedió esto? —grité. Gareth se paró a mi lado con los ojos muy abiertos.


  Era como si todas las personas en Times Square hubieran perdido sus almas y ahora estuvieran bajo el control de los nigromantes, y estábamos rodeados de ellos.


  Llámalo intuición de nacido ángel mezclada con esencia demoníaca, pero los vi. De pie, a ambos lados de la calle y vestidos con idénticas túnicas negras pesadas, había dos nigromantes más.


  Grandioso.


  Un nigromante yonqui era lo suficientemente malo. Tres, bueno… tres era mucho más complicado.


  —Vamos, por acá —gritó Gareth, mientras el elfo giraba a la izquierda en la octava avenida y se dirigía hacia el sur, lejos de la locura.


  Lance y yo corrimos detrás de él. Me aferré a Tyrius con mi mano mientras forzaba mis piernas tanto como podía. No me arriesgaría a que se cayera y luego fuera pisoteado por la turba.


  Mi corazón latía dolorosamente contra mi caja torácica. Vi a Lance galopar sin esfuerzo delante de nosotros, sus músculos se contraían y había cierta belleza en la forma en que fluían sus piernas. Su cuerpo había sido construido para correr y me hizo desear ser un perro solo esta vez. Cuatro patas eran mucho mejores que dos.


  «¡Rowyn! ¡Rowyn! No puedes esconderte de nosotros», coreaba el desalmado detrás de nosotros. Las voces de los nigromantes se magnificaron como si estuvieran hablando a través de un megáfono, y luego todos se rieron.


  El sonido hizo que la piel se me erizara. Era el sonido más espeluznante, e incluso, Tyrius había apretado mi hombro con fuerza al escucharlo.


  —Pronto todo habrá terminado —coreaban las voces—. La vida será erradicada, la muerte resucitará.


  Corrí durante unos treinta segundos, apretando los dientes mientras la turba de desalmados cargaba por detrás. Era una buena corredora, pero no podía mantener un sprint completo para siempre.


  El sonido de las pisadas detrás de mí cambió, volviéndose más fuerte e inestable, cada vez más cerca. Maldición.


  Eché un vistazo por encima de mi hombro y luego deseé no haberlo hecho.


  Trescientos, o tal vez, cuatrocientos entes sin alma, todos de etnia, edad y género mixto, corrían detrás de nosotros como un espectáculo de marionetas de pesadilla. Sus extremidades se movían de forma espasmódica y rígida y sus caras estaban todas en blanco, pero sus ojos eran brillantes, con una inteligencia y astucia comunes.


  —¡No mires atrás! —gritó Tyrius—. ¡Solo corre! ¡Corre!


  No tuvo que decírmelo dos veces.


  Con una nueva oleada de adrenalina, encontré mi segundo aire y me solté corriendo como si el diablo me pisara los talones. En cierto modo, lo estaba.


  El camión de Gareth apareció a la vista, Lance lo alcanzó primero y esperó. Dos segundos después, llegó el elfo y saltó sobre el capó de su camión como un doble de Hollywood. Se acercó al otro lado, abrió la puerta y él y Lance se deslizaron adentro. Impresionante.


  Cuatro segundos después abrió la puerta del pasajero delantero y salté. Tyrius saltó de mis hombros mientras cerraba la puerta.


  ¡Bang!


  El camión tembló y se balanceó mientras cientos de personas sin alma se lanzaban contra él repetidamente. Gareth maldijo mientras golpeaba su mano contra la perilla de la cerradura de la puerta.


  —¡Cierren todo!


  Era una camioneta vieja, así que tuvimos que hacer todo manualmente. Giré y alcancé la perilla de la cerradura de mi puerta… pero esta se abrió.


  Mi corazón se aceleró cuando la cara de un hombre sin alma apareció en la ventana y su mano se sujetó alrededor del borde de metal mientras la abría un poco más. En un instante, tenía mi mano en la manija de la puerta, pero el hombre era más fuerte. Entonces, para mi consternación, otra sin alma apareció a su lado y colocó las manos en la puerta para tirar junto con él.


  Mierda. Mierda. Mierda.


  —¡Rowyn! —gritó Gareth.


  —Lo sé —grité, tirando tan fuerte como pude de la manija de la puerta con mi mano derecha.


  Al no tener otra opción, saqué mi espada con mi mano izquierda y corté con fuerza sobre sus dedos. La puerta se soltó y la cerré, golpeando la perilla de la cerradura con un golpe y no pude evitar ver hacia el asiento, donde quedaron los cinco dedos ensangrentados.


  Ugh.


  ¡Bang!


  Me estremecí cuando los sin alma se arrojaron a mi ventana con sus rostros ensangrentados mientras su piel se rasgaba y se agrietaba por la presión, dejando gruesos rastros rojos en el vidrio.


  La luz del sol de la tarde se apagó cuando cientos de personas sin alma se subieron al camión y nos rodearon por todos lados. El camión se sacudió y me volví para ver a los sin alma subiendo y golpeando el panel trasero con los puños.


  —¡Demonios fritos! —gritó Tyrius—. ¡Están tratando de entrar!


  Lance gruñó y ladró y el miedo se hundió en mis entrañas. Miré a Gareth, y su expresión era sombría.


  El elfo metió su llave en el encendido, y el camión rugió a la vida.


  —¡Grandioso! —vitoreó Tyrius mientras se enderezaba en mi regazo—. ¡Vamos a arar a través de estos bastardos! ¡Adelante, elfo!


  Hice una mueca, mirando a Gareth, pero sus ojos estaban frente a la docena de sin alma que se habían subido al capó y ahora estaban rompiendo el parabrisas con sus manos y cabezas. Era realmente aterrador.


  El vidrio detrás de nosotros se hizo añicos y levanté mi espada mientras me daba la vuelta. El vidrio tenía una red de grietas, pero todavía se sostenía.


  —No aguantará mucho más tiempo —le dije—. Si no nos vamos ahora… no lo vamos a lograr, porque estos títeres nos van a destrozar con sus propias manos —la sola idea de sus manos frías en mi cuerpo hizo que la bilis se elevara en la parte posterior de mi garganta. No iba a dejar que eso sucediera.


  —Gareth, tenemos que movernos.


  Las manos del elfo apretaban con fuerza el volante.


  —Estas son personas inocentes —murmuró.


  —Que probablemente ya están muertos —le recordé, aunque las palabras se sentían horribles cuando salieron de mi boca—. Si no nos vamos, seremos nosotros los que moriremos, y si morimos, ¿cómo se supone que detendremos a los nigromantes? El Consejo nos necesita, los humanos nos necesitan. Tenemos que irnos ahora mismo, antes de que los títeres nigromantes nos destrocen.


  —No sé tú, hombre —dijo Tyrius—, pero tengo cuatro hijos y una esposa. Mis hijos me necesitan, mi esposa me necesita. ¡Demonios, YO me necesito!


  La cara del elfo estaba retorcida de horror.


  Deslicé mi brazo alrededor de Lance y coloqué mi mano sobre el hombro de Gareth.


  —No podemos salvarlos a todos, pero salvaremos a algunos —lo consolé. La camioneta se balanceó de nuevo, tirando alto en un ángulo, y por un momento horrible pensé que estábamos fritos, pero luego la camioneta cayó hacia atrás y rebotó.


  —Parece que quieren volcarnos —dijo Lance, y me miró—. Puedo deslizarme por la ventana e ir por ayuda.


  —Sí, claro —interrumpió Tyrius—. Para cuando regreses, todo lo que quedará de nosotros es sopa roja y fideos de piel triturada.


  —Solo hay una salida —los ojos de Gareth se entrecerraron.


  —Sí, a través de ellos —dijo el gato, y mi pecho se apretó.


  El elfo cavó sus manos en el bolsillo de su abrigo, y cuando las sacó, goteaban polvo de elfo negro.


  —¿Qué es eso? —nunca había visto ese color antes, aunque el negro no era técnicamente un color, pero este no era momento de tecnicismos.


  —Algo que va a hacer ruido —dijo el elfo.


  —Me encantan las cosas que hacen ruido —dijo Tyrius, con los ojos muy abiertos, y Lance se rio. Extraño. ¿Se estaban haciendo amigos?


  Con las manos cerradas alrededor del polvo de elfo, Gareth bajó la ventana.


  —Gareth, no abras —el elfo estaba loco—. ¡Se meterán todos!


  Ignorándome, Gareth se inclinó sobre la ventana abierta, golpeó a algunos sin alma en la cara para despejar un camino, y luego arrojó sus manos sobre el capó.


  —¡Espera! —gritó.


  Tan pronto como el polvo golpeó, hubo una explosión.


  La camioneta rebotó y juro que estuvimos en el aire durante unos segundos.


  Mis oídos chirrearon, pero cuando miré a mi alrededor la luz se derramó a través del parabrisas. Los desalmados que habían estado en la parte delantera y sobre el capó del camión estaban tirados en la acera, lejos del automóvil. Estaban retorciéndose, listos para levantarse.


  Sin molestarse en cerrar la ventanilla, Gareth puso el camión en marcha y pisó el acelerador.


  Me caí hacia atrás cuando los neumáticos del camión chillaron y aceleramos por la octava avenida.


  —¡Maldiciones del inframundo! —maldijo Tyrius mientras saltaba detrás de mí y se paraba en el reposacabezas del asiento trasero—. Amigo, eso fue increíble.


  —Lo sé —dijo, y vi una sonrisa en los rasgos del elfo.


  Me reí y pasé mi mano sobre la cabeza de Lance. Me dio una mirada estrecha, pero no me importó. Estábamos a salvo.


  Cuando el camión aceleró por la octava avenida, me di la vuelta y miré hacia atrás.


  El elfo no había matado ni a uno solo de los sin alma.


  Vaya, eso sí que era impresionante.
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  La oficina del padre Thomas se sentía congestionada y cinco veces más caliente que la última vez que estuve en ella. La habitación olía a transpiración masculina y miedo. Me paré con los brazos cruzados sobre mi pecho, apoyada contra la estantería en la pared lejana, primero porque el aire parecía menos sofocante y segundo porque desde ahí tenía una buena visión de las cosas que estaban sucediendo.


  Mis músculos estaban rígidos con tensión, y había desarrollado un dolor de cuello en mi lado izquierdo que palpitaba hacia abajo y hacia mi hombro. Sabía que era estrés, pero no podía hacer nada al respecto por ahora. Después del ataque de la turba sin alma ayer en Times Square, apenas había dormido, lo que también podría explicar el dolor de cuello.


  Entonces, cuando el sacerdote me envió un mensaje de texto sobre una reunión de emergencia a la una de la tarde, agarré mi cinturón de armas, salté en mi subbie y conduje a la iglesia.


  —La ciudad de Nueva York está en confinamiento —decía el padre Peter, sentado en la silla del padre Thomas y detrás de su escritorio. Vaya, eso sí que era ser abusivo.


  El padre Thomas se sentó en una pequeña silla de oficina a la derecha. Si estaba molesto porque el otro sacerdote invadía su espacio, no lo mostraba.


  Los otros Caballeros del Cielo estaban alrededor de la oficina, algunos sentados en sillas traídas de otras habitaciones y otros en el sofá. Eran seis, contando al pelirrojo al que le tenía que patear el trasero.


  —Está en todas las noticias —el padre Peter se inclinó sobre el escritorio, entrelazando sus dedos—. Lo llaman un «supervirus» y la gente está asustada. Se están poniendo en cuarentena en sus casas, con miedo de salir y contagiarse.


  —Lo que funciona a nuestro favor —dijo uno de los sacerdotes de pelo corto rubio cuyo nombre desconocía—. Cuantos más se queden en casa, menos posibilidades hay de que los nigromantes puedan infectarlos.


  Tenía razón. Odiaba ver mi ciudad en tal desorden y desesperanza, pero la verdad era que los humanos estaban más seguros si se quedaban en casa… por lo menos por ahora. Sin embargo, no podrían esconderse para siempre, y los nigromantes eventualmente iban a conseguir lo que querían.


  —¿Dónde están todos los desalmados en este momento? —preguntó el sacerdote pelirrojo.


  —En las calles —respondió el padre Thomas, con la voz ronca—. Todavía deambulando por Times Square. Han estado allí desde ayer, luchando contra los oficiales de la Policía de Nueva York que están tratando de contenerlos para llevarlos a los hospitales.


  —No pueden —negó el padre Peter con la cabeza—. Hay demasiados de ellos. Hay más de dos mil sin alma en la ciudad en este momento.


  Contuve mi respiración. No tenía idea de que fueran tantos. Solo unos pocos cientos nos habían atacado, pero parecía que los nigromantes se habían mantenido ocupados robando almas inocentes. Frustrada, abrí la boca y me volví a mi lado, esperando ver a Gareth, pero solo estaba la estantería. Sintiéndome tonta, cerré la boca y fingí estar interesada en un libro antes de darme la vuelta de nuevo. Le había pedido a Gareth que se quedara con mi abuela, a pesar de que Tyrius y Kora estaban con ella. Con todo lo que estaba pasando, no quería dejarla sin protección adicional. Gareth amaba a mi abuela y daría su vida para protegerla. Todavía estaba conmocionada por lo que había sucedido ayer, y si Gareth no se hubiera quedado, habría rechazado la reunión del padre Thomas. Lo siento, pero mi abuela estaba primero, y el sacerdote siempre podía darme un resumen por teléfono.


  Después del incidente en la camioneta, Tyrius había estado realmente callado, sin duda contemplando lo cerca que habíamos estado de morir y pensando en sus hijos. Cuando dejé a Gareth en casa de mi abuela, el gato siamés me había preguntado si me importaba que se quedara con Kora y los niños en lugar de venir conmigo a la iglesia. Mi corazón se había apretado ante el miedo que se reflejaba en sus hermosos ojos azules.


  —Sí, deberías quedarte con tus hijos. Es solo una reunión. Te lo contaré todo cuando regrese —le afirmé, y él prometió guardarme unas rebanadas de pizza.


  Sin embargo, dudaba que siquiera probara la pizza, pues sus hijos comían más que él.


  Habíamos dejado a Lance en un estanque cercano ayer, él iba de vuelta a Horizonte. Prometió que volvería tan pronto como la Legión tuviera nueva información sobre los desalmados y los nigromantes. Me pareció que quería pasar a comer pasto antes de su viaje, y el pensamiento me había hecho sonreír hasta la iglesia, pero el sentimiento no había durado.


  —Hablé con el alcalde —continuó el padre Peter y mis ojos se dirigieron a él desde el otro lado de la habitación. Dudó mientras su expresión se volvía amarga—. Van a llamar a la Guardia Nacional para remediar la situación.


  —¿Remediar cómo? —preguntó uno de los sacerdotes con barba corta y círculos oscuros debajo de los ojos que brillaban a través de sus gafas.


  El padre Peter guardó silencio por un momento.


  —Erradicar la infección antes de que se propague.


  No tenía que explicarlo. Todos sabíamos lo que eso significaba, iban a matar a dos mil personas para proteger a millones.


  Esperaba una indignación colectiva de los sacerdotes, pero todos se sentaron allí en silencio, con idénticas expresiones sombrías.


  Diablos, esto podría terminar muy mal. La Guardia Nacional no tenía idea de a qué se enfrentaban, no entendían lo que estaba sucediendo, no podían. Esta no era una pandemia típica, no era un virus. Esta era la magia de la muerte, pero no lo sabían. Para proteger al resto de la población, iban a matar a todos los desalmados… pero tal vez había una manera de salvarlos.


  —¿Cuánto tiempo tenemos antes de que aparezca la Guardia Nacional? —pregunté. El robo de todas esas almas pesaba mucho sobre mí.


  Los ojos del Padre Peter se enfocaron en mí. Dudó, como si estuviera pensando si debía decirme.


  —¿Cuánto? —volví a preguntar. No me importaba que mi tono fuera exigente, o que no le gustara. No estaba aquí para hacer amigos, estaba aquí para hacer un trabajo, y eso es exactamente lo que iba a hacer.


  —Mañana por la mañana, a las nueve empunto —dijo el sacerdote finalmente, aunque sus labios se torcieron de disgusto al revelar esta información que le había dejado un sabor amargo en la boca.


  Me recliné contra la estantería y consideré las cosas. Eso no me daba mucho tiempo para rastrear a los nigromantes, pero era todo lo que tenía. Sin embargo, sabía que lo lograría si me lo proponía.


  El padre Peter todavía me miraba como si yo fuera un bicho inútil al que quería aplastar, así que seguí mirándolo hasta que finalmente miró hacia otro lado.


  No me asustas, sacerdote.


  —La iglesia está enviando refuerzos —el padre Peter se recostó en la silla, su mirada oscilaba entre todos en la habitación excepto en mí—. Estarán aquí esta noche.


  —¿Cuántos? —pregunté, mientras esperaba hasta que me mirara—. ¿Cuántos enviará la iglesia?


  —Cincuenta —masculló con la mandíbula apretada.


  Levanté una ceja.


  —¿Cincuenta? ¿En serio? Cincuenta no es suficiente, ni siquiera cercanamente suficiente —no me importaba ocultar el escepticismo de mi voz. Cincuenta era una broma.


  —Así es —desafió el sacerdote—. Cincuenta Caballeros del Cielo. Cincuenta hábiles guerreros de la iglesia —agregó, con una nota de desdén casual a su voz.


  Era un idiota si pensaba que eso de alguna manera detendría a los miles de desalmados. Serían masacrados, pero yo no pensaba comenzar una guerra con la iglesia.


  —Y ¿qué hay de ti? —argumentó el Padre Peter con los ojos entrecerrados mientras me miraba, y sentí que los ojos de todos los demás sacerdotes también se enfocaban en mí—. ¿Qué está haciendo el Consejo de nacidos ángeles para ayudarnos?


  —Bueno, por un lado —le dije—, tienen a todos los oficiales nacidos ángeles disponibles por ahí, buscando a estos nigromantes. Alrededor de doscientos, si no es que más —no eran miles, pero eran más que cincuenta.


  Silencio. Esto no iba bien, y me alegraba que Gareth no estuviera aquí para presenciarlo.


  La tensión en la habitación era espesa y no los culpaba. Todos estábamos nerviosos.


  —Rowyn —dijo el padre Thomas, y yo moví mi mirada hacia él—. Me dijiste algo antes sobre cómo viste a los nigromantes robando las almas. ¿Puedes contarnos más sobre eso?


  Tragué saliva y respiré hondo.


  —Antes de que sucediera —comencé, y la imagen de los labios de la mujer nigromante moviéndose en un canto regresó apresuradamente—, el nigromante dijo un hechizo. Estaba demasiado lejos y con todo el ruido de la calle no podía escuchar las palabras, pero definitivamente era un hechizo.


  Un coro de respiraciones entrecortadas, gemidos indignados y gritos exasperados llenaron la sala. Aficionados.


  —¿Rowyn? —el padre Thomas me dio un guiño alentador para que continuara.


  Esperé a que la habitación se asentara.


  —Ella levantó las manos…


  —¿Ella? —dijo uno de los sacerdotes, el único con el pelo recogido en una cola de caballo—. ¿El nigromante era una ella?


  —Sí, ella —miré sus expresiones de sorpresa—. Parece que los nigromantes no discriminan con los sexos —agregué, y dejé que absorbieran esa idea—. Luego levantó los brazos y produjo una especie de niebla negra que se extendió sobre una multitud de personas, y entonces vi sus almas.


  —¿Viste sus almas? ¿Cómo? —preguntó el padre Peter.


  —Vi sus almas dejar sus cuerpos. Las vi… flotando en el aire.


  La mirada del padre Peter se encontró con la mía.


  —¿Y a dónde fueron las almas?


  Sabía que iba a preguntarlo…


  —No lo sé. Ella chasqueó los dedos… y simplemente desaparecieron.


  —¿Se fueron? —preguntó el padre Peter con incredulidad—. Las almas no pueden simplemente irse. O llegan a Horizonte, o son asesinadas y no van a ninguna parte.


  —Bueno, estas simplemente desaparecieron —dije, comenzando a enojarme por su actitud—. Miren, no estoy inventando esto. Lo vi con mis propios ojos y también lo vieron mis amigos. Las almas desaparecieron. ¿A dónde? No tengo ni idea, pero los nigromantes sí.


  Si se hubieran otorgado premios por el «ceño fruncido del año», el Padre Peter habría sido un ganador irrefutable.


  —Eres una joven muy insolente —dijo el sacerdote.


  —Gracias, cariño —respondí haciendo una reverencia.


  El padre Thomas se aclaró la garganta.


  —¿Dónde crees que están, Rowyn?


  —Bueno, Shane, el ángel que vino a mirar el cuerpo en mi sala de estar, parece pensar que tal vez las almas fueron llevadas al Inframundo.


  Los sacerdotes congregados soltaron otra ronda de gritos exasperados. El padre Thomas se puso de pie y miró a los otros sacerdotes, quienes detuvieron sus silbidos, pero siguieron haciendo caras.


  —El ángel —dijo el padre Thomas mientras juntaba sus manos ante él—. ¿Cree que los nigromantes están trabajando con los demonios?


  Me encogí de hombros.


  —Es una teoría. Me dijo que se pondría en contacto conmigo más tarde con más información, pero por ahora, es lo único que tendría sentido. Quiero decir, las almas no están aquí, en este mundo. Si no están aquí, tienen que estar en otro lugar, y ese otro lugar podría ser el Inframundo, porque no sabemos dónde más podrían estar.


  Los ojos oscuros del padre Thomas buscaron mi rostro.


  ¿Y cómo los nigromantes pueden mantener vivos los cuerpos sin alma? ¿O cómo pueden pilotarlos?


  —Él no lo sabe —dije, sacudiendo la cabeza—. Me dijo que tendría respuestas para mí una vez que tuviera más tiempo trabajando en el cuerpo.


  Sí. Realmente débil, pero era la verdad y era todo lo que tenía en ese momento.


  —Pueden mirarme todo lo que quieran —les dije a los sacerdotes, con la mirada en ellos—. No cambiará el hecho de que en este momento no tenemos mucha información y miles de personas van a morir si no detenemos a los nigromantes.


  —Estas personas ya están muertas —el padre Peter me observó—. Una vez que el alma abandona el cuerpo, no puede regresar.


  Me volví hacia el padre Thomas, con los ojos entrecerrados.


  —¿De qué está hablando? —no me gustaba la expresión en el rostro del sacerdote—. ¿Es eso cierto?


  El padre Thomas suspiró.


  —Me temo que sí, Rowyn. Una vez que el alma abandona el cuerpo, ya ha comenzado su nuevo camino. Un alma solo se irá cuando el cuerpo esté verdaderamente muerto. Las almas entran en el cuerpo cuando nace una nueva vida y se van cuando el cuerpo muere.


  Mierda.


  —Pero estas personas no están muertas —apreté mis manos y sentí dolor en mis palmas por la fuerza con que lo hice—. Están caminando y respirando, sus corazones laten, eso quiere decir que el cuerpo no está muerto… ¡Están vivos!


  El padre Peter me dirigió una mirada desdeñosa y luego espetó:


  —La gente no regresa de entre los muertos.


  —Yo volví —balbuceé antes de poder detenerme. El arcángel Rafael nunca había dicho que mi resurrección fuera un secreto. Mi cara se sonrojó con la furia burbujeante que sentía—. Me morí, y aquí estoy, en carne y hueso. Entonces, ¿cómo se explican eso?


  —Eres una mentirosa —sonrió con desdén el padre Peter.


  Me tuve que esforzar mucho para quedarme quieta y no saltar a través de la habitación y darle un golpe en el pecho al sacerdote.


  Mi sangre latía en mis oídos, y en su lugar, coincidí con su sonrisa.


  —No estoy mintiendo —dije, pero todos los sacerdotes apartaron la vista, como si estuviera loca.


  La boca del padre Peter se endureció.


  —Los nigromantes animan a los muertos, es lo que hacen. Como cazador, habría asumido que sabías esto. Parece que han dominado esta habilidad, ya que han reanimado a miles de muertos.


  —Miles de vivos —le respondí. No pude evitarlo—. Estas personas están v-i-v-a-s.


  El rostro del sacerdote tomó otro tono más oscuro.


  —¿Por qué estás aquí, cazadora, si no estás dispuesta a ayudar?


  —Estoy tratando de ayudar —bufé.


  —Me parece que solo estás perdiendo el tiempo. Estamos aquí para discutir cómo salvar las vidas de aquellos que importan.


  —¿Los que importan? —dije, casi gritando.


  El Padre Peter miró al Padre Thomas.


  —Las personas que viven y que están en peligro de caer en la magia de la muerte de los nigromantes. Los otros miles que están en riesgo si no ponemos fin a esto.


  —Entonces, déjenme aclarar esto. ¿No van a hacer nada? —los miré a todos—. ¿Van a dejar que todas esas personas mueran?


  —Es extremadamente agotador que uno mismo siga repitiendo lo mismo una y otra vez. Te lo diré por última vez: esas personas están muertas, así que olvídate de ellos. Piensa en los que están vivos.


  Ya había tenido suficiente.


  —Estás equivocado y lo voy a demostrar —chillé, y salí de la oficina.


  —¡Rowyn! ¿A dónde vas? —gritó el padre Thomas.


  —Siento una enorme necesidad de ducharme —grité mientras empujaba el marco de la puerta y me dirigía por el pasillo—. Quiero quitarme toda esta inmundicia de encima.


  Las voces de los sacerdotes se elevaron llenas de ira detrás de mí. El padre Thomas y algunos otros que no pude reconocer peleaban a gritos. Estaba tan enojada que apenas podía ver bien, y prácticamente abrí la puerta lateral a patadas para poder salir. El aire frío se sintió delicioso sobre mis mejillas calientes mientras me dirigía a mi Subaru en el estacionamiento. No tenía idea de si mi teoría era correcta, si de alguna manera las almas podrían ser devueltas a sus cuerpos y la vida volvería a respirar en ellos. Sin embargo, tenía la sensación de que así era, aunque no podía explicarlo. Simplemente no podía aceptar lo que los sacerdotes me decían. Había muerto y me habían traído de vuelta. Si había funcionado para mí, ¿no funcionaría para todas esas personas? Por supuesto que sí. Claro que a mí me habían matado con un propósito, para convertirme en un ángel oscuro, pero el principio era el mismo. ¿No era así?


  Si había alguien experto en almas, esos eran los ángeles. Shane lo sabría, y la próxima vez que lo viera, le iba a preguntar.


  Para cuando la figura encapuchada entró en mi línea de visión, ya era demasiado tarde.
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  —Está bien, lo admito, me pescaste —le dije al nigromante porque, seamos sinceros, realmente me había pescado… pero eso no significaba que no pudiera patearle el trasero.


  Y sí, esta vez era un él. Aunque parecía un loco, lo reconocí como el mismo nigromante que había mandado a sus zombis sobre nosotros en el templo. ¡Esto iba a ser divertido!


  Aunque su capucha mantenía la mayor parte de su rostro en la sombra, su piel blanca parecía brillar a la luz del sol. Tenía esa cualidad de cadáver pastoso y ceroso. Algo que podría haber sido una sombra de ojos negra cubría la mayor parte de su párpado, enmarcándolos y dándole un aspecto de mapache. Aunque lo había visto antes, la ausencia de cejas y pestañas todavía me incomodaba, pero el hedor de la podredumbre era peor. Olía a que se acostaba con los muertos. Demonios… tal vez lo hacía.


  Con mis instintos en marcha, dirigí mi mirada alrededor del estacionamiento y los edificios vecinos. No podía ver zombis ni sin almas en ninguna parte, aunque eso no significaba que no estuvieran allí escondidos, esperando el momento perfecto para emboscarme. Dudaba seriamente de que apareciera solo por lo que había presenciado con los nigromantes, nunca luchaban solos, siempre tenían un ejército a su disposición, ya fueran muertos o sin almas.


  Saqué mi Espada del Alma.


  —¿Dónde están todos tus amigos muertos? Pensé que ustedes nunca salían de casa solos —sonreí—. ¿Acaso se disgustaron?


  Los labios grises del nigromante se extendieron ampliamente.


  —Pensé que podíamos tener una cita más íntima —aventuró, y arqueó una ceja sin pelo—. Ya sabes… uno a uno.


  Me miraba como si quisiera comerse mi alma, lo cual era un millón de veces más inquietante que si me estuviera viendo de forma sexual.


  —Tengo que agradecerte —me reí—. Acabas de hacer que mi trabajo sea mucho más fácil.


  Su rostro arrugado y demacrado, como si hubiera estado en el agua durante meses, esbozó una sonrisa.


  —¿En serio? ¿Y qué trabajo es ese, Rowyn?


  —Romperte todos los huesos, idiota. ¿Me vas a decir tu nombre o quieres que vuelva a inventar uno? Tengo un montón de apodos muy buenos. Por favor, déjame usar uno.


  —Puedes llamarme Lord Rath —dijo el nigromante sonriendo.


  —No voy a llamarte así, porque ese nombre suena más bien como a rata. ¿No es así? Pero sí, ese nombre te luce. Buena elección —agregué, y le di un pulgar hacia arriba.


  —Voy a hacerte esto fácil —agregó, y cruzó las manos frente a él.


  —Dime, Rath. Rath. Rath. Rath —me gustaba decir ese nombre por alguna razón—. El suspenso me está matando.


  —Devuélveme el ferro ex mortuis ahora, y dejaré que tu alma viva. Rehúsa, y atormentaré tu alma hasta el final de los tiempos con el resto de ellos —dijo el nigromante y me mostró sus dientes amarillos y podridos.


  —¿El ferro qué? Lo siento, pero no hablo lenguaje de idiota.


  —La espada en tu cadera —respondió Lord Rath, con la voz seca—. Devuélvela.


  Vaya, entonces, esta cuchilla era importante para él. ¿Por qué? Una cosa era cierta, si era lo suficientemente importante como para buscarme, ni loca iba a dársela.


  —Rath, Rath, Rata… ps, quiero decir Rath. Tienes que respetar las reglas, amigo. Todos lo hacemos.


  —¿Las reglas? —la cara del nigromante estaba en blanco.


  Agité mi cuchilla mientras hablaba.


  —Una cosa me he encontrado, siete veces la diré… claro que conoces las reglas.


  Los labios grises de Lord Rath se retorcieron en un gruñido.


  —El ferro ex mortuis no pertenece a los no creyentes, ya lo has ensuciado teniéndolo a tu lado de esa forma. Nunca deberías haberlo tocado con tus sucias manos.


  Me revisé mis uñas.


  —Oye, me ofendes. Es posible que necesite una manicura, pero tampoco están tan sucias. ¿Es por eso por lo que viniste a mi casa? —pensé que era porque habíamos liberado a los sin alma del granero, pero ahora no estaba tan segura—. ¿Viniste por tu cuchilla? ¿Por esto? —dije, y mostré mi cinturón de armas con la hoja de nigromante ajustada en su nueva vaina.


  Lord Rath no dijo nada, pero lo tomé como un sí.


  Golpeé el ferro ex mortuis con el dedo.


  —¿Por qué es tan importante? Es solo un pedazo de piedra. Es piedra, ¿verdad? Es muy bonito, y estoy segura de que tú puedes hacer otro para que yo pueda quedarme este.


  El nigromante negó con la cabeza.


  —Nunca lo entenderás, pero la cuchilla es inútil para ti. Solo en la Muerte puede brillar el ferro ex mortuis.


  —Correcto —respondí—, y lo ibas a usar para sacrificar a esa pobre mujer, Cynthia.


  —Cynthia eligió voluntariamente sacrificarse a la Muerte, nadie la obligó y estaba feliz de hacerlo —la sonrisa de Lord Rath era infernal.


  —¿Feliz de hacerlo? —gemí—. A la mujer le lavaron el cerebro ya que probablemente era solo una niña cuando ingresó a tu espeluznante culto. No tenía idea de lo que estaba aceptando. La estabas usando, su vida no significaba nada para ti.


  —Al contrario —dijo el nigromante—. Su vida significa mucho. A diferencia de la tuya, la de ella tiene un verdadero propósito.


  Vaya, ¿por qué tuvo que decir eso?


  —Mi vida tiene sentido, bastardo entelerido. Está destinada a reacomodarte los huesos.


  —Lo único que tienes que vale algo en este mundo… es tu alma —rio el Lord—. Las almas son herramientas poderosas.


  Quería vomitar.


  —Ya que estamos en el tema de las almas —comencé—, ¿con qué demonio negociaste? —si conocía al demonio, tal vez podría llegar a un mejor acuerdo de alguna manera. Probablemente no funcionaría, pero estaba desesperada y haría cualquier cosa para recuperar las almas.


  El nigromante perdió parte de su sonrisa.


  —¿Demonio?


  —Sí, el que está guardando todas esas almas que robaste en el Inframundo.


  El hombre siniestro se rio y el sonido envió una ola de agujazos sobre mi piel.


  —Los nigromantes no hacen tratos con demonios —se rio de nuevo, y esta vez quise darle un puñetazo en la cara—, y nunca les daríamos ninguna de nuestras almas. ¿Por qué les daríamos la fuente de nuestro poder? —me miró durante varios segundos—. Realmente no sabes nada de nosotros, ¿verdad?


  Bien, ahora estaba realmente confundida. Si los nigromantes no habían hecho un trato con los demonios, y las almas no estaban en el Inframundo, ¿dónde las habían colocado?


  Le mostré los dientes.


  —¿Qué tal si me lo dices, y luego podemos discutir sobre eso también? —dudé que fuera a decírmelo, pero valía la pena intentarlo.


  Lord Rath mantuvo la calma.


  —No tienes el conocimiento que necesitas para entender, cazadora. Sería una pérdida de tiempo.


  —Blah, blah y blah. Me estoy aburriendo —en parte era cierto—. ¿Vamos a pelear o qué?


  Lord Rath hizo un gesto con su mano derecha.


  —Dame la cuchilla —amenazó—. No te lo volveré a pedir.


  —Ven a buscarla, rata —dije, agitando mi Espada del Alma hacia él. No se la iba a poner fácil después de lo que le había hecho a todos esos humanos. Se merecía sufrir.


  Los labios de Lord Rath se movieron, esbozando un hechizo silencioso, y pude sentir el olor a carroña y azufre. El nigromante parpadeó y sus ojos se habían vuelto completamente blancos.


  Mierda, otra vez no.


  Un ruido repentino atrajo mi atención hacia la parte trasera de la iglesia, hacia el cementerio, donde vi un grupo de personas que se movía alrededor de las lápidas. Cuando me fijé bien, vi que eran como cincuenta zombis.


  Maldición.


  Arqueé una ceja y miré al nigromante.


  —Una manada de zombis a plena luz del día… sí que tienes agallas.


  —Gracias —tuvo la desfachatez de contestar el idiota.


  —Nunca tuviste la intención de que esta fuera una pelea justa —sabía que las probabilidades de sobrevivir a una manada de cincuenta zombis eran escasas, incluso para mí. Tendría una mejor oportunidad si luchaba directamente contra este nigromante adicto a la muerte—. No puedes, ¿o sí?, ¿eres demasiado patético, demasiado débil para enrollar tus manos en puños y usarlas?


  Sus ojos se abrieron y su frustración era evidente.


  —No necesito usar mis puños. ¿Necesita un rey luchar cuando tiene un ejército a su disposición?


  ¿Rey? Ese era un ego gigante. Me encogí de hombros.


  —He hecho lo de los zombis antes. Se está volviendo un poco cliché para mí. ¿Qué tal si me das algo nuevo? ¿Qué tal si me muestras tus bolas gigantes de nigromante y peleas? —sí, eso no fue fino, pero cumpliría el propósito.


  Lord Rath se bajó la capucha. Su cabeza calva brillaba, y partes de su cuero cabelludo tenían marcas negras como si hubiera tomado un trozo de carbón y lo hubiera untado en su cabeza y a lo largo de los lados de su cuello.


  —Hagámoslo a tu manera entonces —dijo el nigromante—. No quería tener que hacer esto todavía, pero has hecho que cambie de opinión —hubo silencio por un momento—. Me sorprende que una idiota como tú haya sido cazadora alguna vez.


  —Sigo siendo una cazadora —dije, y no pude acallar el tono de ira en mi voz.


  —No por mucho tiempo —dijo, y murmuró una palabra bajo su aliento. La masa de zombis temblorosos se detuvo en el borde del estacionamiento de la iglesia.


  Exhalé aliviada, pero lo disimulé. No era una gran victoria, pero la aprovecharía. Sin embargo, no me gustó la sonrisa engreída en la cara del bastardo.


  —¿Por qué estás sonriendo? La lucha ni siquiera ha comenzado.


  —Me quitaste algo y ahora te he quitado algo. —Lord Rath me miró con una expresión mixta entre irritación y satisfacción.


  Sentí un escalofrío. Era arrogante y me miraba como si ya hubiera ganado la pelea cuando no era un luchador, no en el sentido real de la palabra.


  Era un pensador, y los pensadores eran el peor tipo de enemigos. Un enemigo inteligente no tenía que ser más fuerte y más rápido que tú, solo tenía que ser más astuto, y eso es exactamente lo que estaba pensando.


  Tragué saliva con fuerza y me preparé para luchar.


  —No tienes nada mío.


  Lord Rath inclinó la cabeza y comenzó a rodearme.


  —La tengo —dijo, haciendo un puño—. Es mía ahora. Siempre será mía.


  Claro, se refería a mi alma.


  —Todavía tengo mi alma, tonto.


  Me miró y observé un leve destello de humor en algún lugar de su mirada.


  —No estaba hablando de la tuya. Estoy hablando del alma de un ser querido, de alguien precioso para ti.


  Otro escalofrío subió en espiral desde mi espalda baja hasta mi cuello y se quedó allí.


  —¿Qué dijiste?


  —No me diste otra opción, Rowyn. Deberías haberme devuelto el ferro ex mortuis cuando te lo pedí.


  Dios mío. Mi abuela.


  Mis rodillas se doblaron y casi me caigo.


  —¿Qué hiciste…? —no, ni siquiera podía decir las palabras. No podría ser cierto—. Estás mintiendo —debería haberme quedado con ella, nunca debería haber venido.


  Lord Rath ladeó la cabeza.


  —Sabes que no es así. Además, fue muy fácil. Apenas y levanté un dedo.


  —¡No te creo! Eres un mentiroso —dije llena de rabia—. ¡Mentiroso! —gruñí, apuntando mi espada contra él—. Si le hiciste algo… te voy a matar a ti y a todos tus hermanos —traté de enfocarme a través de la niebla de mi ira, pero la imagen de mi abuela muerta aplastaba toda la razón en mi cerebro.


  —Está hecho —dijo Rath, y luego se chupó los dedos como si estuviera lamiendo la guinda de un pastel—. El alma es mía, siempre será mía, para siempre.


  La rabia dentro de mí estalló en una locura descabellada y una enorme voluntad de matar.


  Aproveché mis habilidades de Cazadora, me concentré y volé hacia adelante con mi Espada del Alma apuntada a su garganta.


  Su brazo se levantó y abrió su puño, arrojando algo a mis ojos. Tropecé cuando un dolor abrasador explotó en mis ojos, como si me hubiera rociado con ácido. Maldije con rabia mientras derramaba lágrimas ardientes por mis mejillas. Ardía como el infierno y parpadeé, pero era como si mis lágrimas estuvieran hechas de arena. Apenas podía ver.


  Me reí, volviéndome hacia la silueta que esperaba que fuera el nigromante, pero también podría ser una farola.


  —¿Esta es tu forma de ganar? ¿Luchando sucio?


  —Nunca establecimos ninguna regla —dijo el nigromante. Bien, definitivamente no era una farola—. Pensé que conocías todos los trucos, cazadora.


  —Yo también —lamenté mi arrogancia por mis habilidades de lucha. Ahora, con mi visión deteriorada, no sería tan fácil como pensaba.


  Algo plateado parpadeó en su mano. Podría ser un cuchillo o podría ser una cadena.


  En un instante, el nigromante se acercó a mí con sus túnicas negras desplegándose a su alrededor.


  Parpadeando rápido, esquivé y golpeé a su lado. Nuestras cuchillas se conectaron y el choque me atravesó el brazo. Podría ser flaco, pero era fuerte y rápido.


  Volvimos a chocar y, por más que me esforzaba, mis ojos ardían, rogándome por un poco de agua.


  Vi algo volar hacia mí. ¿Un cuchillo? ¿Un puño? No tenía ni idea.


  Cuando sentí la picadura en el muslo, lo supe. El bastardo me había cortado.


  Lord Rath se rio en algún lugar a mi derecha.


  —¿Cómo se siente ser impotente? ¿Y llamas a esto luchar? —preguntó el nigromante—. Pareces más como si estuvieras tratando de pescar sin tener idea de cómo hacerlo. ¿Y crees que puedes vencerme?


  Bajé la guardia y giré hacia un lado. Dio un pequeño paso adelante, desequilibrado, y le di un golpe en el brazo izquierdo. Rath se sacudió. El bastardo flaco era más rápido de lo que pensaba.


  Se rio, mostrando sus dientes, y pude distinguir rayas de sangre. Al menos le había pegado a él y no a la farola.


  Medio ciega, me enfurecí y giré. Mi Espada del Alma brilló mientras cortaba sin cesar, poniendo todo mi esfuerzo en ello.


  Algo se movió y traté de pegarle en los brazos. Si no podía sostener su espada, no podría luchar.


  Me pegó con su bota, el golpe me hizo retroceder y vi estrellas con la poca visión que me quedaba.


  Ouch.


  Golpeé el suelo con la cara empapada y los ojos como si tuvieran vidrio molido. Cuando vi una sombra cercana, me moví tan pronto como pude. No me iba a volver a engañar.


  Salté a mis pies blandiendo mi cuchilla ante mí. Mis ojos todavía ardían, pero ahora podía ver mejor, como si estuviera mirando bajo el agua.


  Lord Rath se puso de pie con los brazos extendidos y volvió a recitar un rosario de palabras. Era un idioma que no entendía, casi gutural y demoníaco, un canto mágico de Muerte.


  Oh mierda.


  No era la cazadora más inteligente del mundo, pero sabía cuándo evitar conflictos… y debía evitar este.


  Me giré, mis pies se deslizaron y caí de rodillas. Mientras trataba de enderezarme, el canto del nigromante se hizo más intenso y sus palabras más siniestras. Sabía que estaba en serios problemas cuando me atraganté con el azufre que flotaba en el aire.


  Necesitaba llegar a mi subbie.


  El pánico nubló mi mente. Pude ver mi auto justo delante, y empujé mis piernas con más fuerza, pero entonces el mundo se ralentizó y disminuí la velocidad.


  Era como si estuviera atrapada en un mundo de algodón. Todo a mi alrededor estaba nublado, incluso mi mente. Una sensación de frío se asentó a mi alrededor, lenta y espesa, y poco a poco la magia creció y se extendió a través de mí, fluyendo desde mi pecho hacia mi cráneo y a los dedos de mis pies. Se extendió por todo mi ser hasta que me consumió.


  Lord Rath siguió susurrando, podía oírlo claramente.


  Parpadeé. Entumecida, mi cuerpo no respondería a mi mente, y cuando miré mi mano, un grito silencioso estalló en mi garganta, aunque no estaba segura de que hubiera salido por mi boca. Pequeñas luces brillantes cubrían mi piel, como si me hubiera pintado con diamantes líquidos, y entonces sentí el tirón.


  Lord Rath me estaba robando el alma y me convertiría en uno de sus títeres, esto era aterrador. Traté de moverme, traté de huir, pero mi cuerpo no respondió.


  ¡No! Iba a morir, nunca volvería a ver a mi abuela, a Tyrius o Gareth.


  Podía escuchar risas, y supongo que sí resultaba un poco divertido. Yo, la extraordinaria cazadora nacida ángel, perdiendo su alma a manos de un nigromante. No era así como me había imaginado mi muerte.


  Parpadeé y vi el brillo de las partículas de mi alma brillando como soles en miniatura.


  ¡Haz algo, Rowyn!


  Pero no pude. Una mota de ira era todo lo que me quedaba, y una sola lágrima se deslizó por mi mejilla.


  El nigromante apareció en mi línea de visión y me di cuenta de que podía ver claramente ahora. Vi cómo sonreía mientras decía la última parte de su hechizo de Muerte.


  La sonrisa de Lord Rath era brillante y malvada, abrió la boca ampliamente, y el canto de la Muerte se derramó a través de él… y entonces apareció una espada de entre sus dientes.


  La sangre brotó de la boca del nigromante, con los ojos muy abiertos de miedo, y cayó hacia adelante sobre su rostro.


  El padre Thomas sacó su reluciente espada plateada de la parte posterior de la cabeza del nigromante. La expresión en el rostro del sacerdote era pura rabia, tenía su boca retorcida en una mueca.


  Me estremecí cuando una sensación de frío fluyó de mí haciéndome sentir enferma y con un sabor amargo en la boca, como a carne podrida. La magia de la muerte me abandonó en un flujo constante, y luego desapareció.


  Caí de rodillas cuando una ola de náuseas me golpeó, y tan pronto como pude, revisé mis manos. Mi piel olivo se veía normal nuevamente y ya no brillaba, todavía tenía mi alma.


  —¡Rowyn! —el padre Thomas se arrodilló a mi lado y sentí su mano sobre mi hombro. El ruido de metal cuando dejó caer su espada al piso me sacudió—. ¿Estás bien?


  Tosí hasta que encontré mi voz.


  —Creo que sí, gracias —le dije, con la voz dura y áspera. Me alegré de que el apuesto sacerdote me hubiera salvado la vida—. ¿Cómo lo hiciste…?


  —Salí a buscarte —el padre Thomas dejó escapar un suspiro—. Quería disculparme por los demás. Puede que no siempre estemos de acuerdo, pero sus corazones están en el lugar correcto.


  Sonreí, contenta de sentir los músculos de mi cara de nuevo.


  —No estoy segura de que tengan corazones.


  —Te vi con él, los vi a ustedes dos peleando y me apresuré a regresar para buscar mi espada.


  —Me alegro de que lo hayas hecho —mis ojos encontraron al nigromante—. Trató de tomarme el alma —dije, con los labios temblando.


  —Lo sé, pero ahora no volverá a lastimar a nadie —el padre Thomas envolvió su brazo debajo de mí—. ¿Puedes pararte?


  —Creo que sí.


  El sacerdote me ayudó a ponerme de pie. Me balanceé un poco, pero después de un momento pude mantenerme firme mientras la fuerza volvía a mis extremidades.


  —¿Qué pasó con tus ojos? —la preocupación endureció las características del sacerdote—. Se ven mal, Rowyn.


  —Rath me arrojó algo a los ojos —resistí el impulso de frotarlos—. No sé qué fue, pero me ardió como si hubiera sido ácido.


  —Entra —dijo el sacerdote—. Tengo un médico de guardia que trabaja para la iglesia.


  —No. —Me sentía más fuerte con cada respiración—. ¿Cuidarás el cuerpo de este bastardo?


  —Sí, pero… —el padre Thomas frunció el ceño.


  —Perdón, pero tengo que irme. Algo le pasó a mi abuela.


  —¡Rowyn, espera!


  Apenas lo escuché mientras avanzaba hacia mi subbie. Lo único en lo que podía pensar era en mi abuela. Sentía todo, culpa, miedo, ira… pero empujé todo a un lado, enfocándome en caminar derecho sin caerme a pedazos.
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  —¿Abuela?, ¡abuela! —aullé mientras entraba por la puerta principal, sudando y con el corazón en la garganta. Me sentía como una perra rabiosa. Mi rostro estaba lleno de lágrimas y el miedo a perder a mi abuela se convirtió en algo que lo consumía todo. No sentí nada más, estaba entumecida con un miedo tan fuerte que temía que me arrancara la vida y me arrojara a un lugar oscuro, solo y silencioso.


  —¡Abuela! —grité de nuevo cuando llegué a la cocina, y me detuve.


  La abuela, Kora, Tyrius y sus hijos, Krystal, Tyson, Kaia y Titus estaban sentados alrededor y en la mesa de la cocina. Me alegraba que ya todos estuvieran perdiendo su pelaje blanco de bebés, pues sin sus diferentes marcas y colores, no habría podido distinguirlos. Los platos estaban llenos de salpicaduras de salsa de tomate, pimientos verdes, trozos de champiñones y migas de la corteza como la única evidencia de que se había servido pizza.


  —Maldita sea, Rowyn —dijo Tyrius, parpadeando varias veces—. Parece que atravesaste un lavado de autos, sin auto.


  —¿Rowyn? —mi abuela se levantó de su silla—. ¿Qué pasa? ¿Qué te pasó?


  Miré sus hermosos y grandes ojos azules, y mis labios temblaron mientras trataba de controlar mis emociones. No dije nada. No podía hablar, así que solo me tambaleé hacia ella y la abracé tan fuerte como pude sin romperle la columna vertebral. Respiré su aroma a jabón de lavanda y vino.


  —Estás bien —le dije—. Gracias a Dios estás bien.


  —Por supuesto que estoy bien —dijo—, pero si no me sueltas pronto… voy a asfixiarme.


  La solté y di un paso atrás.


  —Lo siento.


  Mi abuela me observaba.


  —Será mejor que empieces a hablar, señorita. Quiero saber por qué pensaste que me había pasado algo —dijo, señalándome la cara con el dedo—, y ni siquiera pienses en mentirme. Tengo seis baales aquí que me dirán si lo haces.


  Tyrius resopló y todos sus hijos comenzaron a reírse.


  —Eso es cierto, Rowyn —dijo el gato.


  —Se me atravesó un nigromante, eso es lo que sucedió —la imagen de la cara de Rath envió una ola de ira a través de mí. Había mentido para que yo bajara la guardia, y había funcionado.


  Tyrius saltó sobre la mesa de la cocina, con su pelaje erizado a su alrededor.


  —¿Un nigromante? ¿Dónde? Pensé que habías ido a ver a los sacerdotes.


  Asentí, sintiéndome repentinamente cansada y hambrienta por el olor de la cocina.


  —Se me apareció en el estacionamiento de la iglesia.


  —Papá, vamos a darle su merecido —dijo Titus. Era el más grande de los niños baal y el que más se parecía a su madre, con un pelaje blanco puro y grandes ojos dorados y feroces. Mi corazón se derritió ante la ferocidad en su voz—. Estoy listo para pelear, sé que lo estoy.


  —¡Yo también quiero ir! —dijo Kaia, quien era idéntica a su padre.


  —¡Si Kaia va, yo también voy! —Krystal presionó sus patas en el borde de la mesa. También era blanca, pero tenía impresionantes rayas grises alrededor de sus patas y cola, como un lince.


  —Yo soy el mayor —dijo Tyson—. En realidad, soy yo quien debería ir —sin embargo, no era tan grande como Tito, su pelaje era una mezcla de blanco y beige con gris oscuro alrededor de su cara, orejas, patas y cola. Se parecía más a un siamés clásico que a un punta azul como su hermana Kaia. Los cuatro jóvenes baals vitorearon y sonreí ante las lindas y mortales bolas de pelo.


  —Gracias, chicos —les dije a los baals adolescentes, viendo que el estado de ánimo de Kora se oscurecía—, pero el padre Thomas se encargó de eso.


  —¿El padre Thomas? No es cierto —las orejas de Tyrius arquearon—. Realmente necesito saber cómo sucedió eso.


  Mi abuela jaló una silla.


  —Siéntate antes de que te caigas. Déjame conseguirte una rebanada de pizza y una buena copa de vino.


  La pizza sonaba fantástica, y juro que empecé a babear. Me dejé caer en la silla y sentí la mano firme de mi abuela presionando mi hombro mientras se inclinaba sobre mí.


  —Pero primero, necesito curarte esos ojos.


  Tyrius se acercó hasta el borde de la mesa y me miró fijamente.


  —Demonios fritos, mujer. ¿Qué te pasó en los ojos?


  —Rath arrojó algo en ellos —expliqué.


  —¿Rath? —se rio Tyrius—. Qué nombre tan estúpido. En fin, es un nigromante.


  Ante ese comentario, todos sus hijos estallaron en carcajadas. El sonido se sentía tan natural y encantador que sentí que me relajaba un poco y me recliné en la silla.


  —Sí, bueno, él quería que lo llamara Lord Rath, pero eso no iba a suceder.


  Una vez más, los niños estallaron en carcajadas. Tenía mi propia audiencia y se sentía increíble.


  Mi abuela se acercó a mí y me examinó la cara.


  —Tus ojos se ven mal, cariño.


  —Está bien, se curarán por sí solos —la despreocupé, sabiendo que una de las ventajas de tener sangre de ángel era mi súper habilidad de curación.


  —No sabes cómo reacciona tu cuerpo a esta magia de la muerte —mi abuela me dio esa mirada maternal—. ¿Quieres correr ese riesgo con tus ojos? No tienes otro par.


  —Bueno… en eso tienes razón —acepté.


  Se movió al fregadero y abrió el grifo.


  —Toma esto —dijo, y me arrojó un paño frío—. Presiona eso en tus ojos, bajará la hinchazón.


  ¿La hinchazón? ¿Qué tan mal me veo?


  Tyrius se sentó justo frente a mí.


  —¿Qué tiene que ver el padre en todo esto? El suspenso me está haciendo doler la cabeza —dijo el gato estirándose.


  Presioné la tela en mis ojos y se sintieron más frescos de inmediato.


  —El padre Thomas me salvó la vida.


  —¿Cómo? —preguntó Tyrius—. ¿Qué quería el nigromante?


  Me quité la tela de los ojos por un momento justo cuando mi abuela puso un plato frente a mí. Presionando la tela en mi ojo izquierdo, agarré la rebanada de jugosa pizza vegetariana en mi mano libre y le di una mordida. Mis papilas gustativas explotaron. Vaya, estaba muerta de hambre y no me había dado cuenta. Tragué sin importarme la grasa que se derramaba por los lados de mi boca.


  —Quería que le devolvieran su cuchillo —dije en medio de dos bocados y golpeé la hoja oscura en mi cintura—. Aparentemente, es importante. No tengo ni idea de por qué, pero lo es, lo suficiente para que me busque… dos veces —cambié la tela al otro ojo—. Es el mismo que envió a sus zombis contra nosotros en el templo.


  —Ese bastardo flaco… debería haberle abierto la yugular cuando tuve la oportunidad —dijo Tyrius, y los niños estallaron en carcajadas de nuevo, lo que se convirtió en risas silenciosas y nerviosas una vez que vieron la mirada matadora de su madre. Sonreí. Kora era una excelente madre, estricta cuando tenía que serlo, pero también gentil y amable.


  Tyrius se aclaró la garganta y mi sensación cálida y difusa se esfumó.


  —¿Alguna idea sobre lo que esta cuchilla puede hacer?


  —Ni idea —volví a morder mi rebanada de pizza y tragué—. Recibo algunas vibraciones sobrenaturales de ella, pero nada que pueda decirme por qué es tan importante para los nigromantes. Lo llamó el ferro ex mortuis.


  —Cuchillo de los muertos —tradujo Tyrius con los bigotes levantados mientras hacía una mueca.


  —Encaja, ¿no? —cambié la tela en mi otro ojo—. Parece una espada de la muerte, pero no lo es. Por un lado, no emite la misma energía, y no está hecha de metal. Más bien parece como si estuviera tallada en una piedra.


  —Rowyn, ¿puedo verla? —preguntó Kaia, mirándome con sus ojos azules desde su asiento frente a mí.


  —¡Yo también quiero verla! —dijo Tito mientras saltaba de su silla a la mesa y se acercaba a Tyrius.


  —Si ls van a ver, yo también debería verla. Yo soy la que tiene el cerebro más desarrollado —dijo Krystal moviendo la cola de un lado a otro.


  —¿El cerebro más desarrollado? Tienes el poder mental de un pájaro —resopló Tyson.


  Krystal le lanzó una mirada fulminante.


  —Solo estás celoso porque soy más inteligente que tú.


  —Dímelo a la cara.


  Krystal se dirigió hacia él.


  —Muy bien, chicos —interrumpí, viendo cómo se erizaba el pelo de Kyra y asomaba las uñas de sus patas delanteras, pareciendo que estaba a punto de golpear a un par de gatitos—. Tal vez más tarde. Voy a guardarla hasta que Shane regrese, tal vez él sepa qué otros usos tiene.


  Tyrius miró fijamente la corteza que quedaba en mi plato.


  —Buena idea. ¿Dijo la princesa divina cuándo volvería?


  Abrí la boca para responder, pero luego la cerré. Algo estaba fuera de lugar.


  De pronto mi corazón se detuvo y la tela mojada se deslizó de mi mano.


  —¿Dónde está Gareth? —no podía creer que no hubiera preguntado por él antes. Supongo que casi haber perdido el alma le haría eso a una persona.


  —Está bien —mi abuela se acercó y me apretó el hombro—. Fue a tu casa a buscar un poco más de vino. Quería que probara ese vino portugués del que no puede dejar de hablar.


  Gracias a las almas. Dejé escapar un largo suspiro mientras mi corazón se ponía en marcha de nuevo.


  Tyrius me empujó el hombro con su nariz.


  —¿Estás bien?


  —Estoy bien —exhalé, y le rasqué debajo de su barbilla—. Solo un poco asustada, pero ya estoy mejor —no pensé que contarles cómo casi pierdo mi alma por el nigromante adicto a la muerte le haría ningún bien a nadie. Solo empeoraría las cosas.


  Mi abuela se volvió con las manos en las caderas, recordándome a mí misma.


  —¿Has visto mi gran recipiente de plástico con la tapa roja?


  —Sí, está en mi casa. Me lo prestaste hace tres días con algunas de tus sobras de lasaña. Está limpio, déjame ir a buscarlo y de paso traigo a Gareth.


  —Bien —sonrió la abuela—. Tendré un poco de ungüento para tus ojos cuando regreses.


  Empujé mi silla hacia atrás y me puse de pie.


  Cerré la puerta principal de mi abuela y crucé la calle hacia mi casa. La pizza me había llenado de una energía muy necesaria, pero todavía estaba mareada y todos los músculos de mi cuerpo me dolían como si acabara de salir de un ring de lucha después de combatir a veinte demonios robustos.


  Sabía que el elfo elaboraría algunos de sus remedios curativos en cuanto me viera, y con mucho gusto los aceptaría. Una sombra se movió a través de la ventana delantera, y reconocí la silueta de mi sexy elfo.


  Me acerqué a la puerta principal y entré, sin molestarme en cerrarla. Solo quería verlo y abrazarlo. Era una locura lo mucho que necesitaba su consuelo, y no quería ni imaginar qué sería de mí si no estuviera a mi lado.


  —Gareth —lo llamé mientras caminaba por la sala de estar hasta la cocina.


  El elfo se paró en el fregadero de la cocina de espaldas hacia mí.


  —¿Gareth? ¿No me escuchaste? —miré fijamente su fina espalda. Iba a golpearlo si se seguía haciendo el chistoso—. La abuela está esperando ese vino del que le hablaste…


  Gareth se dio la vuelta y noté que sus movimientos eran lentos y rígidos, como si sus articulaciones le dolieran.


  Un lamento desgarrador atravesó el aire y caí de rodillas, incapaz de inhalar suficiente aire en mis pulmones mientras mi mundo se desmoronaba a mi alrededor.


  Observé, incrédula, a mi elfo, mi hermoso, fuerte, mago elfo.


  Y sus ojos amarillos me miraron de vuelta.
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  —¿Rowyn? Necesitas reaccionar. No me hagas azotarte, mujer. Sabes que soy bueno para eso.


  Sabía que era la voz de Tyrius. Lo reconocía, pero sonaba lejos, como si estuviera parado en el borde del mundo, en un acantilado. Extraño. ¿Por qué estaba tan lejos? ¿Estaba soñando? Se sentía como un sueño.


  El aroma de las energías demoníacas logró atravesar los niveles superiores de mis pensamientos, sacudiendo mi estado de sueño nebuloso. Estaba cálida y cómoda, aunque mi colchón era duro, casi como si estuviera hecho de madera. No quería despertarme. No sabía por qué, pero estaba segura de que dormir era mejor que volver a donde fuera que me estuvieran llamando.


  —Está fuera de combate —escuché decir a Tyrius—. No reacciona, no nos escucha… está lista para meterse ella sola a un bote de basura.


  —¿Rowyn? Soy Layla. ¿Puedes oírme? —sí, era Layla, y su voz se escuchaba débil, casi como un susurro. ¿Por qué todos estaban tan lejos?


  Hola, hermanita. Puedo oírte. ¿Qué pasa?, pensé para mis adentros, pero sabía que ellos no escucharían mi voz.


  —Necesitas volver con nosotros —continuó Layla, y sentí cómo su hermosa voz flotaba a la deriva, a mi alrededor, como el sonido de las hojas ondulantes en el viento.


  —Mírala —dijo Tyrius de nuevo—. Está en estado de shock, necesita un médico. Ella necesita a Pam, necesitamos llamarla ahora mismo.


  ¿Pam? Conozco ese nombre. Algo frío tocó mi mejilla y luego mi frente.


  —Está muy caliente, podría tener fiebre —dijo Layla, con la voz más alta de lo habitual—. ¿Qué dijiste que pasó con el nigromante?


  —Pelearon, y luego el padre la salvó matando al nigromante —respondió el gato—. Ella no entró en detalles, lo cual, ahora que lo pienso… es como si estuviera ocultando algo, y eso solo podría significar… que estuvo realmente grave.


  Ese es mi gato inteligente. Muy inteligente.


  —¿Podría haberla enfermado así? —escuché preguntar a Layla—. ¿Crees que le haya puesto un hechizo?


  —No lo sé —dijo el demonio baal—. Parecía estar mejor en la casa de la abuela. Sus ojos todavía estaban mal, pero comió un poco de pizza. No. Esto sucedió después de que ella vio a Gareth.


  Gareth… ¿Dónde está Gareth?


  —Se ve muy mal, Tyrius —escuché decir a Layla nuevamente, aunque esta vez más bajo—. Tengo miedo.


  —Yo también, pero sentarse aquí a verla no la ayudará. Tenemos que hacer algo antes de que empeore.


  Alguien aplaudió.


  —Despierta, Rowyn —la voz de Layla volvió a golpear mis oídos—. Te necesitamos, yo te necesito, Gareth te necesita.


  ¿Gareth? ¿Por qué me necesita? ¿Dónde está? No puedo oírlo.


  Escuché pasos a mi alrededor.


  —La llevaremos con Pam —dijo una voz.


  ¿Era Danto? ¿Danto estaba aquí? ¡Hola, Danto! Espera un momento… ¿dónde es aquí? Esto es un sueño. ¿No es así?


  —O… podemos optar por la opción más rápida —dijo Tyrius.


  —¿Qué es cuál? —cuestionó Layla quedito.


  —Cuando dudes, causa dolor.


  Algo afilado, como agujas, perforó mi piel, y el dolor explotó en mi brazo. Grité y quité el brazo, y mi mente pasó del sueño a la conciencia. Parpadeé, tenía mi mirada un poco desenfocada, pero logré ver la cara de un gato siamés mirándome.


  —¿Tyrius? —vi mi brazo y noté cuatro pequeños agujeros que goteaban sangre—. Me mordiste. ¿Por qué me mordiste?


  El gato me dio una sonrisa engreída.


  —De nada. Ahora levántate.


  —¿Qué? —solo entonces me di cuenta de que estaba tirada en el suelo, mirando al techo. Me senté y vi que estaba en la cocina.


  Con la mirada aún desenfocada, presioné mis palmas en el suelo para mantener el equilibrio tal como recordaba haberlo hecho antes de que el pánico me aplastara.


  —¿Cuánto tiempo estuve inconsciente?


  —Alrededor de una hora. —Layla se sentó a mi lado y me agarró de la mano. Sus cálidos dedos se sentían bien contra mi piel fría—. Vine tan pronto como Tyrius me avisó.


  —¿Tyrius te llamó? —giré y logré ponerme de rodillas. Danto estaba en la sala de estar, luciendo como un modelo masculino en uno de esos comerciales de colonia. Su camisa negra abierta revelaba un pecho bronceado y musculoso, pero su hermoso rostro estaba retorcido por el dolor, y sus ojos oscuros brillaban de tristeza.


  Detrás de él había un hombre atado a una silla. Las puntas de sus orejas puntiagudas asomaban de una masa de cabello despeinado, oscuro y ondulado, y había un trozo de tela negra alrededor de su cabeza para cubrir sus ojos.


  Gareth.


  Sentí que las paredes de la cocina se me caían encima, y luego todo comenzó a girar de nuevo a medida que los eventos de lo que había sucedido antes se precipitaron sobre mí… sus grandes ojos amarillos mirándome.


  Mi pecho se contrajo.


  Gareth.


  Estaba en una de las sillas de la cocina, sus manos y pies estaban atados con cuerda, y algunos bucles adicionales de cuerda rodeaban su cuerpo. Movía la cabeza de un lado a otro como si estuviera tratando de escuchar.


  Con los labios temblando, me paré sobre piernas temblorosas. La pizza de mi abuela subió a mi garganta, pero la forcé de vuelta por el esófago. Recordé haber gritado, mis ojos se cerraron y sentí todas las emociones de nuevo.


  Mi corazón pareció morir allí mismo. Por favor, no, pensé, y mis lágrimas me cegaron mientras lo miraba fijamente.


  Sentí un roce en mi pierna y miré hacia abajo para ver a Tyrius frotarse contra mí. Mi amigo peludo estaba tratando de consolarme.


  —Lo siento mucho, Rowyn —dijo Layla, con la voz llena de dolor. No la miraría. Si lo hacía, perdería el control de nuevo. Me ardían los ojos, pero no dejaría caer las lágrimas, pues este no era el momento de llorar.


  Danto se acercó a mí.


  —Pensé que era mejor cubrirle los ojos en caso de que apareciera uno de los nigromantes.


  —No bloqueará a los nigromantes por completo, pero ayudará —comentó el gato mientras se acercaba al elfo—. Al menos por ahora, hasta que descubramos qué… qué hacer.


  Asentí, sin poder hablar. Esto era mi culpa, yo había causado esto y Gareth estaba sin alma por mi culpa.


  —¿Rowyn? —Layla me frotó el brazo—. Por favor, di algo.


  Me quemaba la garganta. Lo sentía todo: culpa, arrepentimiento, enojo, dolor. Todos se arremolinaban en mí, queriendo dominarme.


  Me quedé allí en silencio, mirando al hombre que amaba, al hombre que me amaba con todo su ser.


  Le había arrancado el alma, el nigromante en realidad lo había hecho, pero bien podría haber sido yo.


  Danto se frotó la mandíbula.


  —¿Deberíamos contactar a su familia?


  —¿Qué quieres decir? —pregunté.


  El vampiro cruzó los brazos sobre su pecho, mirando al suelo.


  —Bueno. ¿No deberíamos decirles lo que pasó? —su rostro perfecto se arrugó con angustia—. Son su familia, deberían saber que está… perdido.


  Mi ira ganó la batalla emocional.


  —¿Por qué estás hablando como si estuviera muerto? —me enfurecí—. No está muerto —prácticamente estaba gritando. Ya no sentía ninguna culpa, solo estaba furiosa. ¿Cómo no podían ver que el elfo todavía estaba vivo y respirando?


  Tragando en seco, di un paso vacilante hacia Gareth.


  —Tengo que arreglar esto —susurré.


  —Esto no es tu culpa, Rowyn. —Tyrius apareció a mi lado—. No puedes culparte a ti misma.


  Me reí amargamente.


  —Oh, sí, puedo. Hice esto. Si le hubiera devuelto a Rath su estúpido cuchillo, Gareth todavía estaría… seguiría siendo Gareth, y no esto.


  —No lo sabes. —Tyrius sacudió la cabeza, con las orejas bajas—. No sabes si los nigromantes no lo habrían hecho de todos modos. Están jugando con nosotros, contigo.


  Mis ojos se pusieron en blanco sobre la cara de Gareth. Sus labios se movían, no con palabras, sino como los murmullos de una persona loca.


  —¿Por qué? —mi voz tembló y lo odié—. ¿Por qué están haciendo esto? ¿Qué quieren?


  —Creo que puedo ayudarte con eso —dijo una voz familiar.


  Mi corazón saltó a mi garganta y giré alrededor.


  Shane estaba parado en la cocina, y junto a él estaba Lance.
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  Miré al ángel Shane. Su piel parecía más oscura en la tenue luz de la cocina, por lo que era casi del color del chocolate negro. Vestía ropa casual, toda negra, con una chaqueta de estilo militar.


  —¿Ayudarme con qué exactamente? —mi voz salió más ronca de lo que quería. Mi personaje de Godzilla estaba apoderándose de mí.


  Shane se tomó un momento, aparentemente dándome unos segundos para recuperarme. Sus ojos se movieron detrás de mí y vi la conmoción en los ojos del ángel cuando vio a Gareth y escuchó el pequeño gemido de la garganta de Lance que casi me envió de rodillas nuevamente.


  —¿Cuándo sucedió esto? —dijo Shane.


  Abrí la boca para decírselo, pero mi mandíbula simplemente estaba colgada allí, las palabras se evaporaban en mi garganta. No pude evitar las emociones que vinieron cayendo en cascada sobre mí de nuevo. Era como si estuviera reviviendo la conmoción de ver a Gareth sin alma, de nuevo… y de nuevo… y de nuevo…


  —Hace aproximadamente una hora y media —dijo Layla, y dejé escapar un pequeño soplo de alivio.


  —Tuvimos que contenerlo para que no lastimara a nadie… o a él mismo —dijo Danto tomando una postura más firme, con las manos entrelazadas ante él.


  Tyrius avanzó y se sentó junto a la pierna de Gareth, con las orejas bajas y los ojos entrecerrados peligrosamente, pareciendo un perro guardián, o más bien, un gato guardián.


  —Fue el nigromante llamado Rata. Quería que Rowyn sufriera —agregó mi fiel amigo.


  —Funcionó —me froté la cara, tratando de que mis músculos volvieran a funcionar. Me llevé la mano a la cintura y saqué el cuchillo del nigromante—. Debido a esto —les mostré a los ángeles la cuchilla—. Él lo llamó el…


  —Ferro ex mortuis —respondió Shane—. Es una cuchilla de sacrificio que los nigromantes usan durante su ritual de muerte. Lo llaman El Pasaje. La transición de la vida a la muerte.


  Fruncí el ceño. Tenía que ser más que eso, o tal vez no lo era, y Rath era solo un bastardo gigante que no quería compartir sus juguetes con los demás.


  Tyrius hizo un sonido en su garganta.


  —Bueno, al menos ahora sabemos lo que eso significa —balanceó la cabeza hacia los ángeles—. ¿Qué otras noticias celestiales recibieron?


  Miré a Tyrius. No podía estar enojada con él por condescender con los ángeles. Era la única normalidad en mi vida en este momento y necesitaba toda la normalidad que pudiera conseguir.


  —Ya no importa —volví a deslizar la cuchilla en mi cintura, preguntándome por qué incluso me molesté en mantenerla—. Le hizo esto a Gareth porque no se lo devolvería. No hay más.


  —Rowyn —gruñó Tyrius—. No hagas esto. Sabes que no es la única razón.


  —En realidad, la es —mi temperamento se encendió y vislumbré a Layla mirando al suelo. Su expresión era miserable y tenía lágrimas en los ojos.


  Danto observó a Layla, con los dedos de los pies temblando como si estuviera contemplando tomarla en sus brazos para consolarla. Sabía que quería hacerlo, pero se estaba conteniendo por mí.


  Mi estómago se anudó. Daría cualquier cosa por sentir los fuertes brazos de Gareth envueltos a mi alrededor y mis ojos ardieron. Maldita sea. No lloraría más, ya había tenido un colapso hoy y no sufriría otro. Gareth me necesitaba, yo iba a arreglar esto.


  Parpadeando rápido, moví mi mirada entre los ángeles.


  —¿Qué descubriste?


  Shane se adelantó.


  —Sabemos por qué los nigromantes se están llevando las almas.


  —Y dónde las están escondiendo —dijo Lance. Sus ojos dorados se dirigieron a Tyrius, desafiándolo a decir algo sarcástico.


  Tyrius arqueó las cejas después de un momento.


  —¿Es esta información gratuita, o estás esperando que te paguemos o algo así? Continúa, escúpelo todo.


  —¿Recuerdas cuando te dije que las almas están llenas de poder? —Shane estaba hablando rápido.


  —Sí —respondí. Todo el mundo lo sabe.


  —Correcto. Es una de las razones por las que son tan atractivas para los demonios.


  —Amigo —dijo Tyrius—, estoy recibiendo señales mixtas aquí.


  Shane exhaló lentamente, un gesto mortal.


  —Para realizar su magia de la muerte, los nigromantes necesitan una gran cantidad de poder, una gran cantidad. Necesitan la suma de suficiente poder para controlar y mantener los cuerpos de los vivos. Solo las almas pueden prestar ese tipo de energía.


  Crucé los brazos sobre el pecho.


  —Hasta aquí todo bien. Estoy esperando la parte en la que se supone que debo estar intrigada —sí, no era muy amable, pero estaba actuando con mi actitud de perra Godzilla y no podía apagarlo. Ni siquiera para los ángeles.


  —Cuando el cuerpo muere —continuó Shane—, las almas regresan a Horizonte.


  —Cuando no son comidos por demonios —interrumpió el gato.


  —Pero los nigromantes encontraron una manera de evitar eso —continuó Shane.


  —Sigue —le instruí. Se estaba poniendo interesante.


  —Con su magia de la Muerte —dijo el ángel—, pueden almacenar las almas en un lugar donde no pueden escapar. Un lugar al que ni siquiera los demonios pueden llegar y donde los nigromantes pueden usar todo su poder.


  —Agárrense —dijo Tyrius—. Aquí viene la parte interesante.


  Tragué saliva.


  —¿Qué lugar?


  —Un nuevo reino —dijo Lance.


  Tyrius maldijo y escupió en el suelo.


  —Necesitas dejar de fumar ese crack celestial, aliento de perro. No hay tal cosa como un nuevo reino. Está este y está el Inframundo, eso es todo.


  El perro blanco negó con la cabeza.


  —Ya no.


  —Eso es un camión cargado de basura cósmica —los ojos azules de Tyrius se encontraron con los míos—. ¿Crees en estos monstruos celestiales? Diles, Rowyn. Diles que esto no está bien.


  Con el pulso acelerado, moví mi mirada entre los ángeles.


  —Si me están mintiendo… —no quería completar esa oración. Tenía la sensación de que me arrepentiría.


  Danto y Layla, ambos sintiendo mi estado de ánimo, vinieron a pararse a mi lado.


  Shane ni siquiera reaccionó a mi arrebato.


  —No te estoy mintiendo, Rowyn. Hay un nuevo reino y acabamos de descubrirlo.


  Mis labios se separaron.


  —¿Un nuevo reino? ¿Hablas en serio?


  —Muy en serio —dijo Lance—. Pudimos recuperar algunos ecos de la memoria a través del cuerpo humano que había estado conectado al nigromante, así es como supimos que los nigromantes estaban almacenando las almas en ese lugar. Un lugar al que llaman muerte.


  —Por supuesto que se llamaba muerte, porque Brillo solar ya estaba tomado. —Tyrius me empujó la pierna—. Creo que los brillantes se están quedando sin aire allá arriba.


  Sacudí la cabeza. Tyrius no dijo que estaban mintiendo, sino que más bien era como si estuvieran locos, y creyeran en su locura. ¿Era eso verdad?


  —¿Qué quieres decir, con un nuevo reino? ¿Cómo puede ser posible? Los nigromantes son humanos, a menos que sepas algo que yo no sé. Y los humanos no pueden crear reinos —dije, y mi horror se mezcló con mi confusión.


  Lance miró a Shane.


  —¿Quieres decírselo tú o quieres que se lo diga yo?


  Levanté una ceja.


  —¿Decirme qué?


  —Adelante —dijo Shane.


  —Los dioses y las diosas pueden crear reinos y realidades —comenzó el perro—. Al igual que este reino de los vivos, la Tierra, fue creado.


  —Todos conocemos la historia, perro. Actualízate —silbó Tyrius.


  —Hay otra entidad. Puedes llamarlo un dios o puedes llamarlo por su verdadero nombre. —Lance parpadeó un par de veces—. Esta entidad se llama Derrigor.


  —Esto se va poniendo cada vez mejor —masculló el gato.


  —Silencio, Tyrius —miré a los ángeles—. Déjame adivinar. Esta entidad, Derrigor, ¿los nigromantes hicieron algún tipo de trato con él?


  —Eso es lo que cree la Legión —dijo Shane—. Derrigor tiene el poder de crear reinos. Los nigromantes deben haber descubierto esto y haberlo creado de alguna manera, o simplemente haberlo despertado.


  Todo tenía sentido.


  —Escondieron bien este nuevo reino —dijo Shane.


  —Pero no lo suficientemente bien —comentó Lance—. No podían ocultar todas esas almas para siempre. Su energía comenzó a deslizarse a través de las grietas de este lugar, algo así como cuando se abren las grietas, y así es como lo encontramos.


  —¿Cómo pueden los nigromantes robar las almas de estas personas y mantenerlas vivas mientras las manipulan?


  —Piensen en este lugar como en una planta de energía gigante —explicó Shane—. Y el poder almacenado, las almas, tienen un vínculo directo con sus cuerpos, como una caja eléctrica con cables que se conectan a cada persona, alimentándolos con energía.


  Los ojos dorados de Lance brillaron cuando se encontró con los míos.


  —Creemos que esa es la razón por la que los cuerpos siguen vivos. Ese poder alimenta los cuerpos mortales, sosteniéndolos.


  —Pero, ¿por cuánto tiempo? —miré a Gareth, que no se había movido desde que llegaron los ángeles—. ¿Cuánto tiempo pueden vivir las almas en ese lugar?


  Shane se encogió de hombros.


  —Es difícil saberlo. Años tal vez, hasta que el alma sea drenada por completo.


  —Esas personas no tienen años, tienen menos de un día —chillé con angustia.


  Lance y Shane compartieron una mirada.


  —¿Te refieres a la gente de Times Square? —preguntó Lance.


  —Están enviando tropas humanas —dijo Tyrius—. Piensan que es un virus, van a matar a toda esa gente por miedo a que se propague.


  Danto maldijo y pasó una mano sobre su hermoso cabello negro. Lo conocía como su gesto característico cuando estaba nervioso o tenso. Layla se dirigió a su lado en un segundo y entrelazó sus dedos con los suyos.


  Sentí desesperación por todas las almas de esas personas y por la de Gareth. Mi corazón parecía pararse y no sentí nada más que dolor. Era todo lo que tenía, todo lo que me quedaba…


  Pero todavía tenía una carta más que jugar.


  Apreté la mandíbula, luchando por evitar que mi miedo y desesperación se mostraran.


  —Dices que ese lugar, la muerte, donde las almas están siendo almacenadas, usadas, y no asesinadas, es la razón por la cual los cuerpos todavía están vivos, ¿verdad?


  —Sí, sí, así es —asintió Shane con una expresión pensativa.


  Caminé por la habitación mientras las ideas brotaban dentro de mí y hacían conexiones en planos más grandes.


  —Entonces… las almas también están vivas, ¿verdad?


  —Sí —respondió Shane.


  Fruncí los labios mientras continuaba caminando.


  —Si, hipotéticamente, las almas fueran liberadas de ese lugar… —respiré hondo antes de hacer la pregunta que me moría por hacer—, si fueran liberados, ¿podrían encontrar sus cuerpos y vivir de nuevo? ¿Ser la persona que eran antes?


  Esperé, con esperanza desesperada y casi dolorosa mientras la ira se apretaba alrededor de mi corazón. Por un momento hubo silencio. O los ángeles no sabían las respuestas, o temían mi reacción a esas mismas respuestas.


  Lance finalmente respondió.


  —Técnicamente, y realmente quiero decir técnicamente, porque nunca antes había oído hablar de que esto sucediera… —parpadeó—, tendría que decir… sí… sí, las almas encontrarían sus cuerpos y les devolverían la vida.


  La esperanza de poder traer a Gareth de vuelta a mí era desesperada y dolorosa, y las palabras del ángel eran todo lo que necesitaba escuchar.


  —Pero eso es un sí muy grande —dijo el perro, después de haber visto la esperanza en mi cara—. Como dije, nunca se ha hecho antes.


  Tyrius movió la cabeza.


  —O simplemente nunca habías oído hablar de que sucediera, lo cual no significa que no funcionará, bolsa de pulgas.


  Lance levantó el labio para mostrar sus dientes.


  —Nunca dije que no lo haría, gatito antipático.


  —Bueno, eso es lo suficientemente bueno para mí —expresé.


  —Rowyn —dijo el gato—, tienes esa expresión de cuando estás cocinando ideas.


  Arrojé mi mirada sobre la habitación y todos me estaban mirando.


  —Es solo… tal vez si…


  —Vaya, qué encantador este pequeño grupo —llegó una voz que no reconocí.


  Un escalofrío rodó a través de mí, como dedos helados envolviéndose lentamente alrededor de mi cuello y asfixiándome. Me di la vuelta, sabiendo qué esperar.


  La cara de Gareth estaba sonriendo.


  —Aunque no puedo verte, reconozco tu voz. Hola de nuevo, Rowyn Sinclair.


  Los labios del elfo se habían movido, pero no era su voz la que hablaba. Era la voz del nigromante.
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  No sabía si gritar, llorar o correr y patear al hombre que amaba en la cara solo para que la voz se detuviera.


  Estaba mal. Todo mal. Se suponía que esto no iba a suceder, no a mí, ni a Gareth.


  Respiré hondo tratando de mantenerme erguida, aunque la habitación comenzaba a moverse de nuevo. La cara de Gareth era todo sonrisas, aunque sabía que no era él, sino el nigromante. Gareth era solo una herramienta, una marioneta para el titiritero.


  Mis ojos se cerraron y sentí un nudo en la garganta. El dolor se estrelló contra mí y me tambaleé al ponerme de pie, pero no caería. No en presencia del hombre que se había llevado el alma de Gareth.


  Con las piernas temblorosas caminé hacia el elfo queriendo caer de rodillas y tirar de él hacia mí, respirar su aroma, solo sentir su calor.


  En cambio, lo miré, sabiendo que no estaba allí, sabiendo que tenía un parásito dentro de él.


  —¿Cuál eres tú? —exigí. Mi voz temblaba con una furia apenas controlada. La cabeza de Gareth se volvió hacia mi voz.


  —¿Eres tú el que se llama Lord Krull? —pregunté.


  La sonrisa en el rostro de Gareth se amplió. Era espeluznante y fría, no había calor. Era mecánica y me revolvía el estómago.


  —Muy bien —dijo el nigromante llamado Lord Krull. Su voz era ronca y áspera, como un hombre mucho más allá de su centésimo cumpleaños—. Te vi con el sacerdote, vi lo que le hizo a mi hermano, Lord Rath.


  —Rata —intervino Tyrius. El gato siamés estaba a mis pies—. Tu Rata está muerta, tonto.


  La cabeza de Gareth se movió de un lado a otro como si el nigromante interior estuviera tratando de encontrar la fuente de la voz, pero no pudo.


  —¿Estabas espiando? —pregunté—. ¿O nos viste por casualidad?


  —Espiando —dijo Tyrius—. Puedo olerlo.


  Me encantaba ese gato.


  —Ya veo —dije, asegurándome de hablar directamente al nigromante—. Estabas espiando a través de los ojos de esos zombis en la iglesia. Te gusta espiar, repugnante bolsa de suciedad.


  —Siempre estamos observando —dijo Lord Krull—. Siempre estamos escuchando, escuchamos y vemos todo.


  Tyrius olisqueó y escupió en el suelo.


  —¿Soy yo, o esto suena muy parecido a una versión demente de Gran Hermano?


  —No estás equivocado —tenía un plan, y para que mi plan funcionara, necesitaba que respondiera algunas preguntas.


  Me volví al escuchar pasos y vi a Layla y Danto parándose a mi lado, ambos con expresiones severas, y los ángeles se quedaron donde estaban. Bien por mí.


  Me incliné hacia adelante, tratando de eliminar el dolor en mi pecho para poder pensar con claridad.


  —¿Cuál es el significado de todo esto? ¿Qué quieres de las almas?


  Gareth se rio, o, mejor dicho, Lord Krull lo hizo. El sonido era como el gorgoteo de un animal moribundo, antinatural.


  —Este mundo está desperdiciado con la suciedad de los humanos. Sus cuerpos son débiles, pero sus almas… bueno… sus almas son poderosas.


  —Pero también estás usando sus cuerpos. ¿No es así?


  —Hasta que se marchiten, sí —respondió el nigromante—. Pero sus almas vivirán, alimentándonos con una fuerza y un poder inimaginables.


  La culpa parecía detener mi corazón, y miré hacia otro lado antes de hacer algo estúpido, como usar mi bota para cerrar su boca. Tyrius se sentó a mi lado en el suelo, con sus bigotes temblando de irritación.


  Volví mis ojos hacia el elfo. La mitad de su rostro estaba cubierto con la venda y me alegré. De esa manera podía fingir que no era él.


  —¿Tiene que ver con esa profecía? —pregunté—. Sí, conozco tu profecía. Cynthia me la contó todo —esa era una mentira. La verdad era que apenas nos había dicho algo, aparte de recitar escrituras de culto y otras tonterías.


  —Cynthia fue un regalo para el Maestro y fue un error que se la llevaran, su vida no era de ella, le pertenecía a él y no tenían derecho de quitarle ese regalo.


  —Cynthia es una persona, no un objeto, idiota.


  —Su vida sirvió para un solo propósito. Ella había aceptado ese propósito, lo quería, y tú se lo quitaste.


  —Yo le devolví la vida —parecía estar interesado en la charla, y no quería detenerlo—. Dime, la profecía, el caminante de la muerte. ¿De qué se trata?


  El nigromante se enderezó en su silla, levantó la cabeza de Gareth y dijo:


  —El Caminante de la Muerte derribará el muro entre la vida y la muerte, y cuando eso suceda, toda la vida perecerá. Será entonces cuando los muertos resucitarán.


  Presioné mis manos sobre mis caderas.


  —Déjame adivinar. Tú eres este llamado Caminante de la Muerte, ¿verdad?


  La cara de Lord Krull-Gareth se torció en una amplia sonrisa.


  —Lo soy.


  —Grandioso.


  —Se derramará sangre —continuó el nigromante—. La muerte será eterna y se restaurará el equilibrio.


  Mi pulso aún no se había calmado, y su respuesta me enojó aún más.


  —Si te mato, tu profecía no se hará realidad. Todas tus esperanzas y sueños —dije chasqueando los dedos—, se desvanecerán.


  El cabello oscuro de Gareth cayó sobre la venda.


  —La profecía se cumplirá —dijo el nigromante—. No hay nada que tú o tu pequeña pandilla de inadaptados puedan hacer para detenerla.


  —Amigo, no tienes ni idea —maulló Tyrius.


  —Nunca nos detendremos —dijo el nigromante—, y no puedes hacer nada para detenernos, al igual que no hay nada que pudieras haber hecho para salvar el alma del elfo. —Lord Krull-Gareth sonrió y pasó su lengua sobre su labio inferior—. Luego tomaré el alma de tu abuela.


  Tyrius silbó y gruñó, su pelaje se erizó y sacó sus garras, listo para matar.


  Sentí que una avalancha de rocas me aplastaba. Mi abuela, la única conexión con mis padres. Si algo le pasara… Mi instinto de proteger y matar era abrumador. El miedo y la furia se enrollaron en mi mente y, en una oleada de pura furia, arremetí.


  —¡Bastardo! —grité, y en un instante, mi mano se envolvió alrededor de su cuello antes de darme cuenta de lo que estaba haciendo.


  —¡Rowyn! ¡Detente! —Layla chocó conmigo, con sus manos sobre las mías mientras trataba de despegarlas del cuello del elfo, pero seguí apretando.


  —Es Gareth —gritó Layla—. Estás lastimando a Gareth, Rowyn. ¡Detente!


  Respirando con dificultad, solté su cuello y vi marcas rojas en su piel, las huellas de mis manos. Observé un tanto horrorizada por lo que había hecho, porque dejé que mis emociones me impulsaran.


  El nigromante chasqueó la lengua.


  —Cuidado allí, Rowyn —jadeó—. No querrás lastimar a tu amado elfo. ¿Verdad? Otro apretón como ese y habrías hecho mi trabajo mucho más fácil —se rio y el sonido envió un escalofrío helado a mi alma.


  Me acerqué y le quité la venda de los ojos. Quería que este bastardo me viera la cara antes de que… ¿qué?, ¿que lo matara? No podía hacer nada. Este era Gareth y el nigromante sabía que nunca lo lastimaría.


  Los ojos amarillos me miraron. La cara de Gareth estaba rara, su piel un poco demasiado gris, un poco demasiado pastosa, como si tuviera fiebre. El parásito en él lo estaba drenando lentamente.


  Apreté los dientes y puse mi cara frente a la suya.


  —Voy a ir a buscarte, Lord Krull.


  Los ojos de Gareth se iluminaron y abrió la boca para decir algo…


  Y luego mi puño se conectó con su sien derecha. La cabeza de Gareth se echó hacia atrás y luego cayó hacia adelante.


  —Maldición mujer —se rio Tyrius—. Eso va a dejarle un moretón muy grosero a tu amado. ¿Para qué demonios hiciste eso?


  —Hice lo que tenía que hacer —lo siento mucho, Gareth. Volví a levantar la venda y le cubrí los ojos, me volví y me enfrenté a los ángeles, quienes estaban en sus mismos lugares.


  —Si mato a cada maldito nigromante —dije, cerrando la distancia entre nosotros—, ¿se liberarán las almas? —ya tenía la sensación de cuál sería la respuesta, pero tenía que preguntar.


  Shane y Lance intercambiaron una mirada y su silencio fue mi respuesta.


  Me dejó una sola opción. Mi última tarjeta.


  Me planté ante ellos, con las manos en las caderas y les exigí.


  —Díganme cómo encontrar este nuevo reino.
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  —¿Estás loca? —gritó Tyrius, y por un segundo pensé que se había convertido en su alter ego, la pantera negra—. Rowyn, creo que eres tú la que recibió un golpe en la cabeza porque estás hablando como una desquiciada.


  —Sí, supongo que sí —asentí.


  —Tiene razón —dijo Layla, con la voz teñida de temor. Sus ojos se movieron ampliamente y la preocupación en su rostro hizo que mi pecho se contrajera—. No puedes hablar en serio.


  —Hablo muy en serio —afirmé, y me volví hacia los ángeles—. Entonces, ¿cómo lo encuentro?


  Shane pasó una mano sobre su cabeza calva.


  —Incluso si te lo decimos, no podrás entrar.


  —Si hay una puerta… entraré. —¿Con quién creía que estaba hablando? Había muerto y me había convertido en un ángel oscuro, no había nada que no pudiera hacer.


  Shane negó con la cabeza y las líneas del ceño fruncido marcaron su rostro.


  —No es un reino para los vivos, Rowyn. Es un reino de muerte.


  —De ahí el nombre —dijo Tyrius, con las orejas girando sobre su cabeza—. Si se llamara La Hora Feliz, no habría ningún problema.


  —Rowyn —dijo Lance moviéndose hacia adelante con la cola baja—. Tu cuerpo mortal no puede pasar, sería físicamente imposible para ti. Lo siento, pero no funcionará.


  Mi boca se secó ante la enormidad de lo que estaba a punto de decir.


  —Pero mi conciencia si entrará.


  Layla gritó.


  —¿Qué quieres decir?


  —Proyección astral —dije, suspirando.


  —Santas bolas peludas —chilló Tyrius y se golpeó la frente con la pata cayendo al piso, rígido como una tabla.


  Todos me miraban como si estuviera loca. Está bien, tal vez sí estaba un poco loca.


  —Solía hacerlo todo el tiempo cuando era joven. No puedo decirles por qué puedo hacer esto, tal vez tenga que ver con mi herencia demoníaca, o mi ángel, o tal vez con nada de eso. Solo sé que puedo, Tyrius puede decírselos. Dejé de hacerlo eventualmente, pero recuerdo cómo funciona —o por lo menos eso creía.


  —¿Funcionaría eso? —dudó Layla viendo a los ángeles.


  Shane miró a Lance.


  —Sí —dijo, mientras volvía a poner sus ojos en mí—. La conciencia o el espíritu de Rowyn pueden viajar a ese reino —entrecerró los ojos—. Sin embargo, es un riesgo enorme. No sabemos mucho sobre este nuevo reino y no sabes a lo que te enfrentarás una vez que estés allí.


  —Estoy dispuesta a correr ese riesgo —le dije. Tyrius todavía estaba en el suelo, pero su cabeza temblaba una y otra vez y sus labios pronunciaban la palabra «no».


  —Si algo le sucede a su conciencia —dijo Layla—, si ella muere allí… ¿eso significa que ella también muere aquí?


  Vaya, ella acaba de reventar mi burbuja de ilusión perfecta.


  —Sí. —Lance bajó los hombros—. Uno no puede vivir sin el otro.


  Layla se volvió hacia mí y vi sus bonitos rasgos apretados y enojados.


  —Entonces, básicamente quieres ir sola a este reino de la Muerte y arriesgar tu propia vida sin siquiera saber si va a funcionar.


  —Es la única manera.


  La cara de Layla se estaba poniendo roja.


  —Deberíamos tratar de matar a todos los nigromantes primero —dijo. Su labio inferior tembló y me dolió verla tan molesta. Sabía que estaba preocupada por mí.


  —No funcionará —le dije—. Incluso si los matamos a todos, las almas seguirán atrapadas. Gareth seguirá atrapado —mi garganta se contrajo, y me tomó un esfuerzo gigantesco no comenzar a gritar.


  Gareth, o lo que quedaba de él, me necesitaba. Si no lo intentaba, nunca podría vivir conmigo misma.


  Vi a Layla a los ojos.


  —Voy allí, y voy a liberar las almas. Podemos eliminar a los nigromantes cuando regrese.


  —No. —Tyrius se sentó, sus ojos azules brillaban con energía demoníaca—. No lo harás, olvídalo. Si tengo que atarte como a Gareth, lo haré.


  —¿No escuchaste, Tyrius? —grité. Mi ansiedad me estaba dominando—. ¿No lo escuchaste decir que iba a matar a la abuela? ¿Quién es el siguiente? ¿El padre Thomas? ¿Tú? ¿Kora y los niños? Sabes que tengo que detener esto, tengo que hacerlo.


  —No, no lo harás —los ojos del gato estaban encendidos de furia y miedo—. ¿Por qué siempre tienes que ser tú? ¿No puede haber alguien más que lo haga? No necesitas salvar al mundo todo el tiempo.


  —Esta vez sí —le dije—, porque esta vez… —mis ojos se volvieron hacia Gareth—, es personal.


  —Yo también me preocupo por él —murmuró Tyrius—. Pero no creo que él quisiera que hicieras esto. Es demasiado arriesgado.


  —¿Me vas a detener? —gruñí—. Gareth no dudaría en hacer lo mismo por mí. Viajaría a la Muerte y regresaría para salvarme, y eso es exactamente lo que voy a hacer.


  Muerte… allá voy.


  Tyrius murmuró algo bajo su aliento que no entendí, pero luego de eso, el gatito había detenido su rabieta.


  Miré al vampiro.


  —Danto —dije, con el corazón latiendo en el pecho. Mi presión arterial estaba subiendo y transformándose en un dolor de cabeza gigante—. Necesitas mantener a Gareth a salvo hasta que regrese. ¿Puedes hacer eso por mí?


  El vampiro asintió, con una leve sonrisa en los labios.


  —No hay problema.


  —Tyrius —me dirigí al gato—. Necesitas mantener a la abuela a salvo. Escuchaste lo que dijo, así que necesitas vigilarla, ¿entendido? Cuento contigo, no me decepciones.


  El gato frunció el ceño.


  —¿Acaso te parezco un pollo? ¡Por supuesto que puedo mantenerla a salvo!


  —Buen gatito —sonreí.


  —Sí, sí, sí. —Tyrius hizo un puchero, con las orejas apoyadas en la cabeza.


  Exhalé con fuerza, como para animarme.


  —Layla, necesito que llames al Padre Thomas y le digas lo que está pasando. Dile que esté atento a los nigromantes, zombis o más sin alma —suspiré—. Luego, necesito que mantengas mi cuerpo a salvo mientras estoy en ese lugar. ¿De acuerdo?


  —Claro que lo haré —dijo Layla—. Pero, ¿estás segura Rowyn? ¿Qué pasa si algo te sucede allí? ¿Y si… no vuelves? —sabía en lo que me estaba metiendo. Lo había pensado durante exactamente tres segundos y mi decisión estaba tomada.


  —Entonces, pues no vuelvo. Tengo que hacer esto y no hay nada que puedas decir o hacer para convencerme de que no lo haga. Mi decisión está tomada.


  —Lo sé. —Layla apartó la vista de mí, las emociones jugaban con sus bonitos rasgos—. Solo… vuelve a nosotros sana y salva ¿de acuerdo?


  —Confía en mí, no estoy planeando quedarme allí —claro que no. Iba a liberar las almas y luego iba a patear el trasero de un nigromante hasta mandarlo a la luna. No había manera de que me perdiera esa oportunidad.


  —Shane, Lance, los necesito mientras hago esto. Tendrán que dirigirme a este nuevo lugar. ¿De acuerdo?


  —Sí —dijo Shane, y Lance asintió con la cabeza.


  Me froté las manos.


  —Está bien, entonces. Oh, antes de que se me olvide —dije—, este tal Derrigor ¿también está en ese reino?


  Tanto Shane como Lance respondieron al mismo tiempo. «Sí».


  Sonreí entusiasmada.
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  Tuve que admitir que proyectar astralmente mi conciencia en el reino de la Muerte, un nuevo plano de existencia que nadie, aparte del dios que la había creado, había visto, era bastante estúpido. En realidad, era completamente tonto, irracional e imprudente.


  Y, sin embargo, aquí estaba, en mi alegre camino hacia posiblemente mi desaparición del mundo a la eternidad.


  Me acosté encima de mi cama, completamente vestida, completamente armada (no estoy segura de en qué ayudaría, ya que nunca había tratado de trasladar armas antes) mientras Lance descansaba al pie de la cama y Shane se colocaba en el borde de su silla a mi lado, luciendo pálido e incómodo y rebotando su pie en el piso nerviosamente.


  —¿Puedes dejar de rebotar el pie? —le pedí—. Me estás haciendo perder la concentración.


  —Lo siento. —Shane me dio una sonrisa engreída mientras calmaba su pierna.


  Giré la cabeza contra la almohada y me coloqué con los brazos cruzados sobre el pecho, Layla se apoyó contra mi tocador, con su látigo en la cintura, pareciendo que tenía ganas de usarlo.


  Dejé escapar una larga respiración, tratando de eliminar toda la tensión en mi cuerpo, y tratando de despejar mi mente para concentrarme en lo que tenía que hacer. Había sido difícil ver a Tyrius irse, especialmente porque el gato no me miró cuando lo hizo. Estaba furioso conmigo, y yo sabía que más bien era por su preocupación.


  Mis ojos se cerraron y casi pude palpar el remolino de sentimientos contradictorios. Alejé todos los pensamientos, las preocupaciones, los dolores, y fui a ese lugar dentro de mí, ese lugar familiar donde solía escapar cuando era niña, donde los dolores de perder a mis padres y ser diferente no podían tocarme. Ese lugar era mi escape.


  Me centré en mi respiración, vaciando mi mente mientras me visualizaba elevándome sin mover mi cuerpo físico. Sentí como un delgado roce de dedos sobre mi piel, me hizo cosquillas y mi respiración se ralentizó al reconocer la sensación.


  Fue más fácil de lo que pensaba. Parecía que la habilidad de la proyección astral estaba esperando a que la usara de nuevo, como una vieja bicicleta olvidada en el garaje.


  Concentré mi conciencia para quedarme allí, flotando en la habitación, como un fantasma.


  —Estoy lista —dije después de un momento, con la voz baja y a la deriva, como un susurro—. Toma mi mano —dije, extendiendo la mano derecha—, y háblame del reino de la Muerte. Tienes que describirlo lo mejor que puedas. Muéstrame dónde está, necesitas abrir tu mente y dejarme verlo. ¿Tiene sentido?


  Por supuesto, nunca había intentado esto con otra persona, así que no tenía idea de si mi brillante plan iba a funcionar. Siempre había proyectado por mi cuenta, generalmente con Tyrius en la cama a mi lado y maldiciendo tan fuerte como podía con la esperanza de que rompiera mi concentración. Sin embargo, todo lo que hizo fue reforzar mi habilidad y talento para transportar mi yo espiritual a otro lugar.


  —Sí, tiene sentido. —Shane agarró mi mano. La piel de su palma era fría y áspera, lo que me hizo darme cuenta de lo cerca que estaban de lo real estos trajes mortales.


  —No sé dónde están las almas en ese lugar. Vas a tener que encontrarlas por tu cuenta.


  —Bien —murmuré, tratando de no perder la conexión.


  —Es un lugar grande Rowyn. Si te encuentras en problemas… regresa. Encontraremos una manera —cuando no respondí, el ángel murmuró—: Buena suerte. Aquí va.


  Con nuestras manos conectadas, deslicé mi conciencia hacia la de Shane. Mi piel hormigueaba por todas partes y su aura tocaba la mía, las diferentes cargas rastrillaban mi conciencia como seda sobre arena. Sentí un desliz de energía cuando los pensamientos de Shane se conectaron con los míos, como si estuviéramos compartiendo un recuerdo dentro de nuestras cabezas. Lo que él veía en su mente, yo lo veía en la mía.


  A continuación, me visualicé levantándome de nuevo sin mover mi cuerpo físico hasta que me levanté de la cama, más allá del techo de mi nueva casa y más allá de las estrellas.


  Era una sensación increíble flotar y me pregunté por qué había dejado de hacerlo. ¿Pubertad? Quién sabe.


  Ya no podía sentir la mano de Shane envuelta alrededor de la mía ni la suavidad de mi almohada o la comodidad de mi colchón. No sentía nada.


  Esa era la peor parte hasta que me centraba en un lugar, «la nada» como la llamaba, siempre me daba escalofríos. Nunca me quedaba allí mucho tiempo, asegurándome de que siempre tuviera un lugar a donde ir.


  Me quedé allí, esperando algo, esperando ser transportada al reino que estaba en la cabeza de Shane. Hasta ahora, nada de nada.


  Solo oscuridad a mi alrededor, como si estuviera atrapada en una caja negra gigante sin luz, sin paredes, solo un abismo de nada. ¿Dónde demonios está?


  ¿Puedes ver la puerta, Rowyn?


  Me estremecí cuando escuché la voz de Shane dentro de mi cabeza. Sí, eso me sacudió un poco. No estaba acostumbrada a tener otra voz hablando dentro de mi cabeza aparte de la mía.


  Parecerá un portal. Deberías verlo pronto.


  Hice lo que me dijo y busqué una luz en esta gigantesca negrura. Si esto era un vistazo a la mente de Shane, no había mucho en ella.


  Y entonces, la vi.


  Una silueta de luz del tamaño de un guisante que parpadeaba como una sola estrella brillante en un cielo negro. Tenía rayas que giraban en el sentido de las agujas del reloj a su alrededor y se movían cada vez más de prisa.


  —Está bien, Rowyn. Conoces el proceso, muévete hacia la luz —me dije a mí misma y, usando la luz como mi guía, avancé.


  Esta era la mejor parte de la proyección astral, el superhombre, o más bien, la superchica (porque la supermujer ya estaba tomada). Tenía el superpoder, podía volar. Me hubiera encantado tener una capa en este momento. Una de color púrpura o roja. Ah, y las botas hasta la rodilla del mismo color, pero no usaría calcetas. Nadie en su sano juico querría verlas, ni yo.


  La luz brillaba y crecía a medida que me acercaba a ella hasta que se hizo tan grande como una puerta de garaje.


  No era una puerta en sí, más bien un torbellino de luz que había absorbido todo lo que la rodeaba, y yo era la idiota que iba a entrar.


  —Igual que la luz al final del túnel, —susurré— agradable.


  .


  Vaya. Olvidé apagar mi radio interno con el ángel. Cualquier cosa que dijera en voz alta, los que estaban cerca de mi cuerpo lo escucharían.


  —Nada —dije en voz alta, articulando la palabra, por si acaso no salía bien.


  ¿Viste una luz? Llegó la pregunta de Shane.


  —Sí, ahora voy hacia ella, y espero que no me coma.


  Mantente a salvo, Rowyn.


  El miedo se sentía igual en mi cuerpo espiritual que en mi cuerpo físico porque el miedo era sentir, un estado mental. Y en este momento, estaba realmente asustada. No iba a mentir. Tenía que estar totalmente loca para viajar a un nuevo reino desconocido ocupado por algún dios oscuro. Sabía que, si ese Derrigor me mataba en su reino, mi cuerpo físico también moriría. Yo. Mi alma. Mi espíritu. Toda yo.


  Si no regresaba, sabía que Layla reuniría un equipo y mataría a los nigromantes, no se detendría hasta que los matara a todos, o muriera en el intento.


  Eso era lo que más me asustaba. Parte de mí sabía que los nigromantes eran más fuertes. Con la ayuda de la energía de las almas, eran una fuerza imparable. ¿Qué pasaría si alcanzaban un millón de almas? ¿Diez millones?


  La única manera de detenerlos era cortar el vínculo con su poder. ¿Era este lugar una planta motriz gigante? Si lo era, yo iba a desconectarla.


  Quita las almas de la ecuación, libéralas, y serían impotentes. De acuerdo, tal vez no completamente impotentes, pero más débiles y fáciles de matar.


  Decidida, miré fijamente la luz brillante. No había vuelta atrás ahora. Iba a llevar esto a cabo.


  —¡A la luz! —dije animadamente mientras juntaba mis piernas y arrojaba mis brazos sobre mi cabeza en pose de superhéroe y salí disparada hacia adelante como un cohete.


  Vaya.


  Como un astronauta en el espacio, viajaba en línea recta con el mismo impulso, sin signos de desaceleración, y justo a la boca de esa bestia.


  —Santas madres —imploré medio riendo y medio chillando.


  Me preparé y luego golpeé la puerta… o mejor dicho, fui absorbida por ella.
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  ¿Alguna vez has estado en ese paseo en la feria local donde estás colocado dentro de una de esas tapas gigantes que siguen girando y girando y girando hasta que sientes que vas a vomitar tu almuerzo?


  Esto era mucho, mucho peor.


  Incluso en mi cuerpo espiritual me sentía mal, como si mi cabeza estuviera a punto de romperme el cuello. Hubo una explosión de luz blanca a mi alrededor cuando fui arrancada por una aspiradora gigante y el salto a través del portal me golpeó como un cubo de agua helada que luego se convirtió en una sofocante sensación de ser arrastrada en todas direcciones.


  Sentí que mi cuerpo se rompía, no mi cuerpo físico, sino las partículas que formaban mi cuerpo espiritual. No era en absoluto la misma sensación que había tenido cuando estuve en Horizonte y había dado el salto a ese charco de agua. Ver mi cuerpo desintegrarse esa vez había sido fantástico, además de que no tenía miedo. Ahora estaba aterrorizada.


  Mierda. Todo esto estaba mal, me iban a destrozar.


  Me esforcé por mantener la calma. Enloquecer ahora no me ayudaría, así que mantuve mis pensamientos apretados en una bola, luchando por mantener mi espíritu unido. Y justo cuando pensé que estaba a punto de explotar, literalmente golpeé algo sólido.


  ¿Sólido?


  Rodé sobre algo duro, definitivamente duro, mientras un hormigueo me recorría. Parpadeando, esperé a que mis ojos se ajustaran a la luz repentina. Cuando las formas se enfocaron, miré a mi alrededor.


  Había colinas ondulantes de arena azul frente a mí y corrían en todas direcciones. Había algunos árboles y a primera vista pensé que estaban muertos, pero rápidamente me di cuenta de que lo que pensaba que eran ramas muertas, sin hojas, eran las raíces. Las ramas, cubiertas de hojas rojas y naranjas, se extienden en la parte inferior como un vestido texturizado.


  Los árboles estaban boca abajo. Todos ellos.


  Extraño.


  Había mucha luz y miré hacia el cielo, pero no había un disco brillante. Claro, esto no era la Tierra. El cielo era verde con rayas de amarillo y naranja, como si hubiera sido pintado con pinceladas gigantes. Tampoco había nubes blancas, pero sí había grandes rocas púrpuras flotantes, como si la gravedad no las afectara.


  Varias bandadas de pájaros volaron sobre mí y sus plumas plateadas hicieron un fuerte contraste contra el cielo verde. Volaron de lado a lado, no en el flujo hacia arriba y hacia abajo al que estaba acostumbrada. De hecho, ni siquiera podía distinguir sus alas. Solo lograba ver grandes colas que parecían impulsarlos hacia adelante. Cuando finalmente uno voló bastante cerca de mí, me di cuenta de que no eran pájaros. Eran peces…


  Bancos de cientos de peces volaban en un cielo verde con rocas púrpuras flotantes, arena azul y árboles al revés. Sentí que acababa de entrar en una de las pinturas de Salvador Dalí. Era un mundo al revés, como si su creador no estuviera en sus cabales.


  —Esto va a ser divertido.


  Hacía frío y pensé que era extraño que lo sintiera en mi cuerpo espiritual, porque eso nunca había sucedido. Era un frío helado, como si hubiera entrado en un refrigerador gigante.


  Miré mis manos y las moví. Se veían… sólidas.


  —Esto es aún más extraño.


  Agarré un puñado de arena, cosa que no debería haber sido capaz de hacer, y las partículas ásperas rascaron mi piel mientras las veía derramarse a través de mis dedos. Podría sentarme aquí durante horas preguntándome por qué estaba sucediendo esto, o podría levantar mi trasero y comenzar a buscar las almas.


  Me puse de pie, tambaleándome un poco, pero sorprendida de lo real que se sentía este cuerpo, casi como mi cuerpo real.


  Este cuerpo era muy similar a cuando yo era un ángel y llevaba un traje mortal. Era como usar la piel de otra persona que se parecía a ti por encima de la tuya. Era yo, pero en realidad no era yo: un reemplazo, un sustituto, un avatar.


  Y este avatar era ligeramente diferente al traje de carne de los ángeles. Aquí no sentía las habilidades sobrenaturales adicionales de los ángeles o la fuerza que venía con el traje. Esta piel era… ordinaria.


  Diablos, qué pena.


  Pero no importaba mientras me llevara a las almas. Podría haber sido sorprendente rezumar líquido negro… sin embargo, un par de alas habrían sido geniales.


  Giré, tratando de determinar dónde demonios estarían las almas. Me las había imaginado atrapadas en una jaula gigante, juntas, y yo forzaría la cerradura y las liberaría a todas… pero no tuve tanta suerte.


  —¿Cuándo tengo suerte? Nunca —concluí.


  Se me ocurrió un pensamiento.


  —¿Shane? ¿Todavía puedes escucharme?


  Mi voz era mucho más fuerte ahora, o al menos para mí se sentía más normal y menos susurrante.


  —¿Shane? Hola.


  Esperé escuchar la voz de Shane dentro de mi cabeza, pero todo lo que escuché fue mi propio eco. Nuestra conexión se cortó y estaba sola.


  Presa del pánico, aproveché mi mente, ese lugar, ese nivel de conciencia al que siempre había ido cuando proyectaba astralmente… pero no sentí nada. No solo aire vacío y polvo a la deriva, sino nada. Un macabro frío vacío llenaba el espacio donde debería haber estado mi conciencia. ¡Mi propia conexión se había cortado! La conexión entre mi espíritu y mi cuerpo físico ya no existía, y eso era malo. Sin esa cuerda de fuerza vital que conectaba mi conciencia con mi cuerpo físico, no sabía cómo volver a casa.


  Está bien, pensé. Que no cunda el pánico. Puedo arreglar esto. No entres en pánico.


  Pero era demasiado tarde. Entré en pánico.


  Cerré los ojos y conté hasta diez, tratando de calmarme. Si había una manera de entrar, siempre había una salida. Dejando a un lado la ansiedad, abrí los ojos.


  —Está bien. ¿Por dónde empiezo?


  No había Este y Oeste, ni Norte y Sur. Sin un sol, no tenía idea a dónde mirar, y mi sentido de la dirección apestaba. Entonces, elegí una colina con una gran formación rocosa que podría ser una montaña y me dirigí a ella. ¿Por qué diablos no?


  Caí en un trote lento cuando el terreno lo permitía, atravesando los montículos de arena azul y el ocasional árbol al revés. Pensé en llamar a las almas, pero ¿cómo las llamaría? ¿Almas? ¿Hola, almas? Eso no sonaba bien.


  —¿Hola? ¿Gente? ¿Espíritus de la gente?


  Llamé y me estremecí ante lo estúpido que sonaba, pero me quedé de pie por un momento, escuchando. Sin embargo, no había nada más que la fuerza constante del viento. Entrecerrando los ojos, metí un mechón de cabello detrás de la oreja mientras buscaba en las interminables dunas azules. El aire apestaba y el aroma a azufre mezclado con un olor dulce se arraigaron profundamente en mi garganta.


  ¿Era eso a lo que él olía? ¿Este Derrigor?


  Entonces me di cuenta de que era aún más estúpido gritar así. Derrigor seguramente me escucharía. ¿Sabía que yo estaba aquí? Eso tendría sentido si vigilaba las idas y venidas de la Muerte, y la preocupación me apretó el pecho. Sí, él sabía que yo estaba aquí.


  No era inteligente que siguiera llamándolas.


  Empecé a trotar de nuevo. Las almas estaban aquí, lo sabía, solo tenía que encontrarlas antes de que Derrigor me encontrara a mí. Sí, pan comido.


  Sin saber cuánto tiempo podría durar mi espíritu en este nuevo reino, corrí más rápido. Cada vez se hacía más difícil. Pateando bocanadas de arena, corrí por una colina y luego hice el duro viaje de regreso a otra. Sí, este avatar apestaba. No tenía la usual resistencia sobrenatural en este cuerpo de mierda.


  Seguí adelante, enfocándome en la montaña de roca en la distancia y usándola como mi objetivo. Estaba tan concentrada en la montaña que ni siquiera vi la pared.


  Auuuuch.


  Mi frente golpeó primero. Luego, con la conmoción, levanté la cabeza y me golpeé la barbilla. Solo eso me faltaba. La cazadora experimentada en viajes astrales se había estrellado contra una pared de vidrio.


  Me paré con la mano en la frente que, por un milagro, no tenía protuberancia, pero de todas formas me había dolido. Eso era raro, pero no tanto como golpear una pared en medio de la nada.


  —Una pequeña advertencia habría sido agradable —dije conmocionada.


  Extendí la mano y presioné contra lo que se sentía como una superficie lisa. ¿Vidrio? ¿Un espejo? Como no podía ver mi reflejo, rechacé la posibilidad del espejo. Era un vidrio realmente limpio o una proyección de algún tipo.


  Si había una pared, tenía la sensación de que habría más. Esta era una prisión, una prisión gigante de cristal. Entonces, ¿dónde estaban las almas?


  Un suave estallido me hizo levantar la cabeza y giré.


  Hubo una lluvia de guijarros y rocas a mi alrededor mientras cinco figuras encapuchadas en pesadas túnicas negras me rodeaban. Sus rostros estaban ocultos y los rodeaban tentáculos de niebla negra, como si estuvieran envueltos en el aura de la muerte. Eran vagamente humanoides, pero más parecidos a un simio que a un humano, con brazos anormalmente largos y una ligera flexión en su postura.


  Sabía quiénes eran, ya los había visto antes. Eran los mismos espectros negros que había visto en el templo de los nigromantes justo antes de que intentaran sacrificar a la pobre y estúpida Cynthia. La única diferencia es que aquí se veían sólidos… y venían directamente a por mí.


  Ah, demonios.
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  ¿Qué haces cuando te enfrentas a un ataque inminente y estás contra la pared? Usas tu don del diálogo.


  Planté mis pies y me puse en cuclillas.


  —Hola, soy Sasha —les dije. Regla número uno cuando te enfrentes a un enemigo: nunca des tu nombre real. Regla número dos: nunca muestres miedo, sino descaro—. Me encantan los atuendos de dementores. ¿O se supone que son espectros del señor de los anillos? No puedo diferenciar.


  Los cinco espectros seguían acercándose, balanceaban la cabeza de lado a lado, como si estuvieran tratando de averiguar quién o qué era yo.


  Levanté las manos en señal de rendición mientras caminaba hacia un lado y lejos de la pared. Necesitaba espacio para pelear, si es que íbamos a llegar a eso.


  —Entonces, ¿cuál es su nombre, chicos? —corearon los entes. Era una extraña cacofonía cuyo tono se parecía un tanto al mío.


  Uff, eso sí que era espeluznante… pero era aún peor el aliento de carroña que salía de sus bocas, o lo que fuera que estuviera escondido debajo de sus capuchas.


  Ya no avanzaban tan rápido, y lo tomé como una buena señal. Tenían curiosidad, o estaban calculando quién iba a atacarme primero.


  Les mostré una de mis mejores sonrisas.


  —¿No sabrían dónde están las almas? ¿O sí? Si tan solo pudieran apuntarme en la dirección correcta…


  Los espectros ladearon la cabeza.


  —Sí, eso me temía.


  —Eres Rowyn Sinclair —dijo uno de los espectros, con la voz baja y un tono cruel.


  Me congelé.


  —¿Cómo supieron eso? —no me gustó que supieran mi nombre.


  —Pasaste por el reino de la Muerte —respondió el espectro.


  —Tu alma ahora está conectada a la muerte, a nosotros. Sabemos todo sobre ti.


  Fruncí los labios.


  —Qué agradable. Y ustedes son… déjame adivinar… ¿los guardianes de este lugar?


  El mismo espectro que había hablado dio un paso adelante.


  —Somos los coleccionistas de almas.


  —Más como los carceleros de las almas —afirmé, y apreté los dientes ante la forma en que sus cabezas seguían ladeándose—. Ni crean que se quedarán con la mía, espectros.


  —Ya la tenemos —dijo otro de los coleccionistas de almas como si le causara gracia.


  Mis instintos de cazadora se manifestaron y rocé mi mano contra mi cadera, esperando sacar mi Espada del Alma. En cambio, miré fijamente la hoja negra de nigromante en mi mano. El cuchillo de los muertos.


  Mi cara se contrajo con la sorpresa. Era extraño cómo mi Espada del Alma no me había seguido al reino de la Muerte y la hoja del nigromante sí. Estaba afilado y tenía un extremo puntiagudo, así que también funcionaría.


  Sintiéndome un poco más descarada, agité el cuchillo de los muertos.


  —Oh no, no, no, no, nononononooooo.


  Los cinco espectros silbaron mientras sus cabezas seguían el movimiento del cuchillo de los muertos como lo haría un perro cuando se burlaban de él con una golosina, pero tuve la sensación de que no les gustaba. De hecho, parecía como si la odiaran, y yo usaría eso a mi ventaja.


  Les empecé a apuntar uno a uno:


  —Tin marín de do pingüé, cucara mácara…


  Fruncí los labios.


  —No, no puedo elegir —dije, y sonreí, mostrándoles mis dientes blancos nacarados—. Díganme ustedes, ¿quién será el primero?


  Tres de los cinco espectros corrieron hacia adelante.


  —¡Oye, no es justo! —grité mientras me inclinaba, calculando mi estrategia de ataque y defensa.


  Un grupo de dedos negros, viscosos y podridos se estiraron hacia adelante, y los corté con una gran tajada hacia arriba. La niebla negra se derramó del extremo del muñón de sus dedos, haciendo que me detuviera. Eso era raro. ¿Había salido del cuchillo de los muertos o era la sangre del espectro? Aunque sentía curiosidad, no tenía tiempo de detenerme a descubrirlo. No quería que estos idiotas espectros tomaran mi alma.


  El espectro silbó, deteniéndose por un segundo, pero los otros dos saltaron hacia adelante.


  Mierda.


  Girando, demostré la zancada voladora que había estado practicando con Gareth los últimos fines de semana. Mi brazo se estiró como una extremidad en toda su extensión y la punta del cuchillo atravesó el cuello del espectro más cercano y se siguió otras diez pulgadas en el aire.


  El espectro chilló, sus dedos podridos agarraron la cuchilla mientras trataba de liberarse, pero donde sus dedos tocaban la cuchilla salían chispas blancas y ardientes. Segundos después el espectro explotó en una nube de niebla negra.


  Y me refiero a esa niebla, la niebla húmeda y apestosa a azufre que se aferra a todo y continúa oliendo incluso si la limpias. Cuando los demonios explotaban, generalmente eran cenizas, pero este era diferente. Realmente apestaba.


  —Asqueroso —chillé, escupiendo o tratando de escupir lo que sabía que se me había metido en la boca, pero todo lo que hice fue cortar el aire. No logras escupir nada cuando no tienes saliva.


  De pronto vi un nudo de extremidades dirigiéndose hacia mí y me agaché, pero era demasiado tarde.


  Grité mientras un dolor abrasador brotaba de mi brazo. Una de las manos del espectro estaba envuelta alrededor de mi brazo izquierdo y se sentía como ácido ardiente. Este cuerpo mío era como mantequilla. Me derretiría con cualquier cosa.


  Sentí que su mano iba a quemarme, dejando un agujero a través de mi brazo. Me gustaba, había sido muy bueno conmigo todos estos años y todavía lo necesitaba.


  Con un empujón de mi brazo derecho, hundí la hoja nigromante en el ojo, o el cerebro, o lo que fuera que estuviera debajo de esa capucha. Supe que le había dado cuando me soltó y el dolor se detuvo.


  Levanté el brazo y vi una desagradable huella de mano negra envuelta alrededor de la piel. Aparentemente, este cuerpo también se quemaba.


  —Mira nada más lo que hiciste. Muy mal, espectro. ¡Muy mal! —dije, y miré hacia arriba.


  El espectro al que había apuñalado se deshizo en una nube de niebla negra, pero esta vez estaba preparada. Me agaché y giré para protegerme, y al volver a mi lugar, los tres espectros ya no eran tres, sino doce…


  —¿Por qué es que los malos nunca quieren jugar limpio? —dije levantando las cejas y encogiéndome de hombros.


  Los espectros silbaban y se balanceaban de lado a lado en una danza siniestra de muerte mientras una corriente de gemidos guturales emanaba de ellos.


  Bueno, no iba a quedarme aquí parada esperando. Podría estar un poco loca, pero no era una idiota.


  Giré sobre mis talones y corrí. Corrí tan rápido como pude, lo cual no era exactamente fácil en la arena, pero pensé que tal vez me daría unos segundos de ventaja.


  De pronto, algo me golpeó en la parte posterior de la cabeza. Me incliné hacia adelante, con la boca abierta por la sorpresa, y sí, tragué cubos de arena a medida que avanzaba. Tosiendo, rodé y pateé, sabiendo que había un espectro detrás. Mis botas hicieron contacto con algo sólido y tuve tiempo suficiente para ver al espectro caer justo cuando otro lo reemplazó.


  Maldita sea. Esto no iba tan bien como esperaba.


  Sacando toda la arena azul que pude de mi boca con los dedos, me puse de pie y blandí la daga del nigromante como lo haría con una espada larga con la esperanza de cortar algunos espectros antes de que tuvieran la oportunidad de quemarme nuevamente.


  El miedo me paralizó. No había forma de que pudiera luchar contra todos estos coleccionistas de almas, especialmente cuando parecía que podían aparecer de la nada. Tuve la desagradable sensación de que había miles más, ya que su trabajo era proteger las almas, y había miles de almas robadas aquí…


  Yo era buena, pero no era tan buena.


  Los espectros parecieron relajarse un poco. O eso, o sabían que iban a ganarme rotundamente.


  Mis hombros se desplomaron y sentí que había fracasado sin siquiera tener la oportunidad de encontrar las almas, y mucho menos de liberarlas.


  Intenté volver a mi mente, conectarme con ese lugar, ese estado de conciencia que me permitió hacer este viaje loco y buscar la forma de volver, pero estaba vacío. No había nada ahí.


  Mierda.


  —No hay lugar como el hogar, no hay lugar como el hogar —murmuré y chasqueé los dedos.


  Maldición. Estaba atrapada en un reino sin los medios para llegar a casa, y peor aún, con una horda de espectros desagradables que querían quedarse con mi alma.


  Si tuviera un corazón, tendría taquicardia. Sí, tenía miedo, pero una parte de mí estaba vuelta loca de ira.


  —Vamos, bastardos —dije, y me preparé cuando la masa de espectros vino hacia mí.


  De pronto vi un destello de luz blanca ante mí y luego otro y otro.


  Volví a tropezar, mirando en estado de shock cómo miles de pequeños globos de luz blanca atacaban a los espectros como un enjambre de avispas gigantes.


  Los globos blancos se lanzaban hacia los espectros, moviéndose como cuchillas de acero a través de los coleccionistas de almas y cortando sus cuerpos como papel. Desde todas las direcciones, en una nube giratoria de luciérnagas mortales, golpeaban cientos de veces en solo unos segundos mientras nubes de niebla negra salpicaban el aire y los espectros perdían extremidades y partes de sus cuerpos.


  Vi el miedo repentino en sus movimientos, entraron en pánico y se movían frenéticamente mientras trataban de vencer a los globos voladores con sus brazos, pero los globos eran demasiado rápidos y fuertes.


  Hubo un grito colectivo, y luego todos los espectros explotaron en una nube de niebla negra. Se habían ido.


  Los brillantes globos colgaban en el aire como luciérnagas de tamaño gigante que resaltaban contra el cielo verde oscuro. ¡Eran las almas! Y me habían salvado la vida.


  Una nube de neblina apareció frente a mí. En un abrir y cerrar de ojos, la niebla se hizo más espesa, cambió y luego se solidificó, tomando la forma de un hombre.


  —¿Gareth? —dije, casi sin voz.
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  Gareth… mi Gareth estaba parado frente a mí.


  Me arrojé a sus brazos, pero pasé a través de él, tropecé y caí de cara al suelo. No era exactamente la reunión que había imaginado.


  Me di la vuelta y miré al apuesto elfo, solo notando entonces que su cuerpo todavía tenía una especie de neblina sobre él. Y si miraba lo suficiente, podía ver las sombras de las formas a través de él, como si fuer un fantasma.


  —No puedo tocarte, ¿verdad? —pregunté, aunque ya sabía la respuesta cuando me puse de pie. Tenía muchas ganas de tocarlo, de besarlo, de envolver mis brazos alrededor de su gran pecho y simplemente acostarme allí, pero sabía que no podía.


  —No, no, no puedes —la cara de Gareth reflejaba un profundo dolor. Por lo menos su voz sonaba igual.


  —Este lugar es increíble, ¿no es así? Con los árboles al revés, los peces voladores, la arena azul…


  —Algo así.


  —¿Están muertos esos espectros? —sentí curiosidad.


  —No, volverán —respondió el elfo y negó con la cabeza.


  Su mirada se movió sobre las dunas azules ondulantes y su expresión cambió a un estado de ánimo más oscuro.


  —Ellos siempre vuelven, y luego está el otro…


  Moví mi mirada sobre él.


  —¿Te refieres a Derrigor?


  —¿Sabes su nombre? —cuestionó con duda.


  —Sí, cortesía de los ángeles —respondí, y lo miré—. ¿Eres el único que puede… aparecer así?


  —No, pero se necesita mucha concentración y esfuerzo para mantener este cuerpo. Es mucho más fácil quedarse como un alma, lo que soy ahora… —afirmó, y frunció el ceño ante lo que vio en mi cara.


  —Esto es solo una representación de mi cuerpo, no estoy aquí en el sentido físico.


  —Yo tampoco, pero… ¿por qué soy sólida?


  Miré fijamente la hoja de nigromante que todavía sostenía en mi mano y la coloqué en su vaina, contra mi cintura.


  —No eres igual que nosotros —dijo el elfo, e hizo un gesto a las almas aún persistentes.


  —No entraste en este reino de la misma manera que nosotros. Tu alma no fue tomada, todavía estás viva, Rowyn. Nosotros no.


  —No digas eso —fruncí el ceño nerviosamente—. Todos ustedes —dije, mirando a las almas— no están muertos, su cuerpo está muy vivo —suspiré, aunque no salió nada de aire.


  —Pero no por mucho tiempo —respondió, resignado.


  —¿De qué estás hablando?


  —Rowyn. ¿Por qué estás aquí? —la cara de Gareth se tornó dura.


  Sabía que estaba loco, y podía decir por la profundización de su ceño fruncido que creía que yo había hecho algo muy tonto.


  —Estoy aquí para salvarte, por supuesto —sonreí y extendí los brazos—: ¡Ta-da!


  En eso, algunas de las almas cayeron unos pocos pies en el aire. O se sorprendieron, o ellos también pensaron que yo era una idiota. Si tuvieran caras, sus rasgos se verían igual que los de Gareth.


  Gareth guardó silencio. La furia se apoderó de él, la ira y el miedo alimentaron su lucha por encontrar las palabras.


  —Eso no fue inteligente —espetó el elfo—. ¿Te das cuenta de lo que has hecho? ¿Cuántas veces te he dicho que pienses antes de actuar? Eres demasiado impulsiva, siempre lo has sido —afirmó, y sacudió la cabeza—. Maldita sea, Rowyn. ¿Cómo pudiste hacer esto?


  —¿Ese es el agradecimiento que recibo por tratar de ayudar? —ahora estaba enojada.


  —¿Cómo…? —esa fue la única palabra que dejó salir la boca del elfo enojado. Lástima, era una boca tan bonita.


  —Proyección astral —dije, un poco orgullosa de mí misma—. ¡Deja de hacer eso!


  Como respuesta, las almas se dejaron caer otro pie y algunas incluso cayeron al suelo, fingiendo su muerte.


  —¿Es en serio? —les dije y rodé los ojos.


  —Proyección astral —repitió Gareth. No parecía exactamente impresionado—. Si tu conciencia muere aquí…


  —Sí, sí, sí. Lo sé —dije, agitando una mano de forma desdeñosa—. No tengo la intención de morir aquí, eso no es parte del plan.


  —Oh, ¿en serio? —Gareth levantó una ceja de manera escéptica, y odié lo real que lo hizo parecer, incluso con su apariencia fantasmal.


  Presioné mis manos sobre mis caderas e imité su gesto.


  —Sí, de verdad. Mira, tenemos que salir de aquí.


  —No podemos —el elfo pasó una mano por su cabello, un gesto casual y genuino—. No hay forma de salir de aquí, no para nosotros. Ya hemos registrado cada centímetro de esta prisión. Nunca podremos irnos.


  —Podemos y lo haremos.


  Di un paso más cerca de él.


  —Y tenemos que hacerlo pronto.


  —¿Por qué? —los labios y la mandíbula de Gareth se apretaron.


  —Los humanos piensan que los cuerpos sin almas son el resultado de algún virus mortal. Están enviando a la Guardia Nacional para erradicar a los llamados «infectados». ¿Entonces? —mi cara se relajó.


  —Entonces… no hay nada que puedas hacer, Rowyn. —Gareth se echó a reír—. Se acabó, todos somos solo susurros de lo que solíamos ser. Lo intenté, traté de luchar contra él, pero me tomó por sorpresa. Para cuando supe lo que estaba pasando… ya era demasiado tarde.


  Me dolió verlo así. Recordé lo que se sentía que casi te robaran el alma. No era agradable. Si el padre Thomas no hubiera estado allí, yo estaría aquí, igual que Gareth y los otros.


  —Este es el final del camino para nosotros, Rowyn. —Gareth intentó agarrarme de la mano, y al darse cuenta de lo que estaba haciendo, dejó caer su mano.


  —No —dije enfáticamente—. Sé con certeza que eso no es cierto, los ángeles me lo dijeron.


  —¿Los ángeles?


  —Sí, puedo sacarte de aquí —afirmé, y volví a mirar a las almas—. Todos ustedes, sus almas, se reconectarán con sus cuerpos —les dije, sin saber la terminología adecuada a usar. ¿Vinculación? ¿Renovación? No importaba. Por la mirada en la cara del elfo, supe que lo entendía.


  —¿Los ángeles te dijeron esto? —Gareth todavía fruncía el ceño.


  —Sí —no exactamente, era más un «tal vez» que una certeza, pero no tenían que saber esa parte.


  El elfo se volvió hacia mí, con los ojos muy abiertos.


  —¿Qué hay de ti? ¿Puedes proyectar tu espíritu fuera de aquí?


  —Pues… parece haber un pequeño problema «técnico» con el viaje de regreso a casa.


  —¿Rowyn? —la expresión preocupada de Gareth hizo que mis rodillas se debilitaran. Me encantaba ese maldito bastardo de orejas puntiagudas.


  —No te preocupes, tampoco planeo quedarme —si tan solo pudiera descubrir cómo salir de este lugar, será fantástico.


  —¿Qué pasa si no puedes? ¿Qué pasa si vas a morir aquí como el resto de nosotros? O peor aún, simplemente te quedas aquí para siempre. Seguramente es por eso por lo que te dio un cuerpo sólido, para infligir dolor.


  —¿Te refieres a Derrigor? No me preocupo por él en este momento. Lo que me interesa es salir de aquí y llevarlos a todos ustedes —miré a las almas que flotaban.


  —Todos nosotros… —el elfo cruzó los brazos sobre su pecho—. ¿Cómo? No hay puerta ni ventanas… esta no es la típica prisión.


  —Sí, lo sé, por lo tanto, hay que considerar todo tipo de opciones. Sí, sé cómo suena eso, pero si hay una manera de entrar… hay una salida, eso es un hecho —tenía que haberla—. Solo necesitamos encontrarla.


  Gareth sonrió.


  —Si pudiera besarte, lo haría.


  —Lo sé —le devolví la sonrisa—. Soy malditamente besable.


  Una de las almas que flotaban hizo un giro y juro que, si hubiera tenido ojos, los estaría rodeando en este momento. De alguna manera, sabía que era el alma de una mujer.


  —Y tú, guárdate tus comentarios —le dije, señalándola con el dedo—. Me lo vas a agradecer más tarde.


  Con las manos en las caderas, revolví, mi mente elaborando un plan de escape.


  —Está bien, dijiste que has estado en todo este lugar. ¿Verdad?


  —Correcto.


  —Y ¿hay algo que te haya llamado la atención en particular? —pregunté, con mis ojos fijos en la falsa formación rocosa en la distancia—. Ya sabes, algo que no parezca normal o esté fuera de lugar.


  —¿Has mirado a tu alrededor? —Gareth hizo una mueca.


  —Entiendo el aspecto extraño, pero debes pensar en algo extra raro.


  —¿Aparte de ser una prisión dentro de una caja de vidrio? —el elfo se encogió de hombros—. No mucho.


  Fue mi turno de poner los ojos en blanco.


  —No, quiero decir… si esto —extendí mis brazos—, es su nueva normalidad. ¿Qué es lo que no encaja? ¿Alguien tiene una idea? —dije, mirando a las almas.


  El alma que creía que había puesto los ojos en blanco se hizo hacia adelante, y segundo más tarde estaba parada frente a mí, como una mujer. Lo sabía.


  —El cielo es verde —comenzó a decir la mujer, cuyo cabello rizado rojo estaba recogido en una larga cola de caballo. Parecía tener unos treinta años, era unos centímetros más baja que yo y vestía jeans ajustados con una blusa blanca—. ¿Y has visto los árboles? Ni siquiera estoy segura de que puedas llamarlos árboles. Si eso no es extra-extraño, no sé qué es. Soy Marla, por cierto.


  —Es un placer conocerte, Marla —para ser una humana normal, ella estaba tomando todo este asunto del alma muy bien. Tal vez no tenía opción—. Está bien. ¿Qué más?


  Marla se encogió de hombros exageradamente.


  —Están esos espeluznantes monstruos encapuchados. Y luego está el grande.


  —Derrigor —respondí por ella—. ¿Qué más?


  —No hay nada más aquí —dijo Marla, y sus rasgos se llenaron de ira—. Somos solo nosotros, y toda esa arena azul. No hay puerta, ni portal, ni nada. Ya lo hemos comprobado. Estamos atrapados aquí para siempre —su voz se quebró, y agregó—: Quiero ir a casa con mis hijos, pero no puedo, porque no importa cuántas veces lo haya intentado, no puedo romper esas paredes de vidrio.


  Golpeé el aire con el puño. ¿Sería posible haber hecho todo esto y no tener éxito?, ¿había sido tan estúpida como para aventurarme a una misión imposible?


  —¿Qué haces? —se rio Gareth. El sonido hizo que todas mis entrañas, que no tenía, se hicieran un acordeón.


  —Las paredes, estén hechas de lo que sea, es lo que nos confina —dije, conmocionada. Sabía que tenía algo. No sabía cómo, pero estaba segura de que era nuestra salida. Les sonreí—. Esa es nuestra salida.


  —Ya lo hemos intentado —dijo el elfo, y miró a Marla—. No podemos romperlas.


  —Ustedes no pueden, pero tal vez yo sí pueda —giré hacia la montaña falsa—. Necesitamos romper la ilusión —afirmé, y volteé a mirarlos—. Es lo único que nos mantiene atrapados aquí.


  Tenía sentido.


  —Este lugar es solo una caja de vidrio —continué—. Un recipiente con una tapa hermética para mantenerlos aquí, no necesitamos una puerta. Vamos a hacer una.


  En ese preciso momento, sonó una campana. No como una hermosa campana de iglesia, sino como un sonido más mórbido y solemne que me hizo pensar en un funeral. Me dio escalofríos.


  Gareth se puso rígido y su mirada se fijó en algo detrás de mí. Odié la mirada de pánico que cruzó su rostro.


  —Él está aquí —dijo.


  No tuve que mirar para saber a quién se refería con «él», pero me volví y miré de todos modos.


  Una sombra deforme estaba de pie a menos de doscientos pies de nosotros. Tenía diez o doce pies de altura y su cuerpo emanaba oscuridad. Aún no tenía forma, pero podía distinguir rasgos semihumanos en el destello de su oscuridad: ojos de fuego y una boca abierta llena de brasas ardientes.


  El poder que venía de él pulsaba en ondas, levantando mi cabello de mi cabeza.


  Conocía muchos demonios, y este no era uno de ellos. Este era un dios, era Derrigor. Mierda…
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  Derrigor era la criatura más aterradora que había visto. Si hubiera tenido mis órganos mortales en este momento, me habría orinado. La oscuridad a su alrededor era intensa y el brillo de sus ojos demasiado penetrante, su poder era realmente sofocante. Me encontré dando varios pasos hacia atrás hasta que esa horrible marea de potente energía disminuyó un poco, pero tuve que luchar para mantenerme de pie.


  Marla hizo un chirrido que habría hecho que un ratón se sintiera orgulloso. Su cuerpo se movió y luego se transformó en una bola de luz para luego elevarse por el aire, alejándose de Derrigor. No la culpé. Habría hecho lo mismo si pudiera transformarme en una bola parecida a un duendecillo.


  Las otras almas no hicieron ningún sonido, pero se acercaban como miles de luciérnagas frenéticas, volando detrás de mí y Gareth.


  Derrigor abrió la boca y habló.


  —Adelante, pequeño saltamontes —dijo, con su estruendosa voz. Era espeluznante, palpitaba en tonos extraños mientras emitía un sonido humano desde una garganta inhumana. Sus ojos blancos y calientes estaban enfocados en mí. Sí. Totalmente espeluznante.


  —Eres un pequeño saltamontes muy curioso —dijo el dios—. Siento una fuerte fuerza vital en ti. Curioso, pero diferente. No eres como los demás, así que tal vez te coma ahora. Sí, eso suena bien. Ven, pequeño saltamontes. Déjame ver tu alma. —Derrigor se rio y emitió un sonido similar a un fósforo encendiéndose. Había una nota inconfundible de placer en su voz.


  —¿Qué tan rápido puede correr? —le susurré a Gareth, y aflojé cualquier músculo falso que tuviera en este cuerpo.


  —Ni idea —negó con la cabeza.


  —¿Pequeño saltamontes? Ven, es grosero ignorar al anfitrión —continuó Derrigor—. Te dejé entrar en mi casa. Si no quisiera que entraras, no habrías podido hacerlo. Sin embargo, tenía curiosidad. Quería ver cómo te iría en mi mundo, e hice este cuerpo para ti. ¿Te gusta? —cuando no respondí, continuó—. Harás lo que te diga, y vendrás a mí. Ven ahora, pequeño saltamontes. Ven a jugar conmigo.


  Sí, claro. Como si fuera a obedecer a este dios idiota.


  Vi la expresión preocupada de Gareth y dije:


  —Tengo una idea.


  —Una buena, espero —respondió.


  —Supongo que lo descubriremos pronto —le afirmé, y miré hacia las almas—. ¡Todos ustedes, corran ahora! —dije y salí disparada hacia adelante, sabiendo que Gareth estaba justo detrás de mí, y apunté a la montaña, donde sabía que estaba una de las paredes. Las almas pasaron a mi lado en un borrón de luces blancas.


  La profunda risa de Derrigor me siguió.


  —No hay a dónde correr, pequeño saltamontes. Estás atrapada y tu alma será mía para siempre.


  No, no lo creo. Corrí más rápido. No había adrenalina para ayudarme, no había fuerza sobrenatural, así que solo tenía mi voluntad de vivir, mi voluntad de salvar a Gareth y a los demás.


  —Salta, salta. Sal y juega, pequeño saltamontes —escuché decir a Derrigor. El dios estaba claramente loco.


  —Rowyn. ¿A dónde vamos? —Gareth corrió a mi lado, aunque sus pies nunca tocaron realmente el suelo y no dejaban huellas.


  Traté de no mirar. Cuanto más miraba, más probable era que volviera a caerme.


  —A la pared —miré hacia arriba para ver las almas, flotando como luces de Navidad, en lo que pensé que era el borde de la pared.


  —¿Y entonces? —preguntó Gareth.


  —Entonces veremos si mi plan funciona —o todos morimos.


  Llegamos a la pared y todas las almas se reunieron, moviéndose nerviosas en lo que llegué a entender como impaciencia. Todos querían ver si realmente podía sacarnos, incluyéndome a mí.


  —Salta, salta, pequeño saltamontes —vino la voz del dios desde algún lugar detrás de mí—. Salta y salta y vuelve a saltar. Tú serás mía hoy.


  Miré por encima de mi hombro. Derrigor caminaba hacia nosotros a un ritmo lento, como si estuviera dando un paseo por el parque admirando su jodida creación. El tipo estaba realmente enamorado de sí mismo. Su ritmo pausado significaba que no creía que pudiéramos salir, y eso me daría preciosos segundos adicionales que necesitaba e iba a usarlos.


  —No podré ayudarte —dijo Gareth poniéndose a mi lado.


  —Lo harás —dije, aflojando la cuchilla nigromante de mi cinturón de armas—. Vigila al tipo grande y dime si se acerca.


  El elfo miró fijamente la hoja.


  —Una cuchilla no le hará nada, no es mortal.


  —No es para él, es para nosotros —rugí y aceleré, igualando la velocidad de las almas que volaban alrededor de mi cabeza, como molestos mosquitos gigantes.


  La hoja nigromante había viajado a este reino conmigo, así que eso tenía que significar algo. ¿Por qué esa cuchilla en particular y no mi Espada del Alma? Porque o bien Derrigor la había forjado, o había vertido parte de su poder en ella. El ferro ex mortuis estaba vinculado a este lugar, estaba segura de ello.


  Si tenía razón, esa era la razón por la que el nigromante se había enojado porque nunca lo devolví al recinto. Esta cuchilla era especial y ahora iba a probar mi teoría.


  Me acerqué a la pared, di una mirada rápida hacia atrás y vi que Derrigor todavía estaba demasiado lejos para ver lo que estaba a punto de hacer.


  Me puse rígida con la hoja de nigromante sostenida fuertemente en mi agarre.


  —Chicos, prepárense —les dije a las almas, y con toda mi voluntad y mi deseo de volver a casa, golpeé la pared.


  Una explosión de luz blanca brillante detonó en un incendio cegador seguido de una explosión de fuerza cinética que creó una enorme nube de arena. Hubo un silbido fuerte y fui propulsada hacia atrás, aterrizando en mi trasero con las piernas estiradas en el aire y todo.


  Gareth ni siquiera se había movido, estaba mirando un lugar en la pared.


  Me puse de pie a toda prisa. Donde había golpeado la pared con la cuchilla, había un pequeño agujero negro, una hendidura del tamaño de mi pulgar. Nuestra salida.


  —¡Sí! ¡Funcionó! —tosí, eufórica y sorprendida de haber tenido razón. Las almas rodearon mi cabeza emocionadas, y tuve que resistir el impulso de alejarlas.


  Esperaba que el vidrio se rompiera, pero era más bien como cortar cartón.


  Derrigor soltó un aullido.


  —¡Saltamontes! ¿Qué estás haciendo?


  Miré por encima del hombro.


  Obviamente, había bajado el ritmo lento y ahora venía en una carrera furiosa hacia nosotros. Todavía estaba bastante lejos, pero nos alcanzaría pronto.


  Oh, mierda.


  —Lo hiciste, Rowyn. Realmente lo hiciste —la sonrisa de Gareth era maravillosa.


  —No te emociones demasiado todavía. Necesito cortar más.


  Solo había perforado un pequeño agujero y necesitaba hacer una maldita puerta para sacarnos.


  Me arrojé contra la pared, golpeando y cortando el agujero tan rápido como pude. Demonios, incluso lo estaba aserrando, cortando de un lado a otro, lo cual parecía funcionar mejor. Esto desató la luz de nuevo, esta vez era tan brillante que apenas podía ver lo que estaba haciendo. Pero cuanto más cortaba, más oscuridad aparecía a través del agujero.


  —¡Deténganla! —las palabras golpearon este reino como el estruendo del trueno. Había poder y mando en esas palabras.


  No pude resistirme a mirar por encima del hombro, y luego deseé no haberlo hecho. Diez espectros nos habían rodeado, sus largas capas ondulaban detrás de ellos mientras arremetían.


  —Sigue cortando, no te detengas. —Gareth y un grupo de almas se separaron y fueron a atacar a los espectros.


  —¡Vamos, Rowyn! —me dije a mí misma mientras manipulaba la cuchilla. El miedo repentino hizo que mi mano se deslizara, y casi la dejé caer a través del otro lado.


  Me dio un ataque de pánico y luché por no perder el control. No podía fallar ahora, simplemente no podía. La gente dependía de mí, tenía que luchar, y lo más importante, debía tener éxito.


  Usando ambas manos presioné tan fuerte como pude, abriéndome camino hacia abajo a través de nuestra pared de contención. Después de algunos golpes, maldije. Solo había logrado hacer un pequeño espacio del tamaño de mi brazo. Tal sería suficiente para las almas, pero no para mí.


  Me asomé por encima del hombro. Gareth estaba de espaldas a mí en una postura protectora, y las almas golpeaban a los espectros como un enjambre de abejas con esteroides. Estaba ayudando, pero cuando miré por encima del hombro de Gareth, alcancé a ver que Derrigor estaba casi sobre nosotros.


  Me quedaban diez segundos.


  —Date prisa Rowyn. ¡Ya casi está aquí!


  —Lo sé —grité. Temblando, puse todo mi peso en la cuchilla y grité mientras cortaba tan fuerte como podía.


  Finalmente, abrí una brecha por la que podría encajar en una persona.


  —Listo —dije dando un paso atrás con la hoja del nigromante en la mano—. Está abierto.


  Apenas lo dije, un rio de globos brillantes pasó junto a mí y desapareció a través de la abertura. Observé cómo la última de las almas se alejaba como una tropa de luciérnagas gigantes y se desvanecían en la oscuridad. Eran libres.


  —Bien, todos se han ido —dije, dirigiéndome a Gareth justo cuando la última alma desapareció por la brecha. Los espectros se habían ido o habían sido vencidos por las almas. No lo sabía y no me importaba en este momento.


  El suelo tembló bajo mis pies y extraños relámpagos en blanco y negro brillaron a lo largo del reino, delineando las paredes y la parte superior de la jaula masiva que era. El suelo a nuestro alrededor se iluminó con un repentino fuego azul que se elevó creando grietas gigantes.


  —¿Qué está pasando? —le pregunté a Gareth.


  —Las almas —se volvió, con los ojos muy abiertos—. Las almas deben haber estado alimentando este lugar. Sin ellas…


  —Se va a derrumbar… —el reino de la Muerte se estaba desmoronando a nuestro alrededor, y la oscuridad que se avecinaba, Derrigor, se acercaba a toda velocidad. Amaba mi vida.


  —¿Qué pasará con Derrigor? —el elfo estaba observando al dios que avanzaba.


  Sacudí la cabeza.


  —A quién le importa. No vine aquí por él, vine aquí por ti y por las almas. Vámonos.


  —Va a volver por las almas. Los nigromantes no se detendrán por nosotros.


  —Es por eso por lo que necesitamos salir de aquí y detenerlos.


  Gareth levantó su mano hacia mi cara. No podía sentir su toque, pero podía imaginarlo.


  —Gareth, vete.


  El elfo dejó caer su mano y sacudió la cabeza obstinadamente.


  —No, no me iré hasta que sepa que tú también puedes pasar.


  —¿En serio? No tenemos tiempo para discutir. Vine aquí para recuperarte, no tienes voz ni voto en esto.


  Gareth se plantó.


  —Las damas primero.


  Era terco y yo más, y él lo sabía.


  —No soy una dama —le dirigí una sonrisa malvada—. Debes irte —le ordené—. Estaré justo detrás de ti.


  El elfo me mostró una sonrisa tonta, y luego su cuerpo se derrumbó en una bola blanca brillante, su alma, y con un borrón de luz, desapareció en el hueco.


  En el momento en que se fue, sentí una enorme sensación de alivio, pero la sensación no duró.


  Giré y percibí otro sentimiento más fuerte, el miedo.


  Derrigor estaba tan cerca que podía apreciar cómo se veía, y no era bonito. Era enorme e igualmente poderoso, una torre oscura de energías retorcidas y giratorias. No pensé que los ojos mortales estuvieran destinados a mirarlo. Menos mal que estaba en mi contenedor de proyección astral.


  El pulso del poder proveniente de él se intensificó, casi doblándome por las rodillas. Me quedé mirando contra mi propia voluntad, pensando en que debía correr, pero quería mirarlo una última vez. Este tipo, este dios, era lo suficientemente poderoso como para crear todo esto, una nueva realidad, un nuevo reino. Para él, yo era solo un saltamontes. Vaya comparación.


  —Es posible que hayas encontrado una manera de liberarlos, pequeño saltamontes —dijo Derrigor mientras ralentizaba su ritmo a una marcha segura—, pero mis almas pronto se repondrán. Esto no fue nada, tendré más, miles más, hasta que todo tu mundo se doblegue a mi voluntad. Hasta la última alma mortal… será mía.


  —Eres un engreído.


  La boca de Derrigor se extendió en una amplia sonrisa.


  —Soy un dios.


  —Sí, por supuesto.


  El rostro del dios se retorció.


  —Creo que me comeré tu alma ahora mismo.


  Y esa fue mi señal para huir. Miré fijamente la brecha a este mundo, preguntándome si funcionaría para mí o si realmente me mataría. Dudé una fracción de segundo si debía dejar la daga nigromante, pero cambié de opinión. Nos había salvado, así que podía ser útil.


  —¡Saltamontes! ¡Iré por ti, pequeño saltamontes!


  Esa última afirmación fue todo lo que escuché cuando me arrojé, de cabeza, a través del agujero.
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  El viaje de regreso no fue tan divertido y emocionante como lo había sido el viaje de ida.


  Era como si mi cuerpo fuera una banda elástica, estirada a longitudes imposibles y reducida al ancho de un espagueti. Quiero decir, todos queremos perder algunos kilos de más, pero preferiría hacerlo de la forma convencional.


  Cuando sentí dolor en la mejilla, supe que había vuelto.


  Respiré hondo una y otra vez. A continuación, vi los ojos azules de un gato siamés y sentí un peso en mi pecho y su cálida pata en mi cara. Sus ojos estaban dilatados y tenía la mirada enfocada, como si estuviera a punto de saltar.


  —¡Ha vuelto! ¡Ha vuelto! —gritó Tyrius, y me golpeó en la cara con su pata—. ¡No vuelvas a hacer esto! ¡NUNCA!


  Una bofetada en la cara por parte de un gato loco no era el comité de bienvenida que esperaba, pero era tan endiabladamente lindo cuando estaba preocupado, con su pequeña boca en forma de pucheros y su nariz arrugada, que le perdonaba todo.


  Me senté en mi cama y agarré a mi amigo peludo, apretándolo fuertemente contra mi pecho.


  —Yo también te extrañé, Tyrius —le dije mientras besaba la parte superior de su cabeza—. Pero, ¿por qué estás aquí? Pensé que estabas con Kora y los niños.


  El gato se retorció de mis brazos y me miró de lado.


  —Lance vino a buscarme porque pensaron que estabas muerta.


  Miré alrededor de la habitación. Lance estaba sentado en el suelo, jadeando y moviendo la cola como un perro de verdad. Layla estaba de pie con la boca abierta, pero aun así se veía sexy. Shane seguía sentado en la silla al lado de mi cama donde lo había visto por última vez. Se veía igual, aparte de la pequeña sonrisa que se curvó en sus labios.


  —¿Cómo? —le pregunté a Tyrius. Me alegré de sentir mi corazón y tener saliva en la boca era valioso.


  —Dejaste de respirar —el gato bajó las orejas.


  —Bueno, no estoy muerta —afirmé con certeza.


  —No me digas —respondió Tyrius con un tono sarcástico y negó con la cabeza.


  —Tu piel estaba fría, Rowyn —dijo Layla al acercarse—. Como un cadáver…


  —De hecho, parecías un cadáver cuando llegué aquí —agregó Tyrius—. Te pusiste pálida… pegajosa… nos asustó muchísimo. Te fuiste hace mucho tiempo, Rowyn. Demasiado tiempo. No pensé que volverías.


  Mi corazón se apretó ante la preocupación en su voz.


  —¿Cuánto tiempo estuve fuera? —según yo habían sido solo unas horas, pero sabiendo que el tiempo es diferente en otros mundos como Horizonte, podrían haber sido días.


  —Una hora y veintiséis minutos —respondió el gato.


  —¿En serio? Eso no es tanto —discutí.


  —¡Fue una hora y veintiséis minutos infames! —bufó Tyrius—. Mi delicado corazón no puede soportar eso de nuevo. Mira —dijo, y levantó la pata con algo largo y delgado agarrado entre los dedos de los pies—. Perdí dos bigotes.


  Le froté debajo de su barbilla.


  —Mi bebé… volverán a crecer, yo estoy bien ¿ves? —balanceé las piernas en la orilla de la cama y me puse de pie—. Me siento increíble, como si acabara de tomar una larga siesta.


  El gato hizo una mueca y sacudió los bigotes de su pata.


  —Sí, bueno, casi tomaste una siesta eterna.


  Cierto, si Derrigor se hubiera salido con la suya, pero no fue así.


  Shane se puso de pie.


  —¿Funcionó? ¿Liberaste a las almas? —preguntó con la voz baja y un poco de tensión.


  Miré al ángel, sintiendo la sonrisa en mi rostro.


  —Así fue. O por lo menos eso espero, creo que lo hice… —necesitaba ver a Gareth para estar segura.


  Tyrus se golpeó la frente.


  —Creo que dejó su cerebro en la dimensión de la muerte.


  Ya me iba, pero me detuve.


  —No, quiero decir que sí… ielos, ya sé que sueno un poco loca. Comenzaré de nuevo. Quiero decir, logré liberar a las almas, a todas ellas.


  —¿Incluyendo a Gareth? —preguntó el gato.


  —Él también —el pensamiento del elfo hizo que mi corazón vibrara más rápido—. Era un lugar extraño, y Derrigor está completamente loco —un cosquilleo de aprensión se enroscó alrededor de mi cuello ante el recuerdo del dios, como si sus manos se agarraran de mi cuello.


  —Yo también estaría enojado si me quitaras todas mis croquetas —resopló Tyrius.


  —Apuesto a que lo harías —rio Lance.


  —No, quiero decir, el dios está loco. No está bien de la cabeza, el mundo que creó es caótico. Fue como entrar en su mente, en una mente absolutamente loca.


  —He oído hablar de otros dioses que tienen dificultades para diferenciar entre la realidad y la fantasía después de pasar miles de años solos —dijo Shane y se frotó la barbilla.


  —Bueno —suspiré—, por mí puede quedarse allí para siempre —los pensamientos y los planes volvieron a mi cabeza. Mi corazón se estrelló contra mi pecho con fuerza, como si hubiera estado esperando durante horas para latir.


  Revisé mi cinturón de armas. Mi alma colgaba de mi cadera, y también lo hacía la cuchilla nigromante.


  —No tenemos mucho tiempo antes de que Derrigor descubra lo que estamos haciendo —dije.


  —Y ¿qué es lo que haremos exactamente? —dijo Tyruis bajando de la cama.


  —Te explicaré en el camino —dije, y salí corriendo de mi habitación.


  Corrí a la sala de estar. Danto saltó de su silla, que estaba al lado de la de Gareth, y me miró sorprendido.


  —¿Rowyn? Has vuelto. ¿Funcionó?


  Ignorándolo, corrí hacia Gareth. Con los dedos temblorosos, le quité la venda de los ojos… y un par de hermosos ojos oscuros me vieron de vuelta.


  —¿Qué recuerdas? —pregunté. Mi corazón latía con fuerza, sin saber si nuestro viaje a la Muerte sería borrado de su memoria.


  —Todo —sonrió el elfo.


  —Maldito elfo sexy —dije y aplasté mis labios contra los suyos para no empezar a llorar. Tenía una reputación que mantener—. Me alegro de tenerte de vuelta —agregué, cuando estuve segura de que mi voz no se quebraría.


  El elfo sonrió.


  —Nada como el beso de una bella dama para despertar a un hombre de un coma. Sin embargo, sería aún más feliz si me quitaras esta cuerda.


  —Yo lo hago. —Danto se movió detrás de la silla de Gareth y comenzó a aflojar los nudos alrededor de las muñecas, el pecho y luego los pies del elfo hasta que Gareth quedó libre.


  Tan pronto como se liberó, salté a sus brazos. No pude evitarlo. Enterré mi cara en su cuello y hombros, dejando que el calor de su cuerpo me llenara, aunque fuera solo por unos segundos. Lamentablemente, me retiré. Habría muchos abrazos y otras cosas más tarde.


  Layla sonreía de oreja a oreja.


  —Estoy tan emocionada… podría… podría simplemente… —ella extendió la mano, agarró a Danto y lo besó ferozmente, sus manos se movían sobre él de una manera que habría hecho sonrojar al padre Thomas si estuviera aquí.


  —Maldición —murmuró Tyrius—. Odiaría ver lo que hace cuando está sobreexcitada. Mantengan el chocolate alejado, ella podría explotar.


  Me reí, largo y fuerte. Se sintió bien. Me sentí bien. Desafortunadamente, sabía que no podía disfrutar el momento por mucho más tiempo. Todavía tenía un trabajo que hacer, y no sería fácil.


  —Nigromantes —me volví en el acto—. ¿Tenemos noticias sobre ellos?


  —Los aspirantes a Voldemort todavía están aquí —dijo Tyrius y se acercó a Gareth—. Es bueno tenerte de vuelta, mago elfo. Rowyn es una pésima cocinera.


  —Escuché eso —gruñí, haciendo reír a Gareth. No era ningún secreto que no podía cocinar, y era bien sabido que amaba que cocinara Gareth, especialmente cuando no llevaba nada más que un delantal.


  Layla se alejó de Danto, sosteniendo su teléfono en la mano.


  —Recibí un mensaje de texto de Alan —me informó. Dijo que fueron vistos entrando al cementerio en Fairview. Parece que todavía tienen algo por ahí.


  —Perfecto —dije, pero era mejor que perfecto. Era un maldito milagro.


  Alan era otro operativo nacido ángel que el Consejo había nombrado para el caso del nigromante después de lo que sucedió en Times Square. Aunque nunca había trabajado directamente con él, por su reputación, era un líder de equipo y un guerrero experimentado. Teníamos mucha suerte de tenerlo trabajando con nosotros.


  —¿Cuántos hay? —si mi instinto era correcto, estarían todos allí.


  —Dame un segundo —los dedos de Layla se movieron velozmente sobre la pantalla de su teléfono mientras escribía. Un momento después llegó el mensaje. Levantó la vista de su teléfono y me sonrió, el tipo de sonrisa de un niño emocionado al recibir un cachorro de regalo—. Doce.


  —¡Son todos! —le sonreí y golpeé las armas en mi cintura—. Este es nuestro día de suerte.


  —El mejor día de todos. —Layla imitó mi movimiento y golpeó el látigo en su cadera derecha.


  —Dile a Alan que vamos en camino —le dije—. Deberíamos estar allí en menos de treinta minutos, y una vez que lleguemos, tenemos que movernos rápido. Si tenemos suerte, los nigromantes no se habrán enterado de que liberé a las almas.


  —Pero una vez que intentan usar su magia de la Muerte —dijo Tyrius un poco angustiado—, ellos lo sabrán.


  Apreté la mandíbula.


  —En este momento ya no deben de tener casi nada de poder. De hecho, no sé si todavía pueden hacer magia o no, así que tengan cuidado con sus hechizos de muerte. Si sienten que van a lanzar uno… derriben a ese nigromante. No puedo arriesgarme a que nada de esa magia sea usada. No podemos permitir que roben más almas, incluida la nuestra. Y no dejes que resuciten a los muertos, porque estoy segura de que lo van a intentar.


  —Es de esperarse, están en un maldito cementerio —murmuró el gato.


  —No puedo dejar que eso suceda —observé cómo todas las cabezas asentían.


  —Prepararé mi camioneta —dijo Gareth mientras se dirigía al pasillo.


  —¿Estás seguro de que estás listo para esto? —no sabía cómo se sentía, pero sabía que no había vuelto a su yo normal. Todavía no—. Si quisieras esperar aquí a sentirte mejor, estaría de acuerdo.


  Los ojos oscuros de Gareth eran intensos.


  —No te dejaré fuera de mi vista ni un segundo más, puedes olvidarte de eso.


  Sabía que esta no era una batalla que pudiera ganar.


  —Bien. Tú conduces entonces.


  —Por supuesto que yo conduzco —dijo con certeza y, con eso, agarró su sombrero negro y desapareció por la puerta principal.


  —Tengo espacio en mi auto —informó Danto, mirando a los ángeles—. Pueden venir con nosotros si quieren.


  —Gran idea, vampiro —dijo Tyrius, con sus luminosos ojos azules y la mirada centrada en Lance—. El can puede ir con el vampiro, no creo que a los mestizos les importen las pulgas.


  —No, prefieren el vómito de bola de pelo —sonrió Lance.


  La cola de Tyrius se torció mientras lo pensaba.


  —El vómito de bola de pelo es bastante impresionante.


  —Lo es —coincidió el perro.


  Fruncí el ceño, mirando del gato al perro. ¿Qué demonios acababa de pasar? ¿Se habían hecho amigos en secreto mientras yo estaba en la dimensión de la muerte?


  Sonreí.


  —Es muy agradable estar de vuelta —dije mientras mis emociones corrían por mi pecho—. Vamos, hagamos esto. Tengo una cita con Lord Krull. Pero primero… realmente necesito ir al baño.
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  Con la vejiga vacía y completamente cargada con tres barras de proteína, me agaché junto a una enorme puerta de hierro forjado que conducía al cementerio con cientos de lápidas y monumentos conmemorativos. El cielo era ya azul profundo y tenía pinceladas rojas y naranjas. Apenas quedaban unos minutos de luz.


  Era emocionante estar en mi viejo cuerpo de nuevo, sintiendo la emoción de la caza, el aumento de la dulce adrenalina acompañada por el satisfactorio esfuerzo de todos los músculos de mis muslos. Por supuesto, después de haber pasado algún tiempo en un cuerpo de ángel, bueno… eso era otra cosa. El cuerpo de ángel había sido el Tesla de todos los cuerpos, equipado con fuerza sobrenatural, sentidos intensificados y no olvidemos su inmortalidad. Porque, si el cuerpo del ángel moría, siempre podría obtener un reemplazo.


  Tal vez algún día podría conducir a uno de esos bebés de nuevo. Quizás.


  Una energía fría e inquietante presionaba contra mí. Eran demonios necrófagos, muchos de ellos, y no me sorprendía. Siempre había por lo menos un demonio necrófago en los cementerios. Se sentían atraídos por ellos como ratas en un granero.


  Sin embargo, en esta ocasión, yo no estaba aquí para perseguirlos a ellos.


  Miré por encima de la lápida de mármol gris con las letras en negrita: JOHN REID. Debajo decía: NO TE RÍAS. TÚ ERES EL SIGUIENTE. Muy bien. Eso era divertido, pero mi atención fue atraída a otra parte del cementerio: al anillo de nigromantes que estaba más allá de las lápidas. Estaban a plena vista y pude contar a doce de ellos. Todos estaban aquí, excepto Rath, que había besado el extremo afilado de la espada del padre Thomas. Estaban vestidos con idénticas túnicas negras largas con grandes capuchas que no dejaban ver sus rostros. Uno se distinguía de los demás. Su capucha descansaba sobre sus hombros y la luz proyectaba sombras profundas en su rostro dándole una mirada más severa y demacrada, como los muertos vivientes. Ese era el señor Krull. Estaba seguro de ello.


  El viejo bastardo era mío.


  Se podían escuchar susurros, voces en una cadencia fantasmal que solo podría ser una cosa: la magia de la muerte. Se estaban preparando para hacer otro ritual. Una vez que lo hicieran, sabrían de inmediato que algo andaba mal. Teníamos que actuar de prisa.


  Habíamos acordado no matar a los nigromantes a menos que ellos atacaran primero. Contaba con la esperanza de que lo hicieran, e incluso podría darles un pequeño empujón en esa dirección.


  Algo se movió hacia mi extrema derecha, y vi al padre Thomas arrodillado junto a una gran lápida con una estatua de ángel en la parte superior. Detrás de él, seis Caballeros del Cielo.


  —¿Conocen los sacerdotes el plan? —susurró Gareth. Estaba a mi lado, su aroma almizclado resultaba agradable y reconfortante.


  Asentí.


  —Se quedarán con los otros ángeles nacidos. Si alguno de los nigromantes se nos escapa de las manos, ellos los atraparán.


  Mis ojos se movieron hacia mi extremo izquierdo, hacia el gran hombre negro que tenía problemas para esconder su gran masa detrás de una de las lápidas. Alan. Junto a él y escondido detrás de más lápidas, estaba su ejército de diez ángeles nacidos, armados hasta los dientes y listos para la oportunidad de mostrar sus habilidades.


  Era extraño pensar en lo lejos que había llegado. Hacía solo unos meses, nunca hubiera confiado en que el ángel nacido trabajara conmigo. Pero míranos ahora, ambos queriendo lo mismo, ambos trabajando juntos. Esa era una sensación bastante agradable.


  Estaba tan mareada de deleite ante la perspectiva de patearles los traseros a esos nigromantes huesudos, que apenas podía contenerme.


  Tyrius se movió a lo largo de mis hombros mientras su cola azotaba mi cara inquietamente.


  —Estoy recibiendo la emocionante energía que se despliega «antes de una pelea». Va a ser muy hermoso.


  Sonreí.


  —Conozco ese sentimiento.


  —¿Lista? —preguntó Gareth, con su aliento caliente rozando mi mejilla.


  —No tienes idea lo lista que estoy —dije, moviéndome sobre las puntas de mis pies. La adrenalina corría por mis venas a mil por hora, y si no golpeaba la cara de un nigromante pronto, podría explotar. Saqué mi Espada del Alma y vi las manos del elfo goteando polvo verde.


  Miré detrás de mí y le di a Layla, Danto, Shane y Lance la señal. Era un simple movimiento de cabeza, la verdad no tenía por qué ser más complicada. Los ojos de Layla se abrieron con una emoción apenas contenida, luciendo incluso más feliz ante la posibilidad de patear algún trasero nigromante que yo misma. Amaba a mi hermanita.


  El vampiro a su lado me hizo un guiño, no el guiño sensual de un hombre que está interesado en mí, sino un guiño para decirme que no me preocupara por mi hermana, que la protegería con su vida. Detrás de él estaba el ángel Shane, quien me sorprendió cuando me dijo que quería venir con nosotros.


  —Cuantos más, mejor —le dije, y luego le di un puñetazo en el hombro, solo para ver cómo reaccionaba. El ángel se había reído, y eso era suficientemente bueno para mí.


  Obviamente, Lance no se quedaría atrás. El pastor alemán blanco era un hábil luchador y Explorador, y tenerlo con nosotros era una obviedad. Los ojos dorados de Lance brillaban con entusiasmo y con una luz peligrosa. Estaba mirando a Tyrius en mi hombro y juro que pude ver que el perro estaba sonriendo.


  Sonreí. No podría pedir un mejor equipo. Esto iba a estar divertido.


  —Vamos, equipo —murmuró el gato mientras saltaba de mis hombros y desaparecía por el cementerio.


  Siguiendo el ejemplo de Tyrius, corrí hacia adelante. Sabía que los demás estaban justo detrás de mí. Gareth y yo íbamos en línea recta mientras los demás cruzaban al otro lado del cementerio.


  Nos tomó un total de diez segundos rodear a los nigromantes.


  Sus gritos unificados de conmoción e indignación eran música para mis oídos, una melodía oscura que casi me hace bailar.


  Los ojos de Lord Krull me encontraron, y su rostro se torció en una especie de furia descontrolada.


  —Tú —silbó.


  —Yo —respondí brillantemente, apuntando la hoja de mi alma a mi pecho y le sonreí—. Me alegro de que nos hayamos podido saludar —me reí—. Tú. Yo. Yo. Tú. No soy muy buena con los nombres.


  Vi una luz brillar en el cementerio, frente a mí, y segundos después apareció una enorme pantera negra caminando alrededor de los nigromantes. Junto a él había un gran perro blanco. Podría haberme equivocado, pero juro que Lance parecía ligeramente impresionado.


  —¿Crees que tus mestizos te van a salvar? —preguntó Krull, con la voz goteando desdén—. Eres una tonta —se rio—. El sacerdote era un tonto. Pensó que podía detener el Pasaje y cambiar la profecía. Y cuando amenazó con exponer nuestro trabajo, lo maté. Pensó que su fe lo salvaría, pero se equivocó y le quité la vida porque era mía.


  —Entonces, tú eres el culpable. Tú mataste al padre Martin —sentí el frío de la ira en la base de mi estómago.


  Krull sonrió malvadamente.


  —Eres débil, igual que él. Solo un saco inútil de carne te contiene —dijo el nigromante, con la voz inalterada por nuestra amenaza—. Esto —levantó sus esqueléticos brazos, gesticulando hacia nosotros—, es completamente intrascendente, no significa nada. Tu existencia no significa nada, pero te daré certeza, cazadora. Esta vez, te mataré.


  —Sí, bueno… eso no va a suceder.


  Cuando Gareth salió detrás de mí, la cara de Lord Krull palideció, lo cual fue extraño ya que ya estaba tan pálido como el papel, pero ahora parecía transparente.


  Los labios del nigromante se movieron, como si estuviera tratando de formar las palabras para expresar su total incredulidad, pero no encontró ninguna. Pude ver las preguntas corriendo detrás de sus ojos: la desconfianza de lo que estaba viendo, el miedo y luego la ira. Los otros nigromantes pasaron de confiados a nerviosos, sin entender lo que veían en el rostro de su líder.


  Mi sonrisa se amplió.


  —¡Sorpresa! Traje unos regalos.


  Gareth resopló a pocos metros de distancia.


  —Estás loca.


  —Lo sé.


  Krull no parecía satisfecho con mi actuación, pero no me importaba. Se acercó, probablemente para tratar de asustarme, y el tamaño de su nariz sí era como de miedo.


  —Te destruiré esta noche, cazadora. A ti y a todos tus amigos.


  Me reí en su cara.


  —Podrías hacerlo con tu hedor. Maldita sea, hombre. ¿No te gusta el agua? —le pregunté pellizcándome la nariz ante los olores de lo que solo podía describir como colonia de alcantarilla brumosa—. Gracias a Dios que me puse mis vacunas este mes.


  Lord Krull parpadeó. Cuando volvió a abrir los ojos, estaban completamente blancos.


  —Cilerg Enitz —gruñó el nigromante, el aroma de la podredumbre y el azufre llenaron mi nariz hasta que mis ojos lloraron.


  Aquí vamos.


  —¡Ahora! —grité, mientras saltaba hacia adelante y aterrizaba dando una patada en las entrañas del anciano. Dejó escapar un gruñido y tropezó hacia atrás, y todos nos despegamos. Como una danza de la muerte ya ensayada, golpeamos fuerte y rápido. No íbamos a darles la oportunidad de invocar su magia de la Muerte. Incluso con la Muerte vacía de almas, tenía la sensación de que podían extraer algo de su poder. Mejor no dejarlos.


  Gareth explotó en movimiento. Era realmente el elfo mago, su larga gabardina negra aleteaba a su alrededor mientras golpeaba a dos nigromantes a la vez con su polvo de elfo como un arma semiautomática. Los ojos de ambos rodaron en la parte posterior de sus cabezas y se desmoronaron en el suelo.


  Hubo una avalancha de gritos y luego Alan y su equipo de ángeles nacidos entró en acción, girando y arremetiendo mientras sus espadas del alma brillaban al atardecer. Vislumbré a Shane, su asalto era feroz y bien calculado.


  Perdí de vista a Layla y Danto, pero no estaba preocupada. Tyrius y Lance lucharon codo a codo, arando a través de algunos nigromantes y agarrando por las piernas a los que intentaban escapar.


  ¿Yo? Yo me quedé exactamente donde estaba. No había terminado.


  Lord Krull se enderezó con el rostro oscurecido de furia. Se colocó delante de mí y sus labios empezaron a moverse con rapidez, seguramente iniciando una maldición de Muerte. Sonaba familiar incluso con el sonido de la batalla a mi alrededor, y podía escucharlo claramente, como si Lord Krull y yo estuviéramos solos en una habitación.


  Él estaba tratando de tomar mi alma.


  Sé que debería haberle roto el cuello allí mismo, pero tenía curiosidad. Fue estúpido, tal vez, pero mi curiosidad se apoderó de mí. Estaba esperando ver algo en su rostro.


  El líder nigromante nunca dejó de mover los labios, el sudor brillaba en su frente mientras sus cejas sin pelo se unían.


  —¡Igt’ra tatari! —gritó, con las manos extendidas, y de nuevo—. ¡Igt’ra tatari!


  Y ahí estaba, ese parpadeo en sus ojos, ese momento en el que se da cuenta de que se acabó su jugo de nigromante.


  Era increíblemente hermoso.


  Los labios de Lord Krull formaron un feo gruñido bestial.


  —¿Qué hiciste? —escupió, luciendo un poco loco y muy parecido a su maestro, Derrigor.


  —Hice lo que había que hacer. Liberé las almas que robaste.


  Abrió la boca y luego la cerró.


  —¿Crees que has ganado? No lo has hecho, no puedes detener a la Muerte, no puedes detener la profecía. Yo soy el…


  Le di una bofetada en la cara.


  —Basta ya de las profecías. Ese tema realmente está pasado de moda —le amenacé, señalándole con el dedo—. Necesitas material nuevo.


  El nigromante se enfureció.


  —Eres una perra, cazadora. ¡Esas almas eran mías! No tenías derecho a tomarlas —escupió, y literalmente salieron babas de su boca.


  —Esas almas nunca te pertenecieron, idiota psicótico —la ira apretaba todos mis músculos—. Mírate, ni siquiera puedes conjurar una maldición compleja para salvar tu trasero. Eres un fiasco, siempre lo has sido. Eres solo un anciano apestoso con mucho rencor.


  La furia brilló en sus ojos y se arrojó hacia mí.


  Me moví instintivamente y sin miedo, bloqueando y dando un paso adelante para aterrizar en su entrepierna. Gruñó de dolor y se desmoronó en el suelo.


  —¡Rowyn! ¡Mira! —escuché gritar a Layla.


  El miedo me apretó las tripas y di la vuelta, pensando que un nigromante estaba detrás de mí. En cambio, vi a Layla de pie con su bota de tacón alto en el pecho de un nigromante caído y su látigo fuertemente envuelto alrededor de su cuello. Su rostro se estaba poniendo azul.


  Le sonreí.


  —Esa es mi chica, Layla.


  —Debería haber traído el látigo azul también —rio. Realmente estaba disfrutando esto.


  ¿Látigo azul? La mujer estaba loca, pero amaba sus juguetes.


  Los sonidos amortiguados de una gran cantidad de pisadas y el inconfundible rechinamiento de las articulaciones me alcanzaron, seguidos por el hedor de la podredumbre. Giré con mi arma en la mano.


  —Genial. Alguien logró convocar a los muertos.


  Un puñado de zombis se tambaleaba hacia adelante, dejando largos rastros de tierra y entrañas detrás de ellos. Se movían juntos, en un ritmo rítmico, y por un segundo me sentí como si estuviera en el video Thriller de Michael Jackson. Demasiado raro.


  —Se ven frescos —gritó Layla. Se bajó del nigromante con una sonrisa contagiosa en su rostro.


  Sí. Se veían frescos.


  —¡Gareth, detrás de ti! —grité cuando uno de los zombis, con la mitad de la cara podrida, agarró al elfo por detrás.


  Con los dientes descubiertos, Gareth tomó el brazo del zombi y le dio un tirón. El brazo se desprendió. Usando el brazo como arma, el elfo lo balanceó y arrancó la cabeza del zombi de inmediato.


  —¡Espérame! —aulló Layla mientras se arrojaba a la horda de zombis. La vi relamerse los labios antes de lanzar su látigo con un chasquido, cortando la cabeza del zombi más cercano.


  De pronto apareció Danto con los ojos brillantes y llenos de energía. Gruñó y golpeó las cabezas de los zombis con sus garras, y los zombis, ya sin cabeza, cayeron como bolos.


  Por el rabillo del ojo vi a una nigromante femenina huir de la batalla, dirigiéndose hacia la salida.


  Oh no, no lo harás.


  Fui tras ella y me vio, e inmediatamente sacó un cuchillo del interior de su túnica.


  —Eso no te va a salvar —le dije mientras me posicionaba, con los pies plantados, lista para atacar.


  Su rostro era una mezcla de miedo e ira, pero de todas formas se lanzó con su cuchillo en mano. Sus movimientos eran torpes y se podía ver que no había tenido ningún entrenamiento. Perdida en la furia de la batalla, se balanceó hacia mí. Su método era desesperado.


  Salté de lado para evitar que me cortara y extendí la pierna para hacerla tropezar. Cayó al piso, carente de toda gracia, y le quité el cuchillo de la mano. Ella gritó de dolor cuando su muñeca crujió. Oops… parece que la rompí. Chica mala.


  —¿Necesitas ayuda? —Lance se acercó.


  —Sí, vigílala —no quiero tener que matarla si no es necesario.


  —Yo me encargo —el perro blanco mostró sus dientes y se sentó a su lado.


  —Buen chico —ahora que podía, me tomé el tiempo para mirar la escena. Montículos de zombis decapitados y sin cerebro cubrían el suelo alrededor del cementerio. El padre Thomas y sus sacerdotes estaban ocupados amarrando las muñecas de los nigromantes sobrevivientes con la ayuda de Alan y su equipo de ángeles nacidos.


  —¡La mejor noche de la historia! —cantó Layla mientras se acercaba, sujetando su látigo en la cadera—. Ninguno de nosotros resultó herido ¿puedes creerlo? Esos nigromantes ni siquiera lo vieron venir. Lo hiciste, Rowyn.


  —No, lo hicimos, todos trabajamos juntos en esto.


  Era cierto, lo habíamos logrado. Habíamos trascendido todas las barreras y luchado juntos como equipo. Con determinación, habíamos superado la mayor amenaza. Juntos, podríamos lograr cualquier cosa.


  —¿Qué pasará con los nigromantes ahora? —preguntó Layla.


  Miré al padre Thomas, quien estaba conversando con Alan.


  —Depende del Consejo. ¿La cárcel? No sé. Todo lo que me importa es que estén fuera de las calles para siempre.


  Un fuerte gruñido atrajo mi atención hacia mi izquierda. Tyrius, la pantera negra, estaba encorvado junto a Lord Krull. El viejo nigromante arrastraba su huesudo culo por el suelo con las manos, tratando de alejarse del gran felino.


  —Tengo una cosa más que hacer —le dije mientras Danto se unía a ella. Me dirigí hacia Tyrius.


  Los labios de la pantera negra estaban a una pulgada de distancia de la cara del nigromante, que estaba mojada de sudor y retorcida por el miedo.


  —Te luce el miedo —le dije—. Resalta tu personalidad.


  —¡Quítame a tu bestia de encima! —gritó el anciano.


  Sonreí.


  —Apesta, ¿no? Estar sin poder y ser débil es un asco. Estar asustado es una sensación infame. Ahora sabes cómo se sintieron esas personas cuando les robaste el alma.


  El nigromante hizo una mueca y su voz adquirió un tono de desprecio.


  —Soy el Caminante de la Muerte. Entrego el poder al Maestro de la Vida y la Muerte misma.


  —Ya no —le dije.


  —La muerte también es parte de ti, Rowyn Sinclair —dijo el nigromante con la boca torcida en un gruñido—. Cazas y luego matas. Tú tomas vidas, así como nosotros tomamos vidas. No hay diferencia, una vida es una vida, eres como nosotros. Juegas con la muerte.


  Sacudí la cabeza.


  —Me gustaría pensar en mí misma como una cazadora ruda con algo de descaro —le dije—. Podría matarte en este momento, pero elijo no hacerlo. Tal vez sea la elección equivocada, pero sigue siendo mi elección.


  —Te vas a arrepentir de esto —escupió el nigromante.


  Lo miré a los ojos y sonreí.


  —Hoy no —le dije, y luego le di un puñetazo fuerte en la sien izquierda.


  Los ojos de Lord Krull se abrieron, su boca emitió un gemido, y luego se derrumbó en un revoltijo de extremidades y tela negra.
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  Era un día perfecto para una boda. El cielo era azul cian sin nubes y el tibio sol se mecía sobre nosotros enviando sus rayos a través de las hojas de los robles gigantes que enmarcaban el patio trasero de mi abuela. Sus hojas crujían, y una cálida brisa de agosto transportaba el olor a rosales y hierba recién cortada.


  El sonido de la suave música de jazz amenizaba la charla dentro y fuera de la carpa del pabellón y sonreí. Era un día glorioso y no podría haber estado más feliz.


  Hacía unas horas, el patio trasero de mi abuela había estado lleno de movimiento, todos corrían terminando detalles de última hora. Tenía la cara roja y una copa de vino blanco en la mano mientras ladraba órdenes.


  Tenía que ser perfecto.


  Olvídate de la idea de un vestido blanco tradicional. Layla llevaba un vestido gótico rojo sangre con un corpiño de corsé ajustado y capas de encaje y seda que se abalanzaban a su alrededor. Su cabello oscuro estaba apilado sobre su cabeza en una intrincada trenza que simulaba una corona con cintas rojas tejidas a través de ella. Parecía mágica, toda una reina.


  Danto, bueno… tenía que coincidir, por supuesto. Llevaba un traje rojo de la mejor seda que brillaba al sol y ondulaba como el agua. Había hecho el esfuerzo de abotonarse la camisa, pero no se había puesto zapatos. Era fiel a sí mismo.


  Sus manos estaban entrelazadas y no se habían soltado el uno al otro desde que terminó la ceremonia.


  Sí. Layla y Danto finalmente se habían casado en el patio trasero de mi abuela.


  Siempre pensé que las bodas al aire libre eran las más hermosas. Fue una boda pequeña, con solo familiares y amigos, lo cual fue perfecto ya que en el patio trasero de mi abuela solo cabían unas veinte personas. Agreguen a eso seis demonios baal y un pastor alemán blanco, y teníamos casa llena.


  Una vez que Layla y Danto nos dieron la buena noticia, mi abuela se ofreció a casar a la pareja y yo la ayudé a completar la solicitud de ordenación en línea para que pudiera oficiar la boda. Una boda en la iglesia estaba fuera de discusión por razones obvias, la más obvia el hecho de que ambos tenían sangre demoníaca en sus venas. A Layla no le había molestado ni un poco, ya que prefería este tipo de boda al aire libre.


  El padre Thomas felicitaba a la feliz pareja. Había sido invitado, por supuesto, y se veía guapísimo como siempre en su habitual traje de sacerdote negro.


  Habían pasado cuatro semanas desde que pusimos fin a la amenaza del nigromante. Por lo que sabíamos, los desalmados, o más bien las víctimas, no mencionaron su viaje a la Muerte o a los nigromantes. Quizás, sin tener sangre demoníaca en sus venas como Gareth, los humanos no recordaban lo que les había sucedido o eso parecía. También era posible que no quisieran recordar.


  La Guardia Nacional había sido cancelada esa misma noche, ya que los llamados infectados se habían curado milagrosamente. Por supuesto, todavía tenían que ser revisados en diferentes hospitales de Nueva York, pero esperar durante horas para ver a un médico era mucho mejor que estar muerto.


  Las risas resonaron alrededor del jardín y miré hacia arriba para ver a Kaia montada en la espalda de Lance, chillando de deleite mientras gritaba: «¡Yee-haw!». Ella era como su padre. Me reí. Los niños baal se turnaban para montar al pobre ángel como un caballo, pero a Lance no parecía importarle. De hecho, el perro parecía feliz y contento.


  Tyrius y el perro ángel se habían unido en las últimas semanas. Habían luchado juntos contra el mismo enemigo y ahora parecían grandes amigos.


  Mi corazón casi estalla de felicidad, y parpadeé rápido para no llorar.


  —Entonces, gente —dijo Tyrius extendiéndose sobre la hierba junto a mí y a Gareth—. ¿Cuándo van a casarse ustedes dos?


  Casi escupí mi vino. Consideré qué contestar, consciente de que Gareth estaba sonriendo.


  —¿… Qué? —mi corazón se aceleró y deseé que dejara de hacerlo.


  Tyrius resopló, sus bigotes temblaron cuando quiso disimular una sonrisa.


  —Me escuchaste, ustedes dos tortolitos están hechos el uno para el otro. El siguiente paso lógico es… ya saben… —dijo, e inclinó la cabeza hacia Layla y Danto—, eso. Digo, yo me enganché —agitó una pata hacia Kora, cuyo pelaje blanco parecía brillar al sol mientras nos saludaba—, y es lo mejor que me ha pasado.


  Recordé que el baal no me había dicho que estaba casado durante años, pero pensé que era mejor no mencionarlo.


  La sonrisa de Gareth se amplió y sentí que me sonrojaba.


  Tyrius me dio una mirada que decía que no había terminado con esta conversación.


  —Bueno, debo irme. Lance prometió a los niños una carrera de dos patas más tarde.


  —Y ¿cómo vas a hacer eso? —me reí—. Todos ustedes tienen cuatro patas.


  El gato sonrió.


  —Es un secreto. Si quieres saberlo, tendrás que venir a ver —y con eso, el gato siamés cruzó el patio y se dirigió hacia su familia.


  Sentí los ojos del elfo en mí y supe que mi cara era probablemente del color del vestido de Layla.


  —¿Qué?


  La sonrisa del elfo era radiante, del tipo que hacía que mi estómago se sintiera chiquito.


  —Nunca antes te había visto con un vestido. Te ves hermosa.


  Oh… demonios fritos. ¿Por qué tuvo que decir eso? Ahora estaba toda blanda y emocionada y sabía que tenía una sonrisa tonta pegada en mi cara.


  Miré el vestido nuevo que había comprado para la boda. Era de gasa rosa pálido y se ajustaba cómodamente sobre mis curvas cayendo hasta mis tobillos. Lo había elegido con la ayuda de Layla. Nunca pensé que me fuera a poner un vestido en algún momento de mi vida, pero tan pronto como me lo puse, supe que este era el indicado.


  Ahora el único que podía quitármelo era Gareth.


  Miré a los ojos del elfo y abrí la boca para decir algo sexy:


  —¡Gareth! ¡Te necesito! —escuché gritar a mi abuela desde el otro lado del patio trasero.


  Gareth nunca dejó de sonreír cuando se levantó.


  —Te conseguiré un poco más de vino —dijo, y tomó mi vaso vacío de mi mano. Luego, cuando pensé que estaba a punto de irse, se inclinó y me besó.


  No fue un beso feroz con una pasión ardiente o apresurada, este beso estaba lleno de amor, compasión y una promesa. Y cuando se alejó, pensé que iba a estallar en lágrimas. Gracias a las almas que pude controlarme.


  Observé el sexy trote del elfo hacia mi abuela, quien estaba a cargo del vino. No sabía quién le había dado esa función, aunque pensándolo bien, posiblemente había sido ella misma.


  Realmente nunca había pensado en casarme con Gareth.


  Bueno, sí, eso era una mentira total. Lo había pensado varias veces, pero, aun así, no necesitaba un anillo o un pedazo de papel para justificar o reconocer lo que sentía en mi corazón.


  ¿Quién sabe? Tal vez algún día, sería yo la que luciera un espectacular vestido de novia en el patio trasero de mi abuela.


  Algún día.
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